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Prólogo 
Construir la paz desde una conversación en la diversidad 


Jorge Atilano González Candia 


Miradas de paz. En el ojo de la sociedad es un libro importante 
porque vuelve a poner en el centro de la discusión pública un tema, 
una realidad y un método. El tema es la violencia que vive nuestro 
país y la imperante necesidad de construir la paz; la realidad es la 
diversidad de pensamientos sobre la que es necesario tejer, y el 
método es la conversación desde lo local para emprender nuevos 
caminos. Se trata de un texto que nos ejercita en la conversación 
desde la diversidad de miradas para construir la paz. 

Al leer la memoria de estos nueve conversatorios integrados por 
activistas, académicos, funcionarios o promotores y estudiantes, 
encuentro una mirada que desea comprenderse desde el dolor y la 
esperanza del otro; son las historias de exclusión y las historias de 
logros colectivos, que se encuentran a lo largo del país, quienes dan 
vida a estos relatos, y donde surge un llamado compartido a 
construir la paz. 

La riqueza de estos relatos es que nace desde la experiencia de 
quienes trabajan por la paz en lo local, en una diversidad de ideas y 
propuestas. Es abrir la palabra a quien ha vivido el dolor de la 
violencia y quien ha luchado por revertirla. Son relatos vivos que 
invitan a sumar otras opiniones, debatir los temas y construir 
caminos. Se trata de conversatorios inacabados, donde cabe la 
opinión del lector. Las conclusiones están por construirse. 

Aquí encontramos testimonios de quienes tienen la necesidad de 
trascender su profesión y su propia experiencia para comprender la 
violencia, empujando el pensamiento complejo que hoy necesita 


nuestro mundo, y así mirar lo profundo de la vida. Son muchos los 
temas y subtemas tratados en cada conversatorio, donde se muestra 
que la paz es un concepto amplio y abierto a ser llenado por los 
actores locales. 

El libro muestra una sociedad mexicana que está en un proceso 
de reconocer quiénes la componen, mostrando su gran diversidad 
de culturas, sectores o grupos; aquí el texto se convierte en una 
oportunidad de escuchar y conocer a los actores de manera directa. 
También muestra el reto de ponerlos a dialogar para definir las 
estrategias que hoy necesita nuestro país para atender las 
violencias. 

La construcción de la paz necesita de una visión comunitaria 
capaz de integrar lo nuevo que surge en su territorio, lo nuevo que 
viene de abajo; necesita de prácticas de inclusión donde la 
conversación y el movimiento son fundamentales, el movimiento 
corporal que lleva a la creatividad mental, y todo esto necesita de 
actitudes que permitan resignificar las desconexiones personales e 
institucionales en nuevos acuerdos de convivencia. En el dolor de la 
violencia de este país está la fuerza de lo nuevo que está por 
construirse. 

Lograr la paz en lo local pasa por un reconocimiento de las 
exclusiones cometidas a las comunidades indígenas y LGBT, las 
mujeres, la niñez, etc., y la identificación de sus necesidades vitales; 
un proceso de verdad por medio de encuentros marcados por la 
escucha; una empatía que ayude a reconocer los propios recursos; 
una justicia que transforme las visiones, prácticas y actitudes que 
generan la exclusión; una reconciliación que lleve al reconocimiento 
de una misión común y, finalmente, el cuidado, un compromiso por 
el buen convivir. No se trata sólo de reconocer los derechos de unas 
personas sino de transformar las prácticas del poder político, 
económico y religioso para que sean más incluyentes. 

En este sentido, la universidad tiene que contextualizar su 
conocimiento y dejar a un lado su pretensión de universalizar el 
pensamiento. El conocimiento se adquiere desde lo particular, son 
los casos analizados en profundidad los que nos permiten tener 


aprendizajes importantes para generarlo y que después se haga 
universal. Hoy es urgente la tarea de investigar los grandes desafíos 
de nuestro mundo, desde lo local, para encontrar alternativas que 
permitan recuperar la armonía social y ambiental. 

Apostar a lo particular en lugar de lo universal bajará la 
pretensión del dominio de uno sobre el otro, se asumirá como 
natural las diferencias culturales y cada grupo valorará su 
cosmovisión. Pensar que hay una verdad como una idea única qué 
defender, esto genera conflictos. Es tiempo de reconocer el 
movimiento como elemento integrador de la vida, la conversación 
constante necesaria para actualizar las decisiones y ofrecer 
metodologías para desarrollarlos, como son los conversatorios. 

Dejarse interpelar por las miradas que aquí aparecen es una 
invitación a moverse de posición para comprender al otro, invitan a 
conversar y danzar; se trata de reconocer el movimiento que surge 
en la interioridad a partir de la palabra del otro y encontrar la 
claridad que ilumina este camino que todos necesitamos. Es en 
comunidad como podremos encontrar caminos para la paz. Miradas 
de paz... se trata de un texto que recupera la dimensión comunitaria 
de la vida y su vivencia desde lo local. 

Las políticas asistencialistas, donde viene un externo a resolver 
los problemas o entregar unos recursos, atrofia las capacidades 
locales para afrontar sus propios problemas. El asistencialismo 
genera apatía, desorganización y conflictos internos. Tenemos que 
apostar a la construcción del sujeto comunitario con quien construir 
acuerdos en un diálogo de iguales, y acabar con la lógica electoral 
que ve votos antes que personas. Se necesitan procesos locales para 
sanar a las comunidades, ayudarles a valorar sus propios recursos y 
asumir su responsabilidad, para atender sus problemas públicos. 

Estos conversatorios muestran el enorme camino que hay por 
recorrer para la construcción de la paz, y en ellos veo dos actitudes 
fundamentales para el constructor de la paz: primero, la capacidad 
de tomar conciencia sobre lo que la palabra del otro provoca en mi 
interior y compartirlo de manera colectiva, ahí se va construyendo 
el sentido de nosotros y aquello que llamamos el “bien común”. No 


sólo se trata de aceptar la diferencia del otro y respetarla, ni 
siquiera de simplemente aprender a escuchar sino dejarse interpelar 
por su palabra y ser conscientes de su impacto en el grupo. 
Segundo, la capacidad de que el otro sea protagonista de su propio 
destino, esto implica facilitar el reconocimiento de los propios 
recursos y la asunción de la propia responsabilidad, para que se 
asuma un compromiso y los éxitos sean de ellos. 

A estos conversatorios agrego dos estrategias fundamentales 
para la construcción de la paz en lo local: 1) Promover la 
organización territorial a través de redes vecinales, comunidades 
del buen convivir, colectivos de jóvenes, grupos de mujeres o 
articulación de organizaciones sociales; 2) Fortalecer las policías 
locales, en cuanto a habilidades para la investigación, la mediación 
y el trabajo con la ciudadanía organizada. Son dos pilares 
fundamentales para que la construcción de la paz lleve a territorios 
seguros. 

Finalmente señalo, necesitamos una justicia que abone a la 
construcción de condiciones de paz en lo local, el simple castigo no 
es suficiente para resolver un conflicto, es necesaria la reparación 
del daño y el compromiso de las partes. En este proceso de devolver 
la responsabilidad a la comunidad, será importante retomar la 
justicia local, donde la comunidad defina sus formas de atender los 
daños a la familia, a la niñez, a la mujer, todo encaminado a 
restaurar las relaciones para volver a la armonía. 

Que este libro anime a sus lectores a promover conversatorios 
para la construcción de la paz con una diversidad de actores locales. 
La construcción de la paz nos corresponde a todos. Ahí todos 
tenemos una responsabilidad y un aporte que ofrecer: familias, 
escuelas, iglesias, empresas, gobiernos y organizaciones sociales. El 
gobierno por sí mismo no podrá resolver la violencia, necesita de 
otras miradas, y la ciudadanía fragmentada en temas tampoco 
podrá resolverla, necesita aprender a relacionar problemas y 
atender sus causas junto con otros. Estamos delante de un problema 
complejo y multicausal, que necesita de respuestas complejas y 
multicausales, como lo muestran estos nueve conversatorios. 


Introducción 


Adela Salinas 


Ante el problema de ansiedad y miedo paralizante que padecemos 
en México por recibir un bombardeo continuo de noticias de 
violencia intrafamiliar, escolar, de género, comunitaria, urbana, y a 
través de las cuales sentimos que ya no podemos más al escuchar, 
ver y leer sobre suicidios, despojo, desigualdad, pobreza, 
desplazamientos, exclusión, desempleo, negligencia, falta de 
distribución y de regulación de la autoridad, abuso, verticalidad, 
violaciones constitucionales, partidocracia, demagogia y crímenes 
de lesa humanidad, como desapariciones, feminicidios, tortura y 
ecocidio, urge un contrapeso en los tipos de comunicación y, en 
especial, la periodística, que promueva un cambio de paradigma 
hacia una nueva conciencia en el tratamiento de la información. 

Hacen falta periodistas que devuelvan la confianza a la sociedad 
por medio de noticias que vayan más allá de las declaraciones 
oficiales —casi siempre tramposas y omisas—, ayuden a estrechar 
los lazos en los grupos familiar, escolar, eclesial y laboral, y 
promuevan en la sociedad, a través de su poder informativo, una 
actitud abierta, receptiva, consciente y proactiva ante los conflictos 
existentes en nuestro país. 

Desde la década de los sesenta, el investigador noruego Johan 
Galtung hablaba de un periodismo de guerra centrado en el 
paradigma hegemónico y ocupado en generar noticias a partir de 
los acontecimientos de violencia, así como de un periodismo de paz, 
enfocado en las causas de los conflictos y también en el desarrollo 
de su transformación. 


En México, sin embargo, todavía rige un periodismo 
convencional “de guerra”, formulado, desde su estructura, con una 
estrategia de manipulación diseñada para captar la atención de la 
sociedad a costa de la verdad. Los encabezados o aperturas de 
programas radiofónicos y televisivos inician, por lo general, con 
verbos e imágenes de impacto que, a la par, ilustran los efectos de 
las más crudas formas de la violencia, y el desarrollo subsecuente 
de la nota se enfoca y se queda en la denuncia y condena del 
acontecimiento violento, como si éste hubiera surgido de forma 
gratuita y espontánea, y la responsabilidad recayera sólo en los 
“enemigos” de las voces oficiales. La parcialidad de la noticia y la 
insuficiencia de información mantiene a la sociedad en dos líneas 
contrapuestas. Por un lado, la sociedad se muestra inhabilitada ante 
el desconocimiento del contexto en general de las problemáticas y, 
por otro, se mantiene temerosa y, por lo tanto, reacciona a la 
defensiva. 

El papel protagónico de las declaraciones oficiales —como si 
éstas fueran honestas, únicas y definitivas—, expone y esconde todo 
lo que conviene a los intereses políticos, económicos y 
propagandísticos del medio informativo que se representa, y se deja 
en el olvido las multifactoriales causas de los conflictos, los 
contextos, las circunstancias humanas y los procesos de resolución y 
transformación en los que normalmente trabajan los grupos más 
vulnerables con la ayuda de personas que se dedican, con gran 
entrega, a construir paz y a las que, sin embargo, se les mantiene 
ocultas ante la opinión pública. Ya lo dijo la periodista Cristina 
Ávila Zesatti, en La Paz que sí existe (y que el periodismo ignora): 
“Hoy la guerra mexicana se libra y se nombra, pero su relato 
mediático vuelve a olvidarse de las muchas iniciativas sociales que 
buscan la paz sin estridencias y las relega al olvido, las arrincona 
como noticia de excepción, algo que hoy es casi condenarlas al 
ostracismo.” 

El control mediático elige las noticias que se dan, las maquilla a 
su favor y las diseña de tal manera que influyen en las creencias y 
en la ideología de quien las recibe. En su libro Conflictología, 


Eduardo Vinyamata dice que la televisión muestra que el discurso 
construye una realidad y que se fundamenta en “los intereses, 
miedos, percepciones alteradas, mitos y algunas constataciones 
culturales.” Es así como se desvirtúa el mensaje y lo dirige de 
acuerdo con la respuesta social que busca. 

Con esto, como contrapeso a este tipo de periodismo creado 
desde una verticalidad y como un aliado para el control social, se 
hace indispensable fomentar un periodismo preventivo y de paz con 
una visión más horizontal, que explore y trate los temas desde su 
raíz, donde muy probablemente se encuentren los puntos de 
inflexión a informar y a través del cual se propongan estrategias de 
diálogo, negociación, reconciliación y acuerdos entre todos los 
grupos involucrados en los conflictos anunciados. 

Ávila Zesatti, incluso, promueve un sentido de compasión, 
solidaridad, resiliencia y esperanza porque, como diría Marta 
Natalia Lukacovic, citada por Mauricio Meschoulam en Miedo y 
construcción de paz en México: “...en los casos en los que el 
periodismo de paz se logra implementar, las audiencias muestran 
menos miedo, menos enojo y exhiben mayores niveles de esperanza 
y empatía”. 

Miradas de paz. En el ojo de la sociedad se fundamenta en los 
principios del periodismo preventivo y de paz, pues las reflexiones 
que aquí se encuentran han sido tomadas, sistematizadas y 
distribuidas a partir de nueve conversatorios presenciales que se 
realizaron durante el primer periodo de 2020, en la Vicerrectoría 
Académica de la Universidad Iberoamericana. 

De ahí que es pertinente aclarar que éste no es un libro 
académico, sino de divulgación de la construcción de paz a partir 
de un tipo de investigación que busca respuestas en fuentes directas 
para beneficio de las causas sociales y, con ello, crea nuevas 
dinámicas de relación. Asimismo, la estructura que se presenta 
responde a un rigor distinto al que exige la academia, por lo cual mi 
trabajo como periodista se centró en hacer las preguntas, organizar 
los encuentros, transcribir, sistematizar, pulir y dar forma a la 
información —lo cual me convierte en autora— y dejo al 


descubierto los fragmentos destacables de las conversaciones que, a 
manera de reflexiones, invitan al lector a que se forme su propio 
criterio. 

Por tratarse de procesos de paz, se podrá observar, en este caso, 
que las reflexiones expresan las distintas dinámicas, experiencias, 
especializaciones, búsquedas, implementaciones y descubrimientos 
de cada participante, y responden a las interrogantes sobre distintos 
procesos de diálogo, formas de negociación y construcción de 
acuerdos de los grupos en conflicto, así como los puntos de 
convergencia que han descubierto. Los hechos de violencia se 
mencionan como punto de partida para analizar sus causas, 
desarrollo y tratamiento para su transformación positiva desde sus 
particulares formas. 

Como se trata de recobrar la voz de quienes usualmente no 
aparecen en los medios, el enfoque está dado en el fortalecimiento 
de la sociedad a partir de nuevas herramientas que se puedan crear 
dentro de la Universidad, así como en el reconocimiento de quienes, 
con gran entrega, sensibilidad e inteligencia, han acompañado e 
impulsado procesos de bien común, de justicia, de seguridad, de 
educación y cultura, de ciencia, tecnología, de tejido social, y han 
devuelto el sentido de dignidad a quienes han padecido la violencia 
estructural, cultural y física del sistema. 

Hay que mencionar que este libro es el resultado del impulso 
que le dio el doctor Alejandro Guevara Sanginés, gran constructor 
de paz, guardián del bien común y de la educación, y maestro de 
vida, quien durante su gestión 2014-2019, como Vicerrector 
Académico de la Universidad Iberoamericana, tuvo la firme 
intención de crear una red de solidaridad entre las personas que 
atienden las causas sociales y los académicos dedicados a la 
investigación y la docencia. 

Es así que se dio un enfoque que sirviera para fortalecer los 
contenidos de algunos proyectos educativos de la universidad y con 
una mirada crítica que pudiera ser llevada a la acción social. 
Durante el conversatorio titulado “Bien común y paz social”, el 
doctor Guevara dijo: “El papel de la universidad debe ser 


transformador, donde haya un estadio mejor, justicia, equidad, paz, 
prosperidad económica y una conservación armoniosa con la 
naturaleza.” 

Quién sino él, con su capacidad estratégica y de liderazgo, fue 
un gran motor para los propósitos del maestro David Fernández 
Dávalos, S.J. (Rector de la misma institución hasta 2020), al 
contribuir, como él mismo dijo según una nota de Pedro Rendón: “a 
la construcción de una sociedad justa, incluyente, pacífica y 
productiva”, a través de la enseñanza, la investigación y la 
vinculación y hacer de la universidad un actor social de incidencia 
en la toma de decisiones, que funcione como contrapeso ante las 
injusticias del poder e influya en la transformación positiva de 
México. 

Y quién sino la maestra Sylvia Schmelkes, Vicerrectora 
Académica a partir de mayo de 2019, fue la persona ideal que 
permitió la continuidad del proyecto, pues su mirada, enfocada 
siempre en la educación y en la interculturalidad como premisas 
para la construcción de un país con un compromiso de equidad e 
inclusión de la diversidad, engarza, sostiene y da cauce a los 
programas que sean móviles de toda articulación que fomente una 
conciencia de acción social hacia la paz. 

De ahí que Miradas de Paz. En el ojo de la sociedad sea el libro 
foco, el libro visor, cuya observación detallada emerge de las 
profundidades de cada historia compartida entre todas las personas 
partícipes en los nueve conversatorios que, de forma 
transdisciplinaria, interinstitucional, intercultural e 
intergeneracional se hicieron en un periodo de seis meses y de los 
cuales han salido ideas, testimonios, propuestas, metodologías y 
estrategias distribuidas en estas páginas. 

La idea de estos conversatorios surgió a partir de la realización 
de un encuentro sobre construcción de paz que el grupo académico 
—-en el cual tuve la fortuna de participar—, encargado de diseñar la 
Especialidad de Educación y Construcción de Paz, hizo con el 
propósito de que las personas de las organizaciones de la sociedad 
civil a quienes se invitó, compartieran su experiencia en la 


intervención directa de las causas sociales. La visión de quienes 
trabajan en campo abrió posibilidades y amplió el horizonte hacia 
la creación de una propuesta teórica y práctica en el plan de 
estudios de la especialidad. 

En paralelo, se tomó en cuenta la necesidad social de generar 
estrategias de apoyo para las víctimas de la violencia y para los 
pueblos originarios, así como promover el desarrollo sustentable en 
los territorios, generar alternativas para la verdad y reconciliación 
en los programas de justicia, propiciar políticas públicas hacia la 
educación y el trabajo, generar cohesión y bienestar social, y lograr 
que la vieja práctica gubernamental de “pacificar”, a través de la 
administración de los conflictos, los programas asistencialistas y la 
represión de la violencia desde la fuerza del Estado, se transformara 
al emplear verdaderos mecanismos de “construcción de paz”, en los 
que se coloque a las víctimas al centro y se hagan exhaustivos 
estudios de caso, mapeo de conflictos y de actores, análisis de 
tiempo, evaluación de impactos y gestión de riesgo, para que, pese 
a que los procesos de diálogo, mediación y negociación sean más 
largos, resulten ser más consistentes en la construcción de acuerdos 
y en la transformación positiva entre los grupos en conflicto, que las 
medidas operativas —casi siempre violentas— de pacificación. 

Con el ánimo de enriquecer el desarrollo de la especialidad, así 
como otros proyectos de investigación, docencia e incidencia social, 
además de concretar ideas que puedan facilitar herramientas de 
transformación política, social, económica y cultural del país, se 
propuso que los nueve conversatorios contemplaran todos los ejes 
de la paz y que contribuyeran, al mismo tiempo, al desarrollo de los 
planes de estudio de la universidad. Así, las sesiones fueron: “Bien 
común y paz social”, “Justicias para las paces”, “Seguridad y paz 
social”, “Educación y cultura de paz”, “Género y paz”; “Narrativas y 
discursos de paz”, “Persona, dignidad y paz social”, “Ciencia y 
tecnología para la paz” y “Tejido social y entornos de paz”, y para 
las cuales se convocó no sólo a personas de las organizaciones, sino 
también a académicos, funcionarios públicos, actores sociales y 
estudiantes, con el mismo fin de hacer de esas reuniones un espacio 


representativo de la sociedad civil, así como un ejercicio de 
sensibilización, conciencia y unidad social, capaz de hacer 
propuestas innovadoras ante los numerosos conflictos que, por 
décadas, ha dejado el poder injusto, autoritario y violento de este 
país. 

Con el compromiso social de experimentar y reflexionar en la 
acción, que forman parte de la misión ignaciana de la Universidad 
Iberoamericana, siguió la idea de hacer, como producto de dichas 
sesiones, este libro que sintetiza las reflexiones de las 95 personas 
asistentes, con el deseo de que sus saberes y experiencias tengan el 
mayor acceso a la población en general y sean herramientas de 
discernimiento y deconstrucción de una cultura violenta, y de 
construcción simultánea de nuevas estrategias que incidan en la 
vida y el desarrollo integral de las y los mexicanos. 

No obstante la necesidad académica de tener objetivos y 
fundamentaciones muy claras, muchas veces basadas únicamente en 
los niveles de estudio, no encontré otro criterio de selección de las 
personas invitadas que se pudiera anteponer a la vivencia directa en 
los fenómenos sociales que, por su naturaleza, han detonado 
procesos de paz. 

La respuesta, en ese sentido, fue que se invitó a quienes se han 
cortado las venas, a quienes han tenido que zurcir su corazón roto, 
a quienes se han ensuciado las manos y han emergido del infierno 
cada vez con una luz más brillante y nuevos conocimientos, 
habilidades y competencias fortalecidas para construir paz. De las 
personas invitadas, no hay quien no se haya sentido tan vulnerable 
ante ciertas circunstancias, que no desarrolle la compasión 
proporcional, así como una fuerza ilimitada y protectora. Son 
personas que, además de haber estado involucradas 
profesionalmente y con un compromiso social de entraña en las 
problemáticas más fuertes del país, han experimentado la 
irremediable sensación de estar divididas y rotas por dentro y, a 
toda costa, buscan la unificación, el balance, la mediación y la 
reconciliación necesarias para promover paz. 

Así, cada mirada particular resultó ser la puntada firme y 


flexible que conforma el gran tejido multidimensional donde palpita 
el corazón. Y es que no puede haber una propuesta de paz, sin un 
corazón abierto, receptivo y sin un espíritu firme y claro. 

Contemplativas en su acción, quienes construyen paz son 
personas expertas en detectar el detalle; de ahí que sus palabras son 
tejidos de conciencia que convergen en los puntos nodales a tratar. 
Pero en sus tonos, en la velocidad de sus frases, en los gestos y 
ademanes, y también en los espejos de reflexión conjunta que se 
encontraban frente a ellas en cada conversatorio, se advirtió una 
construcción de nuevos conocimientos, ideas y propuestas hechas 
de muchas historias paralelas que, por cierto, tendrán gran efecto 
multiplicador a través de los ojos de quienes, con sus propias 
historias, lean estas páginas. 

De acuerdo con la premisa de centrar la atención en los alcances 
de la construcción de paz como una tarea multifactorial y 
multiactor, a diferencia de la artificial tarea de pacificar, entre las 
diez preguntas que se les envió a las personas con anticipación, se 
formularon tres cuestiones clave para iniciar las sesiones de los 
conversatorios: ¿qué es la construcción de paz?, ¿cuáles son las 
características de una persona que construye paz? y ¿cuáles son sus 
acciones? 

De ahí, se consideró pertinente profundizar sobre los elementos 
y valores constitutivos para favorecer acciones de compromiso 
social; sobre la forma que cada quien tiene para abordar las 
problemáticas de acuerdo a los distintos modelos y formas 
particulares de intervención; sobre la aplicación de sus 
conocimientos en los respectivos grupos y comunidades; sobre las 
poblaciones a las que dirigen sus propuestas; sobre los contenidos 
esenciales de un programa de construcción de paz de acuerdo con el 
eje de la paz en el que se mueven; sobre el papel que debe jugar la 
universidad en torno a las problemáticas analizadas y sobre qué 
vínculos o relaciones se podrían generar para incidir en el contexto 
político, social, económico y cultural, así como su transformación. 

La idea, finalmente, fue hacer un ejercicio de tejido social que 
pudiera hacer, mediante el diálogo, construcciones sociales y 


propuestas de reparación de daños a nivel urbano y rural, un 
análisis de las características gubernamentales que habían 
obstaculizado la acción colectiva, así como las actitudes, 
comportamientos, habilidades, competencias y acciones de 
defensoras y defensores que la han promovido. 

Las respuestas rebasaron las expectativas, pues sus miradas de 
paz y para la paz construyeron un gran ojo representativo de la 
sociedad civil que funge como un aglutinador de la conciencia 
colectiva, donde se contempla la realidad socio cultural, económica 
y política de nuestro país como un reflejo de las vivencias de las 
familias de personas desaparecidas, la tragedia de los migrantes, la 
situación del olvido que viven las personas en condición de pobreza 
extrema, el problema del medio ambiente tan ignorado y, sin 
embargo, que afecta toda vida humana, animal y vegetal, la 
controversia del género y su transversalización, las distintas ideas y 
políticas sobre la educación, la cultura, las narrativas que ofrecen 
las propuestas artísticas con las más creativas vías de la relación 
humana, la ciencia y la tecnología encausada para facilitar la vida 
de las personas aun en sus desgracias, y la reconstrucción del tejido 
y del entorno social que ha sido tan lastimado y fracturado por 
decenios... Se pueden ver las intenciones para el bien común que 
han sido obstaculizadas por la ambición de unos cuantos, aunque 
también las estrategias que pueden cubrir las necesidades sociales 
cada vez más crecientes en nuestro país. 

Por la gran cantidad de información resultante de los 
conversatorios, se decidió que el libro tuviera una estructura que 
facilitara la lectura y que las líneas correspondientes a las 
intervenciones —seleccionadas, sintetizadas y acomodadas en un 
orden que responden a las preguntas formuladas— tuvieran un 
efecto relámpago que dispare todo tipo de reflexiones, ideas y 
acciones subsecuentes, por lo que éste no es un libro para el análisis 
riguroso que requiere la academia, sino para que le sea útil a quien 
interviene directamente en procesos de paz, pues en las 
aportaciones de las y los participantes se encuentran las 
herramientas de conocimiento, experiencia y acción que se 


necesitan. 

Así, cada apartado conserva el título de cada conversatorio y 
empieza con una síntesis curricular de las y los participantes, en 
cuyas diferentes personalidades, búsquedas y acciones, converge el 
mismo y único propósito que buscamos de principio a fin de la vida 
(de forma consciente o inconsciente) independientemente de toda 
circunstancia, ideología, religión, raza o nivel socioeconómico, que 
es el Amor (con mayúscula) como estado inseparable de la paz. 


Bien común y paz social 


Semblanzas 


José Octavio Acosta Arévalo: Municipalista. Da capacitación, 
asesoría y formación a líderes comunitarios y a autoridades 
municipales. Ha dirigido y desarrollado estrategias y herramientas 
para la profesionalización de las administraciones municipales 
desde dependencias gubernamentales, sociales y partidarias. Ha 
promovido tanto la interlocución con dependencias federales para 
el fortalecimiento de municipios como la ética pública e impulsado 
iniciativas legislativas municipalistas, así como estrategias y 
metodologías para fortalecer la relación entre gobierno y sociedad 
para la prevención social de la violencia y la delincuencia. 


Héctor Castillo Berthier: Director del Proyecto Circo Volador, 
donde ha consolidado sus esfuerzos con jóvenes en situación de 
violencia. Especialista en problemas urbanos en las áreas de basura, 
en la Merced y el abasto alimentario, y en caciquismo, desarrollo 
social y cultura. Doctor en Sociología, investigador C de Tiempo 
Completo Definitivo en el Instituto de Investigaciones Sociales de la 
UNAM. Ahí mismo coordina la Unidad de Estudios Sobre la 
Juventud (UNESJUV). Miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores, nivel III del Conacyt. Músico, periodista, conductor 
de programas de radio, miembro de la Academia Mexicana de 
Ciencias y autor de varios libros y artículos publicados en revistas 
nacionales e internacionales. 


Mónica Chávez Aviña: Doctora en Filosofía; maestra en Teología y 


Mundo Contemporáneo; maestra en Educación Humanista y 
licenciada en Ciencias Teológicas y Filosofía por la Universidad 
Iberoamericana, donde coordina el Área de Reflexión 
Interdisciplinaria y la Especialidad en Educación y Construcción de 
Paz. Sus temas en congresos nacionales e internacionales son la 
compasión, la reconciliación, la dignidad, la familia, la justicia y la 
paz. Coautora de los libros: La reconciliación como proceso de 
encuentro entre las personas; Acercarse al Padre Misericordioso a través 
de Jesús. Acercamientos diversos a Jesús de Nazaret; La reconciliación, 
signo de esperanza posible desde las víctimas, y Problemáticas diversas 
ante la experiencia de lo transcendental, entre otros. 


Alejandro Guevara Sanginés: Vicerrector Académico de la 
Universidad Iberoamericana (2014-2019). Premio Nacional de 
Administración Pública sobre Pobreza y Medio Ambiente. Autor de 
Pobreza y medio ambiente en México. Teoría y evaluación de una 
política pública (Instituto Nacional de Ecología, Universidad 
Iberoamericana e Instituto Nacional de Administración Pública). 
Doctor en Economía por la Universidad Autónoma de Madrid. 
Miembro del Sistema Nacional de Investigadores, nivel II del 
Conacyt. Maestro en Políticas Públicas por la Universidad de 
California en Berkeley. Maestro en Desarrollo Económico por la 
Universidad de East Anglia en Norwich y licenciado en Economía 
por el ITAM. Docente e investigador en la Universidad de Berkeley, 
COLMEX, CIDE e ITAM. Consultor en política pública en numerosas 
instituciones nacionales e internacionales. 


José Alberto Lara Pulido: Profesor investigador y actualmente 
director del Centro Transdisciplinar Universitario para la 
Sustentabilidad (CENTRUS) en la Universidad Iberoamericana. 
Doctor y maestro en Economía por el Colegio de México y 
licenciado en Administración por la Universidad La Salle. Ha sido 
miembro del Sistema Nacional de Investigadores del Conacyt (nivel 
D. Consultor en política pública en materia de política social y 
ambiental para el Banco Mundial, BID, The Nature Conservancy, la 
Agencia de Cooperación Alemana en México (GIZ), el INECC, el 


PNUMA, CONEVAL y WWF. Ha escrito para revistas arbitradas 
acerca de temas como mitigación y eficiencia energética, agua y 
pobreza, decisiones de transporte, comportamiento ambiental, 
valoración económica de servicios ecosistémicos y expansión 
urbana. 


Martín Gerardo Longoria Hernández: Fundador de 
organizaciones del Movimiento Urbano Popular Mexicano; dirigente 
de Redes Latinoamericanas de Movimientos Sociales; asesor de 
organizaciones indígenas en la región Tzeltal y miembro fundador, 
militante y dirigente del Movimiento Revolucionario del Pueblo y 
del Partido Mexicano Socialista. Fundador y miembro del Comité 
Nacional de Coordinación de la Asociación de Trabajadores Sociales 
Mexicanos, y del Centro de Apoyo a Movimientos Sociales Urbanos 
y de Servicio, Desarrollo y Paz (SEDEPAC); Coordinador Operativo 
de proyectos de la Red de Organizaciones Civiles, entre muchos 
cargos. Maestro en Defensa de Derechos Humanos; licenciado en 
Historia por la UNAM; especialista en Educación para la Paz y los 
Derechos Humanos por la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes. 


Aquilino Florencio Mejía: Egresado de la Normal Rural Isidro 
Burgos de Ayotzinapa de la licenciatura en Educación Física, 
generación 2011-2015; fue secretario general de la Normal en 2012 
y actualmente estudia el sexto semestre de Psicología en la 
Universidad Iberoamericana. Trabaja con colectivos de personas 
desaparecidas llevando apoyos como juguetes y útiles escolares. 


Jorge Pinedo Rivera: Dirige Servicios de Comunicación e 
Información A.C. de C.V., empresa dedicada a promover la cultura 
de servicio dentro de las instituciones. Maestro normalista y 
psicólogo de la Universidad Iberoamericana, con un posgrado en 
Psicología Industrial. Autor del libro La acción de servicio como 
respuesta a la existencia (1977). Ha publicado, entre otros estudios, 
Pensamientos sobre servicio, cultura de servicio, las cuatro misiones del 
ser humano, ética y visión de una persona interesada en servir, la 


comunidad de las cuatro vías. Filosofía del servicio, volumen 1 y 2, y 
El servicio y la vida afectiva. Ha dado cursos sobre técnicas de 
atención al cliente en empresas como la CFE, Arco y Equipos del 
Norte, Comisión Estatal de Agua Potable, y sensibilización en la 
mentalidad de servicio a ocho mil elementos de la policía 
capitalina, entre otros. Diseñó el programa llamado Conductas 
deseables, donde surge el taller de Bien Común. Cofundador del 
taller virtual para la formación en cultura de servicio. 


Ana Lilia Salazar Zarco: Doctora y maestra en Estudios 
Latinoamericanos (UNAM). Integrante del Sistema Nacional de 
Investigadores. Directora de Tlalyaocihuah A.C. Jefa de 
departamento en la Dirección General de Asuntos Religiosos en la 
SEGOB. Licenciada en Sociología (UAMEX). Maestra en Psicología 
Holística y Coaching. Se ha formado en Psicoterapia Humanista 
Existencial con enfoque de género y diversidad sexual y en Teología 
feminista. Docente en la Universidad del Valle de México. Por cinco 
años fue colaboradora externa en el Instituto Superior Intercultural 
Ayuuk en la región del bajo mixe en Oaxaca. Durante año y medio 
coordinó la Acción Estratégica de Proyectos Locales de incidencia 
en el Centro de Investigación y Acción Social por la paz. Autora de 
varios artículos y de reseñas de libros y de obras de teatro; en 2018 
fue ganadora del concurso de ensayo sobre educación crítica y 
emancipadora en Argentina. 


Belén Sánchez Hernández: Licenciada en Arte y Patrimonio 
Cultural. Gestora cultural y pintora. Desde 2014 trabaja con 
artesanos de la región purépecha, apoyando en la innovación y 
salvaguarda de los procesos artesanales. En 2016 fue seleccionada 
por la embajada de Estados Unidos para un intercambio estudiantil 
en el Centro de Estudios Latinos Bolivar House en la Universidad de 
Stanford. Ha desarrollado proyectos museográficos, entre los que 
destaca “Chikap Kurani, procesos artesanales en riesgo de 
desaparición”, en el Museo de Arte Popular en la Ciudad de México 
y en el Centro Cultural Cherán. Ha participado en foros en el área 
de reconocimiento territorial y procesos sociales para la 


reconstrucción de paz. Tiene diplomados de museografía y 
movilidad y colabora con los colectivos Cultura Viva Comunitaria y 
el colectivo Xamoneta. Realiza proyectos enfocados en la 
salvaguarda del patrimonio cultural, documentación, trabajo 
comunitario (arte de las comunidades indígenas) y realiza trabajo 
de base en misiones por la diversidad cultural. 


Reflexiones 
Del bien común 


Defino el bien común como la gestión equilibrada y armonizada de 
un conflicto. A las mujeres nos ha tocado replantearnos el conflicto 
dentro de un sistema patriarcal, pues, aunque parezca que estamos 
en las mismas condiciones, en realidad no lo estamos. La pobreza 
no es igual si eres hombre o si eres mujer. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


Para mí el bien común es la cohesión social. Esa cohesión social está 
en el sujeto, el individuo, el violento, el pandillero (como se les 
quiera ver) y su relación con su mamá, con su papá, su hermano, el 
vecino, la calle y toda la gente que conforma la comunidad. 
HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


El bien común es compartir experiencias, conocimientos, historias 
de vida, saberes de las personas más grandes. Es compartir lo que 
está en nuestras manos y en nuestros conocimientos con el fin de 
que la comunidad sepa que tiene derechos y obligaciones y que, por 
lo tanto, se debe exigir que se respeten esos derechos. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


El bien común está relacionado con el concepto de capital social 
que manejamos en economía, y que se basa fundamentalmente en 
relaciones de confianza, en acuerdos que emanan de esa confianza y 
en la capacidad para observar y procurar esos acuerdos. En ese 
sentido, las comunidades, a través de su sistema de tequio, tienen 
mucha claridad sobre lo que es el bien común, pues éste no se 
puede individualizar. Es un bien que se necesita para que el otro 
exista. 

ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


En el tequio encontré la clave para producir en común y es un 


ejercicio que tienen casi todos los pueblos indígenas, rurales y 
campesinos. Es un trabajo de servicio al que también se le llama 
manovuelta o faena; en Sudamérica se le conoce como minga. En 
términos más teóricos y de pensamiento crítico, es un trabajo 
concreto que genera valor de uso, pues consumes lo que produces y 
donde todos, desde el director hasta las cocineras, el señor que 
cuida el rancho, profesoras, profesores y estudiantes, participan en 
producción y en consumo. Es una clave política y de resistencias 
generadoras de paz para una vida digna y un estado de equilibrio. 
ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


En una comunidad indígena, la experiencia que más me ha marcado 
y favorecido como mujer, es la construcción de la autonomía de mi 
comunidad sobre la búsqueda de un bien común. Esto ha generado 
un espacio de inclusión en el que se ha rescatado la historia, la 
tradición y los valores de una cultura para generar un territorio de 
paz con respeto y en el que se toma en cuenta la opinión de la 
comunidad. 

BELÉN SÁNCHEZ HERNÁNDEZ 


La sustentabilidad como propósito, como eje de la acción 
institucional o de las personas, es un concepto que tiene un nexo 
fuerte con el bien común. En los años sesenta y setenta, con la crisis 
ambiental y el deterioro de los recursos, surgió un nuevo tema de lo 
común y los bienes comunes. Ahora se relaciona más con el aspecto 
material en la naturaleza. Más allá del individuo tenemos un estado 
viable de la vida humana que permite construir relaciones 
armónicas. 

MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


La relación del bien común con la paz social tiene que ver con la 
búsqueda de la verdad y la justicia. No podemos hablar de justicia 
social cuando hay una enorme diferencia entre la clase rica y la 
clase pobre. Yo veo sólo dos clases: rica y pobre; no hay clase 
media. El bien común busca que la comunidad esté bien en lo 
económico, en lo social y en lo político. Hay muchas comunidades 


olvidadas y lugares marginados Por eso, en realidad, no podemos 
hablar del bien común. 
AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


El bien común tiene que ver con la justicia social y con la paz, pero 
implica buscar que todos y todas puedan tener bienes que les 
permitan vivir dignamente. Para que el bien común opere no puede 
quedar excluida persona alguna y esto es lo difícil porque tendemos 
a excluir justo cuando hablamos del bien común. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


El bien común también tiene que ver con el gobierno, pues está 
obligado a construir paz, a crear un tejido social y a que tengamos 
las mismas condiciones. Está obligado a brindar seguridad y 
servicios de buena calidad, como educación, vivienda, 
alimentación, salud y apoyo a mujeres y niños en situación de 
extrema pobreza. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


El nexo de la paz y el bien común, de manera más humana, más 
directa, práctica y evidente, está en el sistema de derechos humanos 
con sus efectos jurídicos y jurisdiccionales. El defensor de derechos 
humanos debe saber eso y también que es esencial tener elementos 
de convivencia. Eso está relacionado con la construcción de una 
cultura de paz. No hay que perder de vista el bien común como una 
fórmula de construcción; la paz, como una aspiración, y el puente 
práctico de la defensa de los derechos humanos, como una vía. 
MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


Hay que entender y respetar los contextos de las comunidades, dejar 
de ser impositivos y ser más inclusivos, tomarnos como iguales, 
entender el tejido social como una forma de organización. A las 
comunidades les ha servido realizar faenas, tequios, trabajo 
comunitario que siempre será bien visto, pues una persona que 
respeta y trabaja en estas acciones, hace comunidad. 

BELÉN SÁNCHEZ HERNÁNDEZ 


El bien común tiene que ver con las actividades comunitarias de los 
pueblos, como las festividades, por ejemplo. Existe una imposición 
de culturas y de otros saberes. El bien común tiene que ver con el 
respeto de los derechos de las comunidades, pues en realidad han 
sido pisoteadas, saqueadas y despojadas. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


La paz es un fin y es un medio; entonces, para poder desarrollarnos 
y construir un bien común, necesitamos saber relacionarnos en paz 
justo para mantener la paz y mejorar la situación del bien común en 
todos los sentidos. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


De acuerdo con el contexto en el que me ha tocado vivir, el bien 
común es esa acción comunitaria a través de la cual puede haber 
mayor participación en las faenas y acciones que se articulan con el 
tejido social de la comunidad en busca de la paz. 

BELÉN SÁNCHEZ HERNÁNDEZ 


También hay que ver que dentro de la vida comunitaria de los 
pueblos hay relaciones diferenciadas de género, lo cual nos hace ver 
que lo común no es perfecto. El ejidatario no siempre valora el 
trabajo de las mujeres. Para que él pueda defender sus tierras y 
asistir a la asamblea, tiene un arsenal de trabajo detrás hecho por 
ellas, quienes le ayudan a sostener su apuesta política. El trabajo 
que está en el espacio íntimo doméstico o privado, es un trabajo 
invisibilizado.. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


Para que sean sostenibles las relaciones entre tú y yo, tenemos que 
cuidar la casa común, que es la naturaleza. 
ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


El capitalismo se construye a partir de la ruptura de lo común, de la 
ruptura de la persona con el territorio y de la ruptura de la persona 
con los saberes y con el trabajo. Se construye a partir de la división 


entre hombres y mujeres, y de las mujeres con las mujeres; entonces 
no es casualidad el estado de latente extractivismo en los territorios 
y de desaparecidos que ya son incontables, así como de trata, 
explotación y esclavitud sexual de mujeres, de niñas y niños y de 
personas en general, y de feminicidios. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


En cuanto al medio ambiente, la naturaleza y el territorio son tus 
intereses, mis intereses y los intereses del territorio, que son 
nuestros intereses porque nosotros nos podemos llevar muy bien, 
pero si afectamos al territorio, ya no hay paz. Por eso hay que 
fortalecer las relaciones de las personas con sus territorios. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


El ser común nos habla del equilibrio persona-naturaleza y del 
equilibrio hombres-mujeres. Las feministas indígenas 
guatemaltecas, por ejemplo, han participado en el proceso de 
pensar lo común, lo que implica soltar esta noción de capital 
occidental de la modernidad capitalista, pues ha sido un sistema 
económico que devasta, que siempre necesita más, que apuesta por 
la acumulación, y, para ello, se necesita expropiar. En ese sentido 
hay que desarticular o intentar descolonizar nuestro imaginario 
occidental que tiene esta lógica del mutuo excluyente; es decir, 
hombre versus mujer, o de la razón contra la naturaleza de la que 
también hablan los filósofos, y resignificar la occidentalidad desde 
lo común. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


Pensemos en un bien público como un pozo de agua o el alumbrado 
público o la banda de la comunidad mixe. El hecho de que yo 
disfrute la melodía no disminuye la cantidad de melodía para nadie 
más, ni las canciones, ni los acuerdos, ni las palabras, ni la 
seguridad del pueblo. Todo forma parte del bien común. Entonces, 
si a los miembros de la comunidad se les otorga el derecho de 
participar de todos los satisfactores y puedan exigir sus derechos, 
entonces, las personas participarán del bien común. Ésa es una 


forma de generar paz, a nivel micro, en las comunidades. 
ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


Somos parte de una sociedad, de un sistema, de una naturaleza y de 
una dimensión donde todo afecta a todo. Entonces, nuestras 
acciones deben estar encaminadas a ese bien común, pero también 
está la libertad de elegir algo para el bien individual. Si alguien 
quiere entregar su vida a los demás, que lo haga; si quiere hacer un 
negocio propio, que lo haga en tanto no pisotee a los demás y para 
eso están las instituciones. Una sociedad madura construye 
instituciones para su propio bien, pero en este país no nos hemos 
dado cuenta. Todavía pensamos que al pisotear al otro ganaremos y 
es cuando actuamos en esos extremos de libertinaje. 

JOSÉ ALBERTO LARA PULIDO 


A nivel macro —hablamos del nivel nacional y planetario— está la 
atmósfera como un bien común y es congestionable porque la 
estamos llenando de bióxido de carbono. En un artículo en Science, 
la revista más importante de la ciencia, Garret Hardin hablaba de la 
tragedia de los comunes. La tragedia de los comunes es cuando 
tienes un común que puede ser un rival, como el cacique que se 
apropia de la ganancia de una venta, la cual debería ser repartida 
de manera común. Aprovecharse y apropiarse de las cosas que son 
comunes se extrapola a la corrupción y a la impunidad. Un 
funcionario que se apropia de los recursos públicos crea un germen 
de conflictividad. Entonces, es necesario que los derechos sean 
respetados, que haya transparencia y participación para que haya 
bien común y eso nos lleve a la paz. 

ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


Se dice que la resiliencia personal y comunitaria puede ayudar al 
bien común, pero me parece que hay que trabajar mucho en ello. La 
resiliencia personal desarrolla las fortalezas de la persona para 
sobrellevar las adversidades, y la resiliencia comunitaria tiene 
elementos como la justicia reparadora, el respeto a los derechos 
humanos, la participación social, la autoridad de servicio que busca 


el bien común, la solidaridad, la identidad cultural, el arte, el 
cultivo de la espiritualidad, la no impunidad y el encuentro de lo 
común en las comunidades, entre muchas otras cosas. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


Abrí una estación de radio para conectar a miles de chavos 
pandilleros. El proyecto funcionó porque apenas decía yo: “Mañana 
nos vemos en las canchas de futbol”, llegaban, en promedio, cuatro 
mil chavos. Un día, el secretario de Gobernación me dijo: “El que se 
convirtió en un problema de seguridad pública eres tú. ¿Para qué 
juntas a tantos chavos pandilleros? No tienes médicos ni servicios; 
no les ofreces nada”. Entonces, le pedí al gobierno de la ciudad un 
espacio para aterrizar el ahora famoso Circo Volador y conseguimos 
un cine que se ubica detrás del Mercado de Jamaica y el cual tenía 
quince años de abandono. Ahí se pensaba construir una estación del 
Metro, pero al final me lo dieron, aunque tardamos mucho tiempo 
en abrirlo como un foro. Esto me lleva a la pregunta: ¿Hacia qué 
población se dirigen las propuestas de paz y bien común? 

HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


De la paz y el bien común 


Construiremos paz, según como la definamos. Pongo como ejemplo 
la corrupción, cuyo concepto patrimonialista la ha limitado al decir: 
“yo robo el dinero de todos”, cuando hay que ver que, con la 
corrupción, las instituciones públicas han perdido su naturaleza de 
servicio y, con ello, la confianza. Entonces, ¿qué nos queda ante la 
falta de servicio? Robar, volvernos sicarios, narcos, delincuentes. 
Las instituciones públicas no sólo están robando el dinero del 
pueblo, sino pervirtiendo a la sociedad en su conjunto, jodiendo el 
desarrollo y afectando el bien común y la paz. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


Es frecuente observar que en la paz, el buen convivir y el bien 


común subyace la falta de actitud de servicio. Si se procesa la 
actitud de servicio, la respuesta será positiva. En 2005, Conapred 
nos facilitó cinco de los sectores más violentos para trabajar en 
escuelas primarias. Trabajamos no más de veinte horas con niños, 
papás y maestros, y manejamos los temas básicos: actitud de 
servicio y procesos de pensamiento, en los que se ve la visión 
comunitaria, la presencia, el reconocimiento y la construcción de 
los otros. El bullying se acabó. En la época de Espinosa Villarreal, 
metieron a la policía capitalina al Campo Militar número uno para 
poner a prueba sus habilidades físicas y de competencia, lo cual 
generó un gran problema en la alcaldía Álvaro Obregón y nos 
llamaron. Planteamos la línea de la cultura de servicio como factor 
determinante. Habilitamos a los capitanes como instructores y 
trabajamos con unos diez mil policías. Nos dimos cuenta de que 
cuando los policías se convencen de la dimensión del servicio, ya no 
lo pueden hacer de otra manera. Con la dimensión de la actitud de 
servicio y una dimensión de vocación y misión, siempre se 
avanzará. Se convierte en un activo tremendo. 

JORGE PINEDO RIVERA 


La paz es un principio que tiene que ver con el espíritu de servicio, 
pero no por conveniencia, sino por convicción personal, como la 
que tienen los pueblos cuando hablan de una buena vida, de la 
armonía de vivir, de la unión e integración del individuo como 
unidad y naturaleza. Hay paz interior y está contento nuestro 
corazón cuando hay silencio en la mente y armonía entre las 
personas. 

MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


Trabajar por la paz, es trabajar por la esencia de las cosas y 
reconocer que el gobierno es un órgano de servicio; que la sociedad 
existe para relacionarse y crear el papel del trabajo. La sociedad se 
construye en la medida en que construimos juntos. En resumen, las 
dimensiones son fundamentalmente relacionales. La paz no es sólo 
un fin, sino un medio, y se requiere esta inteligencia, esta capacidad 
individual, comunitaria e institucional, para poder trabajar el bien 


común. 
JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


La paz es la tranquilidad sin violencia, pero también es una utopía 
porque ¿realmente existe la paz? No podemos hablar de paz cuando 
en nuestro país hay miles de desaparecidos y desaparecidas; varias 
ejecuciones extrajudiciales, despojo de territorio, violaciones a los 
derechos de los pueblos indígenas, presos políticos, implantación de 
las empresas trasnacionales e imposición de un gobierno que no 
cumple con las expectativas del pueblo porque piensa en la frase 
“sobierno rico y pueblo pobre”. Hay que preguntarnos si la paz 
existe, pues todo México está sumergido en una fosa clandestina. 
AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


La paz no es solamente la ausencia de guerra y de confrontación, 
sino una serie de condiciones que permiten el ejercicio y respeto de 
los derechos de los demás. Durante treinta años de trabajo en temas 
del gobierno y desarrollo local, he detectado que la paz, el 
desarrollo y el bien común necesitan buenos gobiernos y, 
particularmente, locales. Hay aproximadamente dos mil 500 
gobiernos locales que requieren de organizaciones sociales, redes 
sociales, un tejido social, una sociedad local organizada; requieren 
gobiernos que no improvisen, sino que tengan la capacidad técnica 
y profesional en asuntos de agua, transporte y basura, entre muchas 
otras cosas. Se necesita una buena relación gobierno-sociedad; que 
existan mecanismos institucionales creíbles, confiables y sólidos, 
con los que se pueda interactuar y se pueda incidir en la política 
pública local; se necesita una actividad económica y que se 
produzca riqueza de manera sustentable. De los dos mil 500 
municipios, 500 de ellos están “gobernados” directamente por 
actores de la delincuencia organizada y más o menos unos mil 800 
municipios están dominados por la partidocracia, por actores 
políticos que, aunque no están directamente vinculados con la 
delincuencia organizada, están ligados a sus propios esquemas de 
poder y de interés. Así, es fundamental tener un buen gobierno. El 
buen gobierno es una condición de la paz. 


JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


La paz no es ausencia de conflicto, sino manejo de conflicto. Es 
fruto de la justicia y la justicia es dar cabida a quien legítimamente 
lo merece. Todas y todos tenemos una serie de derechos que están 
consagrados en muchos documentos aspiracionales de la 
humanidad, y ése es el piso básico para tener paz. 

ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


He pensado en una dimensión más universal y transversal; más con 
el deseo, con la utopía de que todos fuéramos constructores de paz. 
Que la aspiración sea que todos los ciudadanos, por definición, 
queramos ser constructores de paz. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


Estar en paz entre hombres y mujeres demanda saberse respetar y 
cuidar; escuchar y razonar; aceptar y ser aceptado, todo en común 
con la Madre Tierra. 

MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


Pienso que todo aquel que realice acciones en pro de su comunidad 
y contemple el bienestar con base en el entendimiento del contexto 
que se vive, está construyendo paz. Para mí la Escuela de Paz de 
SERAPAZ ha sido una herramienta básica donde entendí las formas 
para llevar a cabo una buena mediación, así como las acciones que 
se deben tomar ante las situaciones. 

BELÉN SÁNCHEZ HERNÁNDEZ 


No vivimos aislados, sino en una sociedad y, lo que nos define, son 
las relaciones. La paz y el bien común tienen que ver con cómo nos 
relacionamos. En ese dilema, en esa contradicción de tus intereses y 
necesidades contra las mías se define la relación y se crea o no la 
posibilidad de que haya paz y bien común. Entonces, me parece que 
hay que fortalecer no sólo el cómo nos relacionamos tú y yo, sino 
cómo formamos un nosotros. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


De los constructores de paz para el bien común 


Un constructor de paz debe ser quien tenga la capacidad de 
observar, de reflexionar; que tenga el valor para actuar y capacidad 
de empatía. Un constructor de paz es un puente de comunicación 
entre dos grupos en conflicto y, para ello, se pone en los zapatos del 
otro, puede mimetizarse y entiende el conflicto desde múltiples 
perspectivas. Tiene que ser honesto, buscar la verdad y estar al 
servicio del bien común. 

ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


La construcción de paz implica abrir el pensamiento. En el Centro 
Transdisciplinar Universitario para la Sustentabilidad (CENTRUS) 
tratamos de construir un lenguaje común entre biólogos, mineros y 
abogados. Ese proceso, en sí mismo, abona a la paz. En una 
universidad en la que el ego del investigador genera conflictos, el 
hecho de vernos más allá de eso, construye paz y la idea es 
transmitírselo a nuestros alumnos. 

JOSÉ ALBERTO LARA PULIDO 


Me parece que hay que difundir el porqué necesitamos ser 
constructores de paz y por qué necesitamos la paz. Yo destacaría el 
incidir en procesos formativos dentro y fuera de la universidad. Los 
gobiernos, por ejemplo, quiéranlo o no, tienen un papel pedagógico. 
Un buen gobierno tiene una función pedagógica consciente con sus 
ciudadanos. Un mal gobierno educa para la corrupción. Por eso, hay 
que fortalecer los procesos pedagógicos tanto en las comunidades 
como en las universidades y enfocarlos hacia la construcción de 
paz. Hay que hacer trabajo comunitario; fortalecer la faena y el 
tequio frente a la estrategia del gobierno que siempre destruye y 
corrompe el trabajo comunitario. Sedesol, por ejemplo, arruinó el 
tequio cuando pagó el trabajo comunitario. Entonces, se necesita 
otra lógica y fortalecer la acción comunitaria desde el gobierno, las 
organizaciones y los ciudadanos, porque eso es lo que nos va a unir. 


Nos vamos a fortalecer cuando digamos que los resultados no son 
tuyos ni míos, sino de todos. 
JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


Para mí un constructor de paz es quien se acerca a las diferentes 
problemáticas, escucha y tiene pasión por servir. También tiene que 
ser sensible a las causas injustas que se cometen contra cualquier 
individuo, observar los abusos de autoridad, el desplazamiento 
forzado, la desaparición forzada, las ejecuciones extrajudiciales, el 
saqueo de los recursos, etcétera. Debe tener ese compromiso con la 
gente y consigo mismo, con los usos y costumbres de las 
comunidades y con su medio ambiente. Necesita formación de 
valores y no ser ajeno a los temas de derechos humanos. Tiene que 
realizar actividades de tipo comunitario y brindar un 
acompañamiento jurídico y psicológico; tiene que ser mediador, 
vocero, líder y dirigente de una organización social y de su 
comunidad. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


La construcción de la paz requiere de actores locales fuertes. Se 
necesita una visión y orientación de la paz en los jóvenes, en las 
mujeres, en las comunidades indígenas, en la lucha ambiental, en la 
lucha contra los megaproyectos y en todos los frentes de incidencia 
social. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


Un constructor de paz, primero, tiene que reconocerse y trabajarse 
en términos particulares o personales. La invitación sería a que se 
pueda descolocar de sus lugares de comodidad, que es lo más 
complicado, pues implica renunciar a los privilegios. Eso exige un 
trabajo personal profundo; es hacerse cargo de la deuda histórica 
del privilegio. En términos académicos, sería descolonizarse y 
posicionarse de un modo antipatriarcal, antiracista e, incluso, 
anticapitalista. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


Para ser constructor de paz se requiere de ciertas habilidades de 
liderazgo, pero también es necesario que esa persona sepa cómo 
construir, cómo hacer gestión y cómo encontrar alternativas. Para 
ello, se requiere de una sensibilidad y, en consecuencia, hay que 
fortalecer las capacidades para una construcción hacia los otros y 
eso va para gobierno, comunidad y los terceros afectados. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


El análisis y diagnóstico del conflicto es básico para ver todos los 
ángulos y entender las causas, y saber las posiciones en las que 
estamos. De esa forma podemos crear buenas estrategias de 
mediación para lograr acuerdos en común. 

BELÉN SÁNCHEZ HERNÁNDEZ 


El constructor de paz no huye y acepta el conflicto. No se aleja, 
pero tampoco confronta. No busca el reconocimiento propio, pero 
su propia actitud lo hace carismático. Hace que fluyan las cosas. 
Puede parecer como que no está ahí, aunque hace que las cosas 
funcionen. 

JOSÉ ALBERTO LARA PULIDO 


Un constructor de paz debe entender que no se trata de 
congraciarse con todos, sino de lograr que las partes en conflicto 
estén dispuestas a ceder un poco para llegar al bien común y a un 
acuerdo. 

ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


Ser mediador no quiere decir ser imparcial. Las dos partes en un 
conflicto son similares, pero también son diferentes cuando en 
medio existe la injusticia y la violación a los derechos humanos. 
Entonces hay que saber ayudar para que lo justo se vaya 
estableciendo, pues si no es así, los conflictos se agravan. 

MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


El científico y astrónomo neoyorquino Carl Sagan (1934-1996) 
decía que somos polvo de estrellas. El concepto para mí es similar al 


decir que estamos hechos de tierra. Construir paz es saber cómo nos 

relacionamos, dependiendo del interés de todos y no sólo del tuyo, 

el mío y el de nosotros, sino de quien nos produjo, que es la tierra. 
JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


La gente defensora de los derechos humanos pone el cuerpo y es 
con el cuerpo que se tienen argumentos, entonces esa es una 
experiencia exitosa de construcción de paz. 

MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


Me parece que, además de investigar, es importante poner el cuerpo 
para la incidencia, así como lo ha hecho el movimiento feminista, 
pues las mujeres hemos tenido que poner el cuerpo y a partir de ahí 
hemos generado formas distintas de concebir la realidad y de 
pensar en su transformación. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


En esta complejidad de sabernos relacionar, se requiere de la 
capacidad de construir acuerdos, se requiere de una inteligencia 
individual, de una inteligencia comunitaria y de una inteligencia 
institucional en esos tres órdenes. Hoy en día, nuestras sociedades 
valoran mucho el aspecto personal: automóvil individual, casa 
individual; te venden un condominio en Santa Fe porque ahí se 
respeta tu individualidad, pues ahí tienes tu súper, tu centro 
deportivo y “no te juntes con la chusma...”. Todo eso fortalece la 
individualidad, pero tenemos que ir en otro sentido: hay que 
construir el nosotros o el varios y esto tiene que ver con el papel de 
las universidades en cuanto a la construcción de un modelo que 
ayude a la vinculación y la relación, es decir, a la construcción de la 
cultura del nosotros. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


Es necesario atender los contextos pues así podemos reconocer al 
otro en su individualidad y en su identidad. Entonces, debemos ser 
muy sabios en cuanto a la aplicación de los derechos humanos, pues 
parecería que son un privilegio para unos cuantos, cuando son 


propios de la condición humana. Todos tenemos derecho a la salud, 
a la educación y a la libertad, por ejemplo, pero sólo algunas 
personas ejercen ese derecho y no es justo. Entonces hay que 
preguntarnos qué está pasando y propiciar, desarrollar y proteger 
los derechos humanos. Para esto hay que tener interacciones y 
generar acciones. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


Lo que más nos une o nos divide es hacer o no hacer algo juntos. El 
modelo que vivimos nos separa. Tú, en tu automóvil, en tu 
departamento, en tu fraccionamiento cerrado, con puertas y muros. 
La tendencia debería ir hacia otro lado: hacer cosas juntos, producir 
juntos el bien común, la seguridad, el conocimiento, las buenas 
relaciones. Construir juntos. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


En la dinámica social de Chiapas, los zoques hicimos movimientos 
fuertes de protesta durante los últimos cuarenta años. En 2016 se 
originó un conflicto en la región con la reforma energética porque 
se abrió una convocatoria de licitación para exploración y 
explotación de hidrocarburos, que incorporaba doce áreas, dos de 
las cuales se ubicaban dentro del territorio histórico de los pueblos 
y comunidades zoques y había unas 109 mil personas afectadas. 
Había temor de que las técnicas de exploración y explotación de los 
hidrocarburos fueran dañinas para el subsuelo, el suelo y el agua 
del territorio zoque porque se usaba la técnica de fracking. Entonces 
un numeroso grupo de personas del municipio exigió una audiencia 
al presidente municipal (un señor del Partido Verde), pero éste se 
las negó y causó gran descontento, así que se enfrentaron 
verbalmente, pero cuando se estaban retirando del lugar, las 
instalaciones municipales fueron incendiadas. Al día siguiente, el 
presidente municipal aprovechó ese incidente para hacer lista de 
veintiocho personas que, según él, estaban en su contra, seis de las 
cuales ni siquiera habían estado en el lugar, e hizo una denuncia de 
delitos de alto nivel contra ellas. Algunos académicos de la UNACH 
dicen que esos no son defensores, sino activistas. Que los defensores 


son capacitados y formados, pero yo creo que son constructores de 
paz. Los defensores de las comunidades, de las cuales hay ocho 
movimientos diferentes —entre ellos, el que yo asesoro— dieron tal 
nivel de movilización a partir de la denuncia, que lograron no sólo 
que se detuvieran las órdenes de aprehensión, sino que se frenaran 
los trabajos en la zona. Yo creo que esa lucha, que aparentemente 
es una protesta angustiada porque se tiene amenazada la vida, 
termina por ser una restitución en el camino de la paz y en la lucha 
por el bien común. 

MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


Estamos en una crisis de federalismo y el gobierno local se está 
descuidando al subordinarse a acciones centralizadas. Eso me 
preocupa mucho, pues se necesitan luchadores de derechos 
humanos y qué bueno que los haya, pero se requiere que la 
sociedad también lo sea. Es necesario que la defensa de los derechos 
humanos sea una experiencia de educación transversal. Sería muy 
bueno que las universidades introdujeran una materia de derechos 
humanos, de sustentabilidad, desarrollo y cooperación, entre otras. 
JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


De la educación e investigación para el bien común 


La metodología de investigación social aplicada cambia de acuerdo 
con el lugar y el tiempo, por lo cual nos costó trabajo encontrar una 
metodología que funcionara. En 2004, Naciones Unidas (ONU) nos 
dio un premio (Best Social Practices) por ser una de las diez mejores 
prácticas sociales del mundo gracias a nuestra capacidad de 
replicabilidad, pero me di cuenta que este concepto no es aplicable 
al Circo Volador, pues no somos un Oxxo o un Starbucks. Cada 
comunidad es diferente y tiene sus problemáticas distintas. El 
asunto fue pensar, desde la comunidad, cuáles eran las diferentes 
estrategias que sí tenían, lo cual me llevó a proponer al director del 
Instituto de Investigaciones Sociales abrir la Unidad de Estudios 


sobre la Juventud. 
HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


Hace cuarenta años decidí promover dos temas básicos en la 
comunidad: el pensamiento y el servicio. Hemos logrado enseñar a 
pensar y a servir. Nuestra bandera ha sido la dimensión de servicio, 
es decir, la acción de servicio como respuesta a la existencia. El 
servicio es todo un mundo. Si digo que en cuarenta años he 
avanzado el punto cero uno por ciento, es mucho. 

JORGE PINEDO RIVERA 


La subjetividad tiene que ver con el aspecto psicoemocional de las 
defensoras y los defensores de derechos humanos. ¿Qué pasa con las 
investigadoras e investigadores cuando trabajamos temas 
sumamente dolorosos? ¿Qué pasa con quien trabaja con víctimas de 
violencia sexual, con niños o adultos en condiciones de violencia 
extrema, con familiares de víctimas de feminicidio? 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


La realidad de América Latina es de mucha violencia, desigualdad y 
de gran degradación de la casa común. En ese sentido, el papel de 
la universidad debe ser transformador, basado en un estadio mejor, 
donde haya justicia, equidad, paz, prosperidad económica y 
conservación armoniosa de la naturaleza. 

ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


Para enriquecer la investigación hay que buscar las experiencias de 
éxito. Tendemos a mencionar más las experiencias negativas, pero 
necesitamos experiencias que nos den esperanza porque ésta 
propicia y ayuda al bien común. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


Cuando trabajamos en veinticinco estados de la república, nos 
dimos cuenta que no había suficientes sociólogos, ni antropólogos, 
ni psicólogos para llegar a las comunidades. Entonces me tenía que 
enfrentar a los pandilleros locales que vivían con problemas y hacer 


un proceso de inserción suya en la universidad. Para ello, tenía que 
enseñarles metodologías muy rápidas para hacer un diagnóstico o 
para sacar una cartografía social, un levantamiento y que ellos 
mismos generaran su información. 

HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


Yo vengo de una universidad intercultural donde veía lo 
complicado que les resultaba a muchos de mis compañeros hablar e 
interactuar por el contexto en el que viven. En el camino, 
compartimos ideales y sueños, y aprendimos a entender sus 
tradiciones, su historia y su forma de convivir. El papel de las 
universidades es importante porque pueden enseñar a sus alumnos a 
entender otros contextos y respetar el sentir y las cosmovisiones de 
los demás, pues tienden a imponerse. 

BELÉN SÁNCHEZ HERNÁNDEZ 


Boaventura de Sousa Santos afirma que a partir de los movimientos 
sociales hay que hacer investigación. Tenemos el reto de encontrar 
nuevas epistemologías y no sólo sobre lo que estamos haciendo 
ahora, sino lo que podemos hacer. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


El conocimiento, los diagnósticos, la cantidad de información 
acumulada en procesos, publicaciones, videos, libros y demás, que 
están en las universidades, deberían servir al bien común. 

HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


Hay que fortalecer los mecanismos de interlocución del diálogo, 
pero no solamente en lo individual, con el investigador o el 
trabajador social, sino también a nivel institucional. La institución 
académica tiene esa necesidad social de encontrar sus metodologías, 
herramientas y estudios para construir una visión de futuro. Tengo 
la percepción de que nos estamos desencontrando, y la universidad 
podría colaborar para transformar eso. 

JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


Las pandillas con las que trabajé tenían nombres auto devaluatorios: 
nazis, mocos, cerdos, bastardos, mierdas, y les dije: “Nosotros ya 
somos una pandilla. Necesitamos un nombre pero que no sea 
devaluatorio. Pulga, piojo, gato, perro.” Entonces salían ideas: 


” 


“Somos un bonche de animales”, “somos un zoológico”, “un 
zoológico no, porque están presos los animales”, “es como un 
circo...”. “Un circo volador porque siempre andamos en una combi 
de un lado para el otro...”, y así se creó el concepto Circo Volador. 
Cuando el director supo el nombre del proyecto, me dijo: “No, por 
favor, ponle un nombre serio”. “Es que así se llama. Así le pusieron 
los chavos y así es como lo identifican”. 


HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


El Instituto Superior Intercultural Ayuuk (ISIA) tiene 13 grupos 
lingúísticos, pero hemos tenido muchos estudiantes de todo el país: 
rarámuris, wixráricas, ayuuk o mixe, mixtecos y zapotecos, entre 
otros. ¿Por qué es importante hablar de grupos lingiísticos o 
étnicos? Porque en Oaxaca ha habido presencia de estas lenguas en 
el territorio desde toda la vida. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


Junto con la investigación, es necesario promover las publicaciones 
porque es muy importante socializar las investigaciones. Con las 
redes sociales tenemos muchas ideas hoy en día, pero considero que 
las publicaciones tienen que ser las narrativas que salgan de 
aquellos movimientos sociales que nos están dando una riqueza que 
no se esperaría. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


Cuando terminamos el diagnóstico sobre las pandillas en la Ciudad 
de México, el reto de investigación fue entrar en contacto con dos 
millones y medio de jóvenes pobres en el Distrito Federal y en el 
Estado de México. Desde la universidad hubiera sido imposible, así 
que pedí prestada la estación 105.7 FM del Instituto Mexicano de la 
Radio, donde pasaban a Frank Sinatra y a Lucerito, pero cuando 
puse la música de estos chavos con mensajes construidos para ellos, 


registramos que la gente empezó a llamarnos. Un montón de 
jóvenes pobres de las zonas metropolitanas querían hablar con 
nosotros. Entonces hicimos una serie de programas con temáticas de 
interés para ellos. Abrí el programa Sólo para bandas 
específicamente los sábados de diez de la noche a las dos de la 
mañana. ¿Por qué los sábados a esa hora? Porque era justo el 
momento de las detenciones ilegales de la policía. Conseguí con el 
secretario de Gobernación que no pasáramos el Himno Nacional a 
esa hora, lo cual era transgredir un poco el asunto, pero les 
decíamos a los chavos: “Estamos transmitiendo, aquí, desde el 105.7 
FM. Reporten a las patrullas que van a sus comunidades y envíen 
sus datos para dar seguimiento porque esas detenciones son 
ilegales. No se vale lo que hace la policía.” Así es como iniciamos 
un proceso de conexión con estas pandillas. 

HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


La semilla de los agentes transformadores de esta realidad viene de 
los chavos, pues son los que tienen más energía. Yo creo que la 
epifanía nos llega cuando somos jóvenes. A mí me llegó cuando fui 
maestro rural en Chiapas y descubrí lo que es el bien común en una 
comunidad tojolabal. Ahí supe que la docencia es algo fundamental. 
ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


Las universidades se tienen que sensibilizar. Tienen que sensibilizar 
a la planta docente. Yo soy egresado de Ayotzi y cuando hice una 
actividad aquí, una maestra se me acercó y me dijo: “Oye, pero tú 
qué estás haciendo si ellos eran unos rateros, unos delincuentes. Mis 
alumnos me entregaron la tarea. Eso deberían estar haciendo ellos y 
no hacer eso que hicieron”. No contesté. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


Sería lógico dirigir una propuesta de bien común a la comunidad 
que padece violencia. Desde el punto de vista de la universidad, 
creo que tenemos que cambiar la perspectiva. Se trata de atender a 
la comunidad a través de la docencia, de la investigación, de la 
vinculación, la práctica y la epistemología. ¿Cuáles serían las 


metodologías de investigación social aplicadas que se pueden crear 
para este asunto? 
HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


Hay que aterrizar los proyectos tanto con los alumnos como con los 
académicos. Por ejemplo, de una alumna de la Ibero salió el 
proyecto SinTrata y ahora es toda una fundación. Si no generamos 
proyectos para los alumnos, todo se queda en la teoría. Para ello, es 
necesario vincularnos, porque muchas veces en las universidades 
salen los alumnos deseosos de hacer algo y no saben cómo hacerlo. 
MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


ISIA es una universidad chiquita, con aproximadamente 130 
estudiantes, de los cuales, el sesenta por ciento son mujeres. Para un 
contexto indígena esto es importante, lo cual implica que este 
proyecto se está feminizando. Quiero resaltar esto porque hay que 
imaginar lo relevante que es que una mujer y además indígena, en 
condiciones de gran precariedad económica, tenga acceso a este 
nivel educativo. Hay que tomar en cuenta que, en sus comunidades, 
las mujeres no heredan la tierra, entonces no les queda más que la 
posibilidad de generar esa independencia económica y material a 
través de sus estudios. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


La estructura de la universidad es vertical. Soy investigador del SNI 
nivel III, estoy en el tope del asunto. Como universitario estoy en un 
punto máximo de productividad. ¿Cuánta gente de la comunidad 
tiene acceso a esta pirámide? Muy poca y, además, tiene que 
empezar por todo un proceso de evaluación, donde entra el Conacyt 
para decidir qué va a suceder con ella. Si yo, como universidad, me 
acerco a esta gente y la preparo para que trabaje en su comunidad, 
le voy a abrir una pequeña puerta de forma automática porque, 
como dice Jorge Pinedo Rivera: “El servicio es un mundo”, “enseñar 
a servir y a pensar con estrategias que sabemos que funcionan y que 
van a ser útiles”. 

HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


Si se comparte la realidad con los alumnos y las alumnas en las 
aulas, se despierta conciencia social. Hablarles de economía, 
cultura, política, sociedad, religión y medio ambiente, les genera 
más interés por la lectura y por entrar a estudiar, que en seguir con 
su actividad cotidiana de cultivar amapola y mariguana. En mi 
tierra natal hay carencia de bibliotecas, de internet y de señal para 
celulares, pero con la ayuda de compañeros y compañeras de esta 
universidad pude establecer una biblioteca comunitaria. Ahora hay 
acceso al telebachillerato, a la telesecundaria, a la primaria y al 
jardín de niños. La experiencia de la biblioteca comunitaria ha sido 
de gran utilidad. La Universidad Iberoamericana nos ayudó con 
donaciones de juguetes y útiles escolares a hijos e hijas de 
desaparecidos y a transportar libros. Gracias a mi licenciatura he 
podido platicar en mi pueblo sobre la desaparición forzada y de dar 
herramientas a la policía comunitaria. Mi tierra se rige por usos y 
costumbres, así que la seguridad la pone el pueblo. He tenido la 
oportunidad de participar con la gente de mi comunidad, que está 
buscando la paz, el bien común y la educación, en la exigencia de 
una autonomía, libre expresión y respeto a nuestras propias formas 
de gobierno. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


Las y los estudiantes son personas que salen de comunidades en 
conflicto y llegan a estudiar, pero regresan a esa misma comunidad 
en conflicto con un status distinto, lo cual implica que la educación 
se vuelve parte de la estratificación. Nuestros estudiantes vienen de 
campos y comunidades agrarias, de papás y mamás campesinas. 
Vienen de la defensa del territorio por asuntos hidráulicos, eólicos 
en el Istmo, el fracking en Veracruz y en Oaxaca, y la gran cantidad 
de mineras que han querido entrar a los territorios. Algunos 
estudiantes han dicho: “Mi papá dice que ya no quiere que trabaje 
el campo y lo que me enseñan aquí es a trabajar el campo”. Quienes 
colaboramos ahí damos un sentido distinto al de la universidad y la 
educación, pues nos interesa un enfoque de derechos humanos y, 
sobre todo, de comunalidad (hacer común). 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


Uno de los referentes obligados en una universidad jesuita es 
Jacques Maritain, redactor de la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos, quien hablaba del bien común como la 
conveniente vida humana de la multitud, de una multitud de 
personas y su comunicación en un buen vivir y condición para que 
las personas tengan acceso a sus libertades. Hay quienes ven esa 
declaración como un pacto del Estado, pero en realidad es una 
redacción de orientaciones éticas, de principios que rebotan en los 
derechos, en los sistemas normativos. Es una serie de acuerdos que, 
de manera civilizatoria, estatal, social y de época, van de acuerdo 
con los derechos humanos. Una cosa fue la redacción de la 
Declaración y otra es cómo la historia ha hecho que veamos los 
derechos de una forma difusa. 

MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


El proyecto Circo Volador tiene ahora cuarenta talleres semestrales, 
donde llegan los chavos y hacen conciertos. No dependemos del 
financiamiento público. Nos volvimos una organización de la 
sociedad civil y desde un principio dije: “Necesitamos aprender a 
crear el dinero nosotros”. Cuando el ingeniero Cuauhtémoc 
Cárdenas entró al gobierno de la ciudad, me dijo: “Vamos a volver 
política pública a Circo Volador”, y le contesté: “Ingeniero, así va a 
matar el proyecto porque, como le gusta, usted le va a dar dinero, 
pero cuando entre otro, va a decir que esto es una porquería y lo 
cancelarán y lo desaparecerán”. Entonces me pidió ayudarle a 
construir algo y, junto con Alejandro Aura, hice el proyecto de Los 
Faros, que ahora existe como política pública de la ciudad, que 
parte de los barrios y se les enseña a las comunidades. A veces le va 
bien y a veces mal. Pero nosotros conseguimos con Circo Volador 
tener un proyecto autosustentable económicamente hablando, que 
genera sus propios recursos y metodologías, y me gustaría que se 
convierta en un modelo educativo y lo adquiera la universidad. Es 
un proyecto sustentado en una metodología de investigación social 
aplicada que se va a poder desarrollar no sólo para los estudiantes 
de adentro, sino también para la gente que está afuera. Estos son los 
contenidos de un programa de construcción de paz. 


HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


El modelo educativo en ISIA es la comunalidad en el pueblo Ayuuk. 
Es una categoría desarrollada por Floriberto Díaz y tiene que ver 
con la producción del común. Mi tesis doctoral, justo, trata acerca 
de la producción del común en los pueblos originarios o indígenas 
y, durante la investigación, descubrí una importante diferencia 
entre los universos mentales de Occidente y los de las comunidades. 
El mundo europeo occidental plantea que los derechos humanos 
parten del individuo, lo cual choca cuando hablamos de comunidad 
o comunalidad que tiene que ver con la donación de lo personal a lo 
colectivo. La noción ahí es: “yo ofrendo mi persona a lo común para 
ser persona”. Eso me permite una mirada distinta de lo que es la 
libertad y la corresponsabilidad. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


El servidor es aquel que va encontrando sus espacios de aportación 
y tienen tanto sentido para él que le parece que vale la pena 
entregar la vida para eso. Ya no se busca, con esta visión, el aspecto 
material, porque la tesis de la vocación y misión de servicio es que 
ahí donde está tu misión, están tus recursos y te van llegando. Eso 
mismo te va abriendo tus propios espacios financiados y para ello, 
tienes un instrumento fabuloso que es la inteligencia. Es la 
formación del pensamiento lo que va a permitir que las mismas 
personas abran sus espacios autofinanciados, y su vocación y misión 
es lo que las va a llevar a esto, pero básicamente en el 
reconocimiento del nosotros, en la conformación del nosotros, y 
antes de eso, necesitaremos un punto previo: el reconocimiento del 
otro. 

JORGE PINEDO RIVERA 


Las funciones sustantivas de la universidad son imprescindibles: la 
docencia es muy importante porque tenemos que transmitir el 
mensaje y el entusiasmo a favor del bien común. A través de la 
investigación sabemos de qué forma introducir mejores prácticas, 
mejores experiencias y reflexiones, pues hay que armonizar el 


corazón y el intelecto. Entonces, debemos enfrentar retos teóricos y 
prácticos, pero también generar un diálogo entre teoría y práctica. 
ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


Una de las funciones de la universidad es la investigación, pero lo 
importante es qué se investiga y cómo. Creo que en las 
universidades tenemos que encontrar nuevas epistemologías y 
saberes porque la realidad nos indica que debemos encontrar otras 
maneras de conducirnos. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


En las escuelas debe haber cinco ejes: el académico (todas lo 
tienen); el cultural (tienen sus grupos de danza, de música); el 
deportivo (hay canchas, condiciones); módulos de producción 
(algunas universidades como Chapingo tienen módulos de 
producción para la sustentabilidad), pero el eje que nos falta es el 
político, tan necesario para crear conciencia de los problemas 
sociales que acontecen cada día. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


Soy sociólogo y, dentro de la sociología, he tenido un acercamiento 
a la investigación social, con una aplicabilidad directa a los grupos 
de trabajo. No es investigación a través de textos, libros o artículos, 
sino mediante una implicación directa. Por eso, nada más he 
trabajado tres temas: basura, abasto alimentario, y jóvenes y 
violencia. Hemos trabajado los temas más que con un espíritu 
académico, con un espíritu universitario. 

HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


La universidad debe tener un papel de observadora, de pensante, de 
transmisora, de constructora de conocimientos y de transformadora 
de la realidad a través de proyectos de vinculación entre las 
organizaciones de la sociedad civil, el Estado y con el 
financiamiento de muchas fuentes posibles, pero también de la de 
enseñar con el ejemplo para que nuestros estudiantes accedan a la 
realidad que hayamos transformado. 


ALEJANDRO GUEVARA SANGINÉS 


El tema del bien común debe ser transversal en la docencia. Tiene 
que estar en toda la currícula porque incluye el aspecto social, 
político, económico y sustentable. En la educación tenemos que 
preguntarnos desde dónde educamos. Así, hay que buscar que los 
alumnos y las alumnas tengan una mirada hacia el bien común y la 
paz. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


Me parece importante preguntar: ¿qué pasa con el sujeto que pisa la 
universidad? Usualmente vamos con la idea de transformar lo otro, 
al otro u otra, pero poco hablamos de lo que pasa con nosotros 
como investigadores o como estudiantes cuando pisamos una 
universidad o cuando llegamos a estos espacios comunitarios, 
porque también la realidad nos transforma, la realidad nos toca, nos 
cambia como personas y como investigadores e investigadoras. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


Tomo una frase de Lucio Cabañas: “Ser pueblo, ser pueblo y estar 
con el pueblo”, ése es el bien común. Creo que, en la mayoría de las 
universidades, se están formando estudiantes individualistas, 
egoístas, educados en su persona y para su solo beneficio. 
AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


El único tema que pude seleccionar como investigador, fue el de la 
basura. Estoy hablando de casi cuarenta años cuando el tema de la 
basura no era importante y mis maestros universitarios me dijeron: 
“Tienes que partir de cero”. Así que mi primera labor dentro de la 
investigación fue volverme barrendero. Pasé un año como 
trabajador de la basura y me hice “basurólogo”; después me volví 
machetero de camión; luego, me fui a vivir de pepenador al tiradero 
de Santa Cruz Meyehualco y después de cada actividad construí la 
parte sociológica, académica, histórica y, al final, la teórica. Me 
incorporé al Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM como 
investigador y seguí trabajando acerca del tema de la basura. Formé 


cooperativas de pepenadores en Ciudad Juárez, Monterrey y 
Guadalajara. Después me convertí en ambulante y estibador de 
cajas porque me pidieron ayuda cuando se iba a cerrar La Merced 
para trasladarse a la Central de Abasto. Cinco años trabajé en todo 
ese proceso. Se hizo el informe, hay libros publicados con todo ese 
material. 

HÉCTOR CASTILLO BERTHIER 


El proyecto intercultural nace de Servicios del Pueblo Mixe 
(SERMIXE) y la comunidad de Jaltepec de Candayoc, en la región 
del bajo mixe. Desde los noventa, los intelectuales ayuuk dijeron: 
“Queremos un sistema educativo cuyo eje sea la cosmovisión 
ayuuk”. Se acercan a la Compañía de Jesús para solicitar un modelo 
educativo y es David Fernández, entonces Rector de la Ibero, una de 
las personas que aporta para la creación del modelo educativo ISIA, 
con tres ejes: docencia, investigación y la vinculación comunitaria, 
lo cual rompe con estas formas epistemológicas, teóricas, 
metodológicas, coloniales que ha tenido la educación de este país. 
ISIA viene de abajo hacia arriba o, mejor dicho, en espiral. 

ANA LILIA SALAZAR ZARCO 


En un congreso sobre educación, comenté: “Si la universidad sigue 
como sigue, como por los años dos mil y tantos, se convertirá en 
una fábrica de desempleados”. No tuve la predicción exacta porque 
hay un punto intermedio que son los ninis. Ellos tienen el suficiente 
recurso económico en las familias que los sostienen sin trabajar ni 
estudiar, pero las demás personas tienen que buscar la forma para 
proyectarse y para eso pregunto en el curso: “¿Ustedes creen que 
una persona que tiene una eminente actitud de servicio y la 
capacidad de aportar se quedará desempleada?” En todas las 
respuestas me han dicho que no. El servicio se convierte en un 
recurso económico valiosísimo. 

JORGE PINEDO RIVERA 


Tenemos que investigar, proponer y promover políticas públicas 
que hagan operativo el bien común. En la universidad nos interesa 


el diálogo entre los académicos y los movimientos sociales para que 
se pueda abordar la realidad desde los diferentes saberes en los 
aspectos sociales, políticos, económicos y sustentables. 

MÓNICA CHÁVEZ AVIÑA 


Las universidades tienen que brindar espacios a las víctimas, sobre 
todo a las que han sufrido violación a sus derechos por parte del 
Estado. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


Reconocemos a las universidades como instituciones que aportan 
para el bien, el desarrollo, la igualdad, la equidad, etcétera, pero me 
atrevo a decir —y es una alerta, no un juicio sumario— que los 
resultados no nos están arrojando eso. En un país, en un mundo 
donde el acceso al estudio es cada vez más difícil, los jóvenes 
encuentran vías por la ilegalidad y la delincuencia. Entonces, el 
resultado “estudiantes” no ha sido el deseado. En un programa de 
Carmen Aristegui escuché que se han creado universidades como 
instrumentos de lavado de dinero. Una universidad nueva, chiquita, 
fantasma, recibió 150 millones de dólares, con un sistema 
perfeccionado para actuar de manera ilícita. Con esto quiero decir 
que las universidades no necesariamente son un factor de cambio y 
de transformación. Por eso hay que verlas desde un enfoque crítico 
y preguntarnos si en realidad somos los actores de cambio que el 
país requiere. Para eso, coincido plenamente con el tema de 
vinculación, pero una vinculación bidireccional en el sentido de que 
no sólo vamos a hacer el bien y a transformar y a llevar el 
desarrollo, sino que nosotros también nos vamos a transformar. 
JOSÉ OCTAVIO ACOSTA ARÉVALO 


En Guerrero, si no te puedes ir de militar, le puedes entrar a la 
delincuencia organizada o puedes estudiar en la Normal de 
Ayotzinapa. Considero que las universidades tienen que apostar a 
que sus estudiantes miren la realidad de todas las universidades y 
que realicen proyectos de impacto social con grupos invisibles, 
como en el caso de personas desaparecidas, presos políticos, 


mineras, establecimiento de empresas trasnacionales..., todo eso 
encaminado a beneficiar a las comunidades rurales, indígenas y 
donde no hay esta posibilidad de estudiar. 

AQUILINO FLORENCIO MEJÍA 


Hice un decálogo: 

1. Un constructor o constructora de paz tiene una comprensión 
histórica de la sociedad en que vive. Reconoce los retos para 
trabajar por el bien común y por la comunidad. 

2. Fortalece su persona con valores de justicia y de derechos 
humanos y para la paz, ejerciendo plenamente su ciudadanía 
individual y social. 

3. Estudia y adopta principios y actitudes de convivencia no 
violenta, tales como tolerancia, interculturalidad, equidad, 
laicidad, cultura de la legalidad. 

4. Identifica los tipos de paz y los tipos de violencia. 

5. Conoce los marcos del sistema internacional Interamericano de 
derechos humanos. 

6. Estudia la naturaleza de los conflictos; los analiza e interviene 
en ellos, reconociendo, buscando la prevención, la mediación, 
la negociación y la transformación. 

7. Reconoce las dimensiones psicoafectivas, económico sociales, 
políticas, culturales y ambientales de acuerdo con su contexto y 
elabora planes de acción para intervenir en ello. 

8. Practica metodologías y técnicas congruentes con su trabajo con 
la paz, en las dimensiones conceptuales, metodológica y 
actitudinal. 

9. Es una activa o activo promotor de ciudadanía para la paz, 
activista, militante y solidario de las causas humanas en su 
entorno. 

10. En congruencia es un activo educador para la paz. 

MARTÍN GERARDO LONGORIA HERNÁNDEZ 


Justicias para las paces 


Semblanzas 


Ximena Antillón Najlis: Directora del Centro de Análisis e 
Investigación Fundar, donde realiza procesos de acompañamiento 
psicosocial con perspectiva de derechos humanos y fortalecimiento 
organizativo a víctimas de delitos y violaciones a los derechos 
humanos, en particular, a familias de personas desaparecidas. 
Coordinó el informe de impacto psicosocial del caso Ayotzinapa. 
Maestra en Psicología Social, con especialidad en acompañamiento 
psicosocial en violencia política y catástrofes. Trabaja en procesos 
de acompañamiento psicosocial con víctimas de graves violaciones 
a los derechos humanos, como desaparición forzada, tortura y 
feminicidio. Ha realizado peritajes sobre impactos psicosocial para 
la Corte Interamericana de Derechos Humanos y para tribunales 
nacionales. 


Fernanda Dorantes Arteaga: Cofundadora y directora jurídica de 
Reinserta, organización de apoyo a personas en situación de 
delincuencia y cárcel. Desde ahí colaboró, junto con INMUJERES, 
como abogada líder del proyecto nacional de investigación sobre 
género y maternidad en reclusión, y en la realización del perfil 
nacional del secuestrador. Abogada especialista en Derecho Penal 
por la Facultad de Derecho de la UNAM. Estudiante de la 
Especialidad en Sistema Penal Acusatorio en la Escuela Libre de 
Derecho. Postulante en materia penal, en Basham, Ringe y Correa, 
A.C. Ha capacitado a jueces federales y defensores públicos 
federales en materia de adolescentes en conflicto con la ley. 


Ponente y conferencista en diversos foros sobre sistema 
penitenciario y sistema de justicia penal. Observadora de procesos 
de certificación aca (American Correctional Association) en el 
Estado de Chihuahua. 


Dolores González Saravia: Coordina el proyecto de análisis 
Eutopía y Estrategia como parte del CITESS-UIA. Es integrante de la 
asamblea de Servicios y Asesoría para la Paz (SERAPAZ), 
organización dedicada a la transformación positiva de conflictos, de 
la que fuera directora y donde fundó la Escuela Nacional de Paz 
“JTatic Samuel”. Ha formado parte de diversas comisiones de 
mediación como la Comisión Nacional de Intermediación para los 
diálogos de paz en Chiapas, así como en el conflicto magisterial y 
conflictos en torno al territorio, derechos sociales, y los derechos de 
las víctimas, así como en diversos consejos de organismos de la 
sociedad civil. Fue cofundadora del Centro de Servicios Municipales 
(CESEM) “Heriberto Jara”, donde trabajó con actores sociales y 
autoridades locales de zonas rurales e indígenas en varios estados 
del país. Autora de varios manuales sobre análisis y diseño 
estratégico para la transformación de conflictos y artículos sobre 
diversos movimientos sociales en México. 


José Antonio Guevara Bermúdez: Académico asociado de la 
Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Criminología e integrante 
del Cuerpo Académico “Justicia Internacional, contextos locales de 
injusticia y derechos humanos” de la Universidad Autónoma de 
Tlaxcala. Doctor en Derechos Fundamentales por la Universidad 
Carlos III de Madrid (2003) y licenciado en Derecho por la 
Universidad Iberoamericana (1996). Fundador y codirector del 
Centro de Investigación de Crímenes Atroces, A.C. Miembro del 
Sistema Nacional de Investigadores, nivel 1 del Conacyt. Fue 
integrante del grupo de trabajo sobre la detención arbitraria del 
Consejo de Derechos Humanos de la Organización de Naciones 
Unidas (2014-2020). Ha ocupado varios cargos con 
responsabilidades relevantes en materia de derechos humanos en 
instituciones académicas, autónomas y de gobierno, así como en 


organizaciones no gubernamentales nacionales e internacionales. 


Guillermo Gutiérrez Riestra: Fundador del Colectivo de Familiares 
y Amigos Desaparecidos. Participó en el Movimiento Nacional por 
Nuestros Desaparecidos a raíz de la desaparición de su hija Raquel 
Gutiérrez Ruiz, en 2011. Vive en Ciudad Victoria, Tamaulipas. Es 
licenciado en Derecho con maestría en derecho penal y doctorante 
en derecho. En los ochenta participó en el Comité Eureka con 
Rosario Ibarra. Fue dirigente estudiantil en la Universidad de 
Tamaulipas. 


María Herrera Magdaleno: Es madre, buscadora y defensora de 
derechos humanos, un largo camino que comenzó con la 
desaparición de sus hijos Jesús Salvador, Raúl, Luis Armando y 
Gustavo Trujillo Herrera, de su sobrino Jaime López Carlo y el 
esposo de su nieta, Gabriel Melo Ulloa en 2008 y 2010. Es una de 
las fundadoras de Familiares en Búsqueda María Herrera, 
organización que nació de manera paralela a la Red de Enlaces para 
la Búsqueda de Desaparecidos y que se inauguró con el propósito de 
hermanar a los desaparecidos, acompañar y fortalecer las búsquedas 
individuales y colectivas, y organizarse a nivel nacional. En 2016 
fue una de las fundadoras de la Brigada Nacional de Búsqueda de 
Personas Desaparecidas que, a la fecha, lleva seis brigadas a lo largo 
del territorio mexicano, realizando procesos de intervención 
humanitaria, prevención y construcción de paz. Su presencia y 
trabajo ha logrado hermanar las búsquedas de vidas, justicia, 
derechos humanos y hacer frente a los procesos nacionales en tema 
de desaparición forzada y prevención de la violencia. 


Sayuri Herrera Román: Titular de la Fiscalía Especializada en 
Investigación del Delito de Feminicidio en la Ciudad de México, 
nombrada el 8 de marzo de 2020. Abogada en la defensa y 
acompañamiento a víctimas de graves violaciones a derechos 
humanos como tortura, ejecución extrajudicial y feminicidios. Es 
maestra en Derecho y licenciada en Derecho por la UNAM y 
licenciada en Psicología por la UAM. Se ha desempeñado como 


docente en la UNAM y en la UACM. Fue asesora jurídica del 
Observatorio Ciudadano Nacional del Feminicidio, y coordinó el 
Área de Defensa del Centro de Derechos Humanos “Fray Francisco 
de Vitoria” O.P., A.C. Entre los casos que ha atendido sobresale la 
defensa de la familia de Lesvy Berlín Rivera Osorio, víctima de 
feminicidio por hechos ocurridos el 3 de mayo del 2017 en Ciudad 
Universitaria y el caso de Julio César Mondragón, normalista 
torturado y ejecutado la noche del 26 o 27 de septiembre en Iguala, 
Guerrero, cuya exhumación dirigió en colaboración con el Equipo 
Argentino de Antropología Forense. 


Katia Ornelas Núñez: Fundadora de Ornelas Konsultant. Abogada 
especializada en Construcción de Paz y Justicia Restaurativa. 
Máster en Transformación de Conflicto y Bienestar Psicosocial del 
Centro de Justicia y Construcción de Paz (Universidad Menonita del 
Este-USA). Trabajó con organismos nacionales e internacionales en 
procesos de transformación, como el que condujo a la reforma de la 
constitución mexicana en 2008 en materia de justicia penal. Integra 
en su trabajo la perspectiva de género y el enfoque interseccional, 
así como estrategias cuerpo-mente-emociones para atender el 
trauma y fomentar la resiliencia individual y colectiva. Lleva el 
proceso de Círculos de Paz a escuelas, comunidades, centros de 
trabajo y organizaciones de la sociedad civil para resolver 
conflictos, mejorar los vínculos y atender situaciones de violencia 
por razón de género. 


Ludwig Schmidt Hernández (T): Fue profesor titular de la 
Universidad Católica Andrés Bello, en Venezuela. Profesor invitado 
del Departamento de Ciencias Religiosas de la Universidad 
Iberoamericana de México. Magister en Teología y Bioética. Doctor 
en Ingeniería Biomédica y en Ciencias de la Vida. Realizó estudios 
de Ingeniería en Electrónica y la licenciatura en Educación. 
Postdoctorado en Educación Latinoamericana. Directivo de la 
Federación Latinoamericana y del Caribe de Bioética, del Global 
Bioethical Network, y de la Unesco-Global Ethics Observatory. 
Falleció en 2020, causando un fuerte impacto en la comunidad. 


Reflexiones 
De la construcción de paz 


La construcción de paz es un proceso permanente y dinámico de 
transformación de las relaciones generadoras de injusticia, 
desigualdad y exclusión hacia nuevas relaciones y formas de 
convivencia social basadas en la justicia y la dignidad en el pleno 
ejercicio de los derechos humanos y de la democracia. Se refiere a 
la disminución de todas las formas de la violencia y a temas de 
reconstrucción y acompañamiento psicosocial. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


La construcción de paz nos visibiliza desde una red de relaciones e 
interacciones. Lo que yo hago impacta al resto de la red y por eso 
tengo una responsabilidad activa respecto de las acciones y 
misiones. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


Desde la secundaria fui dirigente estudiantil y he participado en 
todas las luchas de Tamaulipas. Estuve en un movimiento urbano; 
fui parte del PRT; estuve en el Frente Nacional contra la Represión 
y, entonces, la desaparición de mi hija tiene que ver con mi 
identidad política. A mí ya me habían levantado una vez. ¿Cómo 
me siento ahora? Es un dolor terrible el tener una hija desaparecida, 
pero eso mismo me hace adquirir un mayor compromiso para 
construir el movimiento por los desaparecidos. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


La construcción de paz nunca será favorecida si seguimos 
manteniendo una visión sistemática de la normalización de la 
impunidad, de la corrupción, de la violencia, del propio castigo o de 
la comisión de delito. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Trabajamos con una paz que es imperfecta. No podemos hablar de 
esa paz que leemos en un libro o que predicamos. Hay que crear 
consensos. 

LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


Las guerras han sido una fuente de ganancias impresionantes para 
el sistema y esto hace posible la reproducción del sistema mismo. 
En México y en Centroamérica en general hemos estado en una 
situación de guerra desde hace veinte años y la pregunta es ¿qué 
necesitamos para revertirla? Por la cantidad de víctimas, el dolor y 
la destrucción, se requiere de mucho tiempo para hacer una 
inflexión y construir algo diferente. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


El colectivo es una vía de construcción de paz porque las familias 
nos hemos convertido en una gran familia y nos acompañamos. 
Sabemos que no estamos solas y caminamos juntas. Cientos de 
familias exigimos justicia y la aparición con vida de los 
desaparecidos. Mi tarea, como abogado, ha sido acompañarlas en su 
proceso jurídico, desde presentar la denuncia a la fiscalía hasta 
revisar los expedientes y ver todo el aspecto administrativo de las 
víctimas. Todas las familias nos acompañamos y si una necesita ir a 
la fiscalía, vamos con ella. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Podemos entender esta cadena de sistema de impartición de justicia 
penal como el mecanismo hecho por el hombre para mantener el 
control social, pero así no se construye paz. La construcción de paz 
va más allá y tiene que ver con la justicia restaurativa, en la que 
existe una reparación integral de las víctimas. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Hay un problema de definición. Cuando hablamos de los 
constructores de paz y de la búsqueda de un compromiso de la 
justicia y de los derechos humanos, nos quedamos en una de tantas 
fases y ni siquiera seguimos a la otra. Una forma sería la prevención 


y la gestión del conflicto; otra, sería la forma de rehabilitar ese 
posconflicto. 
LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


Es muy complicado construir paz ante la violencia que genera este 
problema político. Hay que observar cómo se va administrando el 
conflicto para no arriesgarnos a la represión. Con represión no 
construimos paz. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Nosotros trabajamos con el tema de población penitenciaria, 
ejecución de penas, reinserción social e impartición de justicia y 
pienso que cada día de trabajo es una experiencia de éxito porque 
tenemos condiciones que antes no existían para la sociedad civil y 
que nos han permitido detectar ciertas rutas desde nuestras 
trincheras para la construcción de paz. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Hay que rescatar los procesos que se desarrollan dentro de los 
colectivos de las víctimas pues ellas han trabajado desde lo 
individual hasta lo colectivo y lo nacional. El esfuerzo de búsqueda 
que cotidianamente hacen los familiares no sólo es para las 
personas, sino para la verdad, y su labor ha proporcionado más 
información que la que se había obtenido antes. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


Han llegado familias tan afectadas que se mueven con mucho dolor, 
desconfianza y buscan venganza. Cuesta mucho trabajo que 
cambien de mentalidad e, incluso, cuando se inicia un proceso de 
autodestrucción en el colectivo, tenemos que prescindir de ellas. 
GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Acompañamos a los papás de Ayotzinapa y a muchos grupos que 
están en búsqueda. Nuestro plan también es buscar en vida, así que 
vamos a cárceles, a centros de rehabilitación y, cuando 
encontramos a alguien con vida, sentimos gran alivio y satisfacción. 


MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Hay un hallazgo por parte de la brigada de búsqueda de 
desaparecidos y es la llamada “microviolencia sicarial” en el 
terreno, cuya forma es completamente distinta a la de cualquier 
guerra, pero es difícil de diagnosticar porque no está sistematizada 
ni estudiada en cuanto al daño a las personas y a las comunidades. 
¿Qué se hace con un fenómeno de esta complejidad? 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


En bioética, que es uno de mis temas, he aprendido que el 
constructor de paz debe ser la figura sensible que moldea los casos 
como un alfarero. 

LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


Las personas llegan deshechas por la desaparición de algún familiar 
e ignoran el camino a seguir. Nuestra labor es evitarles los mismos 
tropiezos que tuvimos para llegar al gobierno. Les decimos dónde 
tienen que tocar y hasta dónde tienen que llegar; también, dónde 
pueden tomar un baño y dónde tomar su alimento. Ésa es una de las 
cosas que debería tener presente la Comisión Nacional de Derechos 
Humanos. Por lo pronto, mis compañeras saben que seguiré con 
ellas hasta el último día. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Propongo fomentar la justicia y la seguridad como un valor social, 
en lugar de verla desde el aspecto de la seguridad dura, que aplica 
sólo el mecanismo del derecho. La justicia es un instrumento para 
consolidar un estado democrático y sentar las bases de un Estado de 
Derecho. Es un pilar en la construcción de bienestar social, del bien 
común. La justicia no es lo mismo que castigo. La justicia, por sí 
misma, es constructora de paz. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


La construcción de sujetos sociales fuertes, históricos, 
transformadores (los casos ilustran), son punta de lanza, ayudan a 


avanzar. Necesitamos sujetos que sostengan la agenda en el largo 
plazo porque las cosas no van a cambiar de inmediato. Algunos 
movimientos en el tema de la desaparición forzada pueden crear 
una agenda de exigencias y de cambio que sea a largo plazo, pues 
esto es clave para que algunas cosas se muevan al mismo tiempo y 
se construyan capacidades propias. También necesitamos alinear lo 
personal, lo comunitario, lo social de gran incidencia pública, y lo 
global, que determina mucho lo que está sucediendo. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


La construcción de paz debe ser transversalizada y tener diferentes 
objetivos e incidencias dependiendo del ámbito de aplicación. 
Podemos hablar de construcción de paz desde el ámbito de salud 
pública con el tema de las adicciones; podemos hablar de 
construcción de paz desde la perspectiva de la educación. Tenemos 
que generar comunidades más habitables. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Para la construcción de la justicia y la paz se requiere de jueces y 
juezas que estén en sintonía con las necesidades de los ciudadanos. 
Cuando las y los veo en los tribunales, francamente me pregunto: 
“¿Dónde han estado todos estos años de guerra?” No solamente son 
los ministerios públicos, sino los jueces y juezas que conocieron los 
asuntos y pudieron haber intervenido a tiempo y corregido el 
trabajo que se estaba haciendo mal. No lo hicieron porque no tienen 
perspectiva de derechos humanos, ni de género ni de construcción 
de paz. 

SAYURI HERRERA ROMÁN 


Cada vez escucho más señalamientos de casos de acoso y me parece 
que todavía no sabemos cómo manejarlos con un sentido más claro 
de la justicia. Nos faltan elementos para trabajar sobre lo 
estructural y lo político en las problemáticas emergentes, así como 
herramientas y contenidos en el campo de lo social y cultural, de 
ahí que la línea pedagógica sea tan importante. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


De las diferentes justicias 


Sin verdad, no puede haber paz, no puede haber justicia y no puede 
haber prácticamente nada que nos indique que empiece un 
verdadero cambio. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Sin saber la verdad de lo que pasa, no se puede reparar el daño y 
menos con dinero. Hay que estar conscientes de que se destruyen 
vidas y familias y, si el gobierno sigue con miedo de encontrar la 
verdad, seguimos sin justicia. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Los puntos clave para la inflexión están en la lucha contra la 
impunidad. ¿Cómo romper estos ciclos de impunidad? A partir de la 
verdad. Saber lo que pasó tendría que ser el primer paso. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


Durante los once años que tiene el colectivo, hemos logrado que la 
sociedad reconozca que la desaparición forzada de los familiares 
tiene que ver con la guerra contra el narcotráfico y no con el 
involucramiento de los desaparecidos en ese negocio. La 
desaparición es algo que a cualquiera le puede pasar y todos 
estamos expuestos. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


En términos de verdad tenemos una gran cantidad de variables, de 
modelos nacionales, internacionales y comunitarios que se pueden 
recuperar para rehacer nuestra historia y las memorias de las 
víctimas. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Como practicante de justicia restaurativa, hago explícito el sesgo 
que tengo y cómo he moldeado mi entendimiento de la justicia y de 


la paz. Así, quisiera resaltar que los esfuerzos por la paz van dese lo 
personal hasta lo sistémico. No hay que dejar de ver el ámbito 
individual, pero tampoco olvidar sistemas que mantienen 
condiciones estructurales de desigualdad, inequidad e injusticia. 
KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


A través de la construcción de políticas públicas que hemos hecho 
con ciertas instituciones de gobierno —que a veces parecen obtusas 
— nos hemos dado cuenta de las diferencias en el combate a la 
violencia. Como la violencia no es una, sino muchas, las acciones 
deben encaminarse y pensarse desde perspectivas diferentes y creo 
que no hacerlo ha sido una falla sistémica en la construcción de esta 
paz. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


En la Comisión Mexicana de Defensa y Promoción de los Derechos, 
estamos convencidos jurídicamente que México padece un conflicto 
armado. La Universidad de Leiden encontró indicadores para ello 
por el nivel de intensidad de los enfrentamientos, entre los cuales 
está el equipo de armamento que se utiliza, el número de efectivos 
militares y del despliegue militar que se desarrolla en ciertas partes 
del territorio, así como los efectos mortales, el número de muertos, 
el número de bienes o de propiedades incendiadas o afectadas, y los 
desplazados. México cumple con esos indicadores. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


La guerra del narcotráfico continúa porque había ciertos privilegios 
políticos que perdieron algunos de los actuales gobernadores (no 
pertenecientes a las filas del actual gobierno) y como consecuencia 
de ello, fomentan la violencia. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Hay que entender que el círculo de la violencia se genera 
justamente por la falta sistemática de la construcción de 
condiciones de paz. Si vemos a la gran mayoría de la población 
penitenciaria —y lo digo no por un afán de justificar la comisión del 


delito, pues éste nunca es justificable— nos daremos cuenta que el 
delito es un fenómeno multicausal y que deviene de circunstancias 
diversas, así como la violencia. Una ruta para darnos cuenta es la 
sensibilización y la visibilidad social, el entendimiento de dónde 
vienen estas conductas para dejar de ver a la justicia como una 
herramienta de castigo. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


El actual gobierno tiene la postura de no continuar en la guerra 
contra el narcotráfico y eso nos acerca a la paz porque nosotros, 
como familias, sabemos que empezaron a desaparecer a nuestros 
familiares como consecuencia de esa guerra. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Los problemas de seguridad no se reducen por la vía armada. Dicen 
que se está combatiendo al crimen con la presencia militar, pero no 
hemos visto efectos favorables con eso, así que la vía podría ser, 
más bien, la no participación de los militares en esas tareas o, al 
menos, no a partir de una lógica de destruir o neutralizar a un 
“enemigo”. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Cuando me dirijo a ellos les digo que no sólo vean el dolor que llevo 
como madre, sino lo que han causado y lo que dejan detrás de todo 
esto. Esos niños que se quedan sin la figura paterna; las esposas que 
no son viudas, no son solteras, no son nada con respecto a sus 
maridos y que siguen llevando el sufrimiento a cuestas. El destrozo 
va para todos los hogares. Acaban con todo. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Se piensa que, si se erradica la violencia, se va a generar paz de 
manera automática, y no es así. Hay comunidades violentas en las 
que existe la comisión de delitos, pero no existen las condiciones de 
paz. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


La seguridad humana es un enfoque de construcción de paz que se 
basa en la idea de que la sociedad tiene que vivir libre de miedo y 
de necesidad, pero más allá de eso, debe haber un cambio 
estructural de gran envergadura. Hay que ver cómo regresar al nivel 
de los grandes dilemas y discusiones que orientan las pequeñas 
acciones porque, si no, el tema de seguridad como único fin, 
acabará ahuyentando los esfuerzos de reconstrucción del tejido 
social o de acompañamiento a las víctimas. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


La población civil que ha sido asesinada, desaparecida, desplazada 
en el contexto de esta guerra, requiere de una mayor atención 
porque pensar que cada caso es aislado somete a las personas a 
procesos inaceptables de revictimización. Se tienen que hacer 
búsquedas muchísimo más complejas, y analizar y contextualizar las 
situaciones de manera distinta. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Una persona nos dijo: “A nadie que venga por parte del gobierno a 
solicitar información se la vamos a dar” y otra: “Cuando estaba 
preparando mi parcela para sembrar, me encontré un cráneo y 
encontré restos humanos. No quise ir a denunciar porque me iban a 
inculpar a mí, pero no me siento a gusto porque sé que ese ser 
humano está esperando ahí a que alguien vaya a rescatarlo”. La 
labor se va haciendo de esa forma. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Para que prospere un caso se necesita persistencia. Hay familiares 
que nos obligan a trabajar el asunto y están al pendiente de lo que 
se hace, de lo que hay que hacer y de lo que no se ha hecho; en 
cambio, hay personas que son difíciles. Y hay que ver caso por caso, 
lo cual resulta complejo. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Hemos crecido en un sistema jerárquico y autoritario, así que hacen 
falta espacios más horizontales, donde la experiencia sea la de 


apropiación de la propia historia, donde se tenga el poder de 
participar y ser parte del proceso de manera activa. Esta necesidad 
se da particularmente en victimizaciones. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


Dentro de las graves violaciones a los derechos humanos, la 
violencia sexual no se reconoce y es difícil conseguir peritos o 
peritas. Hay un sistema que ocasiona estas violaciones estructurales 
generalizadas y necesitamos que la violencia de género, que 
involucra feminicidios y trata de personas, obviamente asociadas a 
desaparición, sea vista como una violación grave a los derechos 
humanos. Por eso, durante las movilizaciones, gritamos: “Vivas las 
queremos”, enfatizando que somos muchas mujeres desaparecidas y 
que eso tiene justamente un componente de género. 

SAYURI HERRERA ROMÁN 


La reparación integral hace posible el acceso a la verdad y a la 
justicia para todas las partes que interactúan en un proceso penal. 
Tiene que ver con el involucramiento, la empatía y el 
entendimiento entre víctima y victimario, y con eso se logra resarcir 
el tejido social. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Para ser defensor de derechos humanos sí se estudia, pero también 
con eso se nace. En familia se implantan valores y principios 
morales con los cuales se camina por la vida. Entonces apelo a que 
las personas defensoras de derechos humanos reflexionen y vean 
que defender a los demás no tiene que ver con hablar bonito y decir 
lo que se piensa o lo que se cree, sino que se trata de actuar. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Una problemática que detectamos entre los chicos que están 
cometiendo delitos de alto impacto en nuestras calles, es que no se 
asumen como sujetos de derecho. Entonces ¿cómo podemos hablar 
de construcción de paz, de construcción de comunidad y de 
espacios habitables cuando hay una violencia sistemática que no 


visibiliza los derechos de las personas? Los integrantes de las 
comunidades deben saberse sujetos de derecho. 
FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Por la diversidad de poblaciones en México, se requiere que 
cualquier programa económico, social y cultural que aborde la paz 
se dirija a la atención de las víctimas de la tortura, desapariciones 
forzadas, ejecuciones extrajudiciales, asesinatos de funcionarios 
públicos y desplazados internos por la fuerza, con una orientación 
hacia la verdad, la justicia (en términos de identificación y sanción 
de los responsables) y la reparación integral, y que esté construido 
con la participación directa de los actores interesados, en particular, 
de los más afectados. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


La respuesta institucional específica para el tema de la justicia ha 
tenido una batalla muy importante durante los últimos años con el 
rediseño de la fiscalía que busca romper el ciclo de impunidad 
mediante nuevas formas de atender el feminicidio, la tortura, la 
desaparición forzada, el desplazamiento, etcétera. Hay 
preocupación y avances importantes en esa línea, pero necesitamos 
buscar todavía algunas medidas extraordinarias que nos permitan 
mayor movimiento y dinamismo en ello. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


No estoy de acuerdo con la justicia transicional porque eso significó 
otorgarles el perdón a los militares. La justicia es el castigo a los 
responsables porque si no lo hay, el suceso se repite. Y entonces no 
valen los reconocimientos. Una medalla como la que se le dio a 
Rosario Ibarra en la Cámara de Diputados, no es hacer justicia. No 
es ese tipo de reconocimiento el que estamos pidiendo. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Necesitamos fiscalías especializadas porque, cuando llevamos el 
caso de Julio César Mondragón, nos dijeron: “Vayan a la unidad de 
investigación de tortura porque ésa es la especializada”. Tanto la 


familia de Julio como quienes la acompañamos, contestábamos que 
no, porque eso tendría que estar en la oficina para la investigación 
del caso Iguala, pero terminamos por ir, y nos dimos cuenta de que 
no hay personal especializado en tortura; es sólo una etiqueta. La 
gente que trabaja en las fiscalías, salta de una a otra sin tener una 
especialización. 

SAYURI HERRERA ROMÁN 


Hay justicia nacional, internacional, híbrida, comunitaria, etcétera, 
y está relacionada con las dimensiones de los agravios y sus 
afectaciones, pero ¿cuál justicia es la mejor? Todas tienen que 
participar y formar parte de un modelo, y la reparación tiene que 
cubrir todos los aspectos para ser integral. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Nos quisieron limitar diciéndonos que no podíamos hacer el trabajo, 
que no nos correspondía porque no teníamos los suficientes 
conocimientos y que aun no lo podíamos realizar porque podíamos 
contaminar evidencias. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


De la justicia como propiedad 


En su documento Conflicts as property Nils Christie explica que 
cuando la comunidad era propietaria del delito, se hacía cargo de 
los daños, pero cuando cedió su propiedad al Estado asumiendo, 
con ello, la impartición de la justicia, la sociedad se debilitó porque 
dejó de tener la capacidad de resolver los conflictos y de 
responsabilizarse. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


Nos sentimos desalentados cuando muchas organizaciones nos 
negaron apoyo en la búsqueda porque dijeron que los recursos 
asignados estaban destinados a los diagnósticos y a hacer talleres. 


¡Queremos que vean la necesidad tan urgente que tenemos de saber 
dónde están nuestros hijos! 
MARÍA HERRERA MAGDALENO 


No hemos logrado avances en las demandas porque la respuesta del 
Estado ha sido la búsqueda sin vida, aunque en el discurso diga que 
busca en vida. El gobierno busca a los muertos y eso mismo hace 
que las mismas familias terminen por hacer lo mismo, pero nosotros 
seguimos en la lucha de seguir buscando en vida porque sabemos 
que hay muchos desaparecidos vivos. Son muchas empresas 
involucradas, a nivel nacional e internacional, en asuntos de venta 
de armas, trata, control de metales, tráfico de órganos y necesitan 
personas que trabajen para ello. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


La reparación de los daños se toma como si fuera un valor 
intercambiable, así que tiene que ser cuestionada porque con ello 
hablamos de pérdidas irreparables en las que se restringe el tema de 
la compensación y de la reconstrucción de un proyecto de vida. 
XIMENA ANTILLÓN NAJLIS 


Me duele sentir que no hay posibilidad de encontrar a mis hijos 
porque ya también mi tiempo se está acabando y me voy a ir con 
las manos vacías. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Construir paz con justicia en México —que implica estructurar 
claramente y actuar en todas las dimensiones— es un desafío del 
tamaño del problema, pues vivimos una injusticia de todo tipo. El 
sistema capitalista, que es patriarcal, genera una profunda 
desigualdad económica y social que, a su vez, crea una gran 
cantidad de elementos y dinámicas de discriminación. Estamos 
hablando de un problema sistémico y estructural, sobre lo que hay 
que hacer algo. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


Las empresas coludidas con el narcotráfico requieren de personal 
que no regrese con las familias. Para eso, emplean jóvenes para 
abrir brechas en la sierra. Antes de que se declarara la guerra al 
narcotráfico, secuestraban como un escarmiento y soltaban a la 
persona cuando obtenían el dinero, pero ahora ya no lo hacen así. 
Ahora tienen infinidad de negocios y operan con las personas. 
GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Pagábamos a abogados para que fueran a ver nuestros expedientes y 
jamás se presentaron. Después nos dimos cuenta de que ni siquiera 
eran abogados. Lo mismo pasó con detectives privados que nada 
más nos sacaron el dinero hasta endeudarnos. Con esto se te acaba 
la vida en todos los sentidos. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Desde el punto de vista psicosocial, la reparación empieza con el 
reconocimiento de la irreparabilidad de las pérdidas. Se requiere de 
un proceso que sea previo al reconocimiento de lo irreparable en el 
daño porque de lo contrario se crean nuevos agravios y, con ello, 
parece como si se quisiera comprar el silencio del familiar o se le 
quisiera desmovilizar en su búsqueda de justicia. Por eso es 
importante dar contenido a las categorías de verdad, justicia y 
reparación. 

XIMENA ANTILLÓN NAJLIS 


De repente se ven sentencias en las que se condena por reparación 
del daño y se cobra dinero, multa y gastos funerarios. No se debería 
cuantificar este nivel de tragedias para las víctimas. Ésa es la 
manera en la que se condena a una persona que cometió el delito, 
pero con eso no se construye paz. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


¿Qué significa cuando hablamos de recuperar la reconstrucción del 
tejido social? Hay un gran negocio tras estas pérdidas y violencias. 

La ley del mercado ha desplazado a una comunidad que se rige por 
ciertas normas de ética, de convivencia y Estado de Derecho. En ese 


contexto, la dignidad de la vida se ha sostenido por acuerdos 
políticos, no porque ésta sea inherente al ser humano. Entonces hay 
que reconstruir el tejido social y la posibilidad de convivir sin 
desplazarnos ni vendernos. 

XIMENA ANTILLÓN NAJLIS 


De la escucha y los lenguajes 


Es muy importante pensar en la necesidad de verdad y de la 
reparación de los daños, pero esto es posible sólo con un fuerte 
proceso de escucha a las víctimas, a la comunidad y a los agresores. 
Para la construcción de la paz es importante escuchar a todos y 
entender que es en la relación donde encontraremos, de nuevo, el 
equilibrio. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


No hay posibilidad de paz sin justicia y en México se entiende que 
no puede haber paz si no hay verdad. La justicia es un proceso, no 
sólo una sentencia que diga que una persona fue responsable de un 
delito. Parte de nuestro trabajo es buscar que los procesos sean 
transparentes, justos y transformadores para las víctimas y que 
lleven a la sociedad a aprender de ellos. Necesitamos que la verdad 
no se limite a lo jurídico, sino que nos permita transitar de un 
estado de impunidad y de oscurantismo total al conocimiento del 
fenómeno, en el que se sepa quiénes son los responsables, por qué 
lo hacían y cómo operaban. Para ello, no hay otra forma que 
escuchar y, a partir de la información de las víctimas y con la 
colaboración de los funcionarios, construir narrativas que nos 
saquen de la impunidad. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Me espanto con las redes sociales por su caótica desinformación y 
su postura de indiferencia. Ahí está el caso de la chica que salió 
apuñalando a la pareja sentimental por haber sido violentada y de 


pronto surgieron muchos hombres desestimando la lucha por la 
conciencia social en torno a los feminicidios. Esas posturas 
irresponsables socialmente hablando no abonan a la construcción de 
paz. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Los últimos años he tenido la oportunidad de implementar, a través 
de la metodología de los Círculos de Paz, espacios donde nos 
podemos escuchar y observar la dignidad de las personas. Se trata 
de relacionarnos correctamente. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


El colectivo se extiende a todo Tamaulipas, desde Laredo hasta 
Ciudad Victoria, así que es muy difícil que nos reunamos todos y de 
forma periódica. Nos articulamos a través de otros medios de 
comunicación y eso nos permite tomar acuerdos. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


El lenguaje jurídico tiene la virtud de visibilizar, dentro de ciertas 
categorías, algunas cosas que agravian a las víctimas y a la 
sociedad, pero deja fuera a quienes no están dentro de ellas; 
entonces, también hay que inventar un lenguaje para quienes no se 
inscriben en esas categorías. 

XIMENA ANTILLÓN NAJLIS 


Hay patrones de conducta que se repiten y que son los que 
ocasionan el conflicto, la violencia o el daño, por lo que es 
importante que haya espacios de encuentro en los que podamos 
coincidir y donde quepan todas las posturas y puntos de vista. Es 
necesario un espacio para la escucha. Hablo de la escucha donde 
haya voz y visibilización tanto de hechos como de impactos. 
Coincido con partir de la magnitud de la pérdida y entender sus 
impactos. Un lugar donde se pueda decir la verdad, donde cada 
quien pueda hablar, donde quepan las emociones. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


Con el caso de Lesvy Berlín Rivera Osorio, a quien mataron en 
Ciudad Universitaria el 3 de mayo de 2017, presentamos una queja 
ante la Comisión de Derechos Humanos y ésta emitió una 
recomendación de establecer responsabilidades a la Procuraduría 
General de Justicia por falta de debida diligencia en el feminicidio, 
así como el compromiso de ofrecer disculpas públicas a la familia y 
reiniciar una jornada cultural de reivindicación a Lesvy. Así como 
sucedió con ella, pedimos una convocatoria para que se presenten 
proyectos artísticos que se instalen de manera permanente en el 
lobby de la Procuraduría General de Justicia para que visibilicen y 
recuerden los riesgos que tienen las mujeres al transitar en la 
Ciudad de México. Eso es una forma de construir paz. 

SAYURI HERRERA ROMÁN 


Es importante que todas las experiencias que se están narrando 
queden escritas puesto que van a ser las evidencias históricas para 
poder trabajar. Algunos dirán que eso es algo macabro, pero lo es 
más lo que está ocurriendo y que nos callamos. Eso nos vuelve 
cómplices. Como especialistas en diversas áreas, debemos dejar de 
ser cómplices a través de la denuncia y una forma de denuncia es la 
documentación. 

LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


Yo sé que muchas personas, compañeras y organizaciones no están 
de acuerdo conmigo cuando digo que lo que necesito saber es 
dónde están mis hijos. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Se tiene que comprender la dinámica de la violencia en cada 
pueblo, en cada comunidad y para ello es necesario llegar a 
discusiones regionales, locales y estatales. Si no lo hacemos así, 
seguiremos con esquemas que no corresponden a la pluralidad ni a 
la densidad de las experiencias de la gente. 

XIMENA ANTILLÓN NAJLIS 


Es necesario ver la disponibilidad de cada familia y de cada 


miembro de la familia, porque si damos tareas que no se van a 
cumplir, no avanzamos. Nos interesa la movilización y buscamos 
fechas para salir a las calles, hacemos redes de difusión a partir de 
temas. Este colectivo no es el más numeroso, pero es el que más 
vida tiene porque hay reuniones, se generan acuerdos, se discuten 
los temas, estamos comunicados, hay reconocimiento de liderazgos. 
Somos un colectivo útil, unido y que se construye cotidianamente. 
Hay tantas regiones en Tamaulipas que en cada lugar hay una 
persona que organiza y se convierte en el enlace. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Cuando llegas a la Procuraduría y ves un edificio cuadrado con 
ventanas chiquitas, poca ventilación, pasillos larguísimos y todos 
blancos, ya sabes que ahí no va a haber justicia para nada. 

SAYURI HERRERA ROMÁN 


He estado en círculos con chicos y chicas de secundaria y, de 
pronto, cuando los niños se responsabilizan y reconocen que han 
cometido errores, las niñas se sorprenden y dicen: “¡Ah! ¡Sí sientes! 
Yo pensaba que no sentías”. Gracias a esos espacios se generan 
procesos de diálogo y de responsabilidad en todos los niveles de 
pérdida y de impacto. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


Lo de menos es quién se los llevó. Mis hijos fueron criados para otro 
tipo de vida, así que, si los querían obligar a hacer algo malo, ellos 
seguro dijeron que no y es por eso que definitivamente ya no están. 
Es por eso que apelo a todos los colectivos y a todas las personas 
que me escuchan, a que me ayuden a rescatar sus restos. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


De la justicia saludable y digna 


En mi generación, el campo de lo emocional no era un componente 


fundamental en los procesos organizativos, pero esta generación sí 
lo considera, así que me parece necesario tener más apertura y 
escucha, porque hay claves de una nueva sensibilidad que 
necesitamos involucrar en los temas de búsqueda de la justicia. 
DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


Al ver la deshumanización de quienes desaparecen gente, no me 
espero gran cosa, aunque tampoco descarto la posibilidad. Es por 
ello que doy prioridad a que se busque en vida. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


En estos esfuerzos multisectoriales, multidisciplinarios, creo que la 
construcción de paz está relacionada con la sanación. Hay que 
entender las causas del dolor y atender sus impactos a nivel 
corporal, mental y espiritual, incluso pensándonos no sólo como 
individuos, sino como familias, como sociedad. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


En un colectivo se genera mayor conciencia sobre cómo caminar; es 
terapéutico porque nos permite sentirnos mejor y más fortalecidos 
para seguir en la lucha, y ayuda a evitar ser criminalizados por 
buscar a nuestros familiares. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Ha sido tan visible todo esto que, en dos ocasiones, se acercaron 
personas y nos dieron muestras de su arrepentimiento: “Yo no maté 
a nadie, pero sí participé en hacer algo en tal lugar y sé que no lo 
querían para enterrar pajaritos. Lo querían para hacer algo 
horrendo. Busquen en tal lugar y van a encontrar. De verdad, si yo 
hubiera sabido el dolor que les estaba causando a ustedes, tengan la 
certeza de que no lo hubiera hecho”. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Para construir paz, sobre todo en estos temas que nos mueven, se 
necesita mucha tolerancia. Sin ella no hay paz ni justicia. 
Necesitamos tolerancia para que haya cumplimiento de las 


demandas concretas del colectivo; necesitamos tolerancia y tiempo 
para platicar con las familias y construir familia con ellas; 
necesitamos tolerancia para seguir los procesos porque son a largo 
plazo. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Una sentencia tiene que sensibilizar. Esto me lleva a repensar la 
justicia para reconstruir el tejido social y ver el proceso más allá de 
lo penal. Por ejemplo, un compañero se involucró en la búsqueda de 
la justicia porque su hermana fue víctima de feminicidio. Cuando 
eso sucedió y, a pesar de que él todavía no asimilaba la experiencia, 
un abogado le dijo: “Me tienes que acompañar al ministerio público 
ahorita, pues si no vas, se van a perder las pruebas”. Pero resulta 
que se dio cuenta que en la sentencia no se hablaba de su hermana: 
“Yo quiero que se diga que nadie la debió haber matado, que ella 
no se merecía eso”. Una sentencia debe tener un valor pedagógico 
hacia la sociedad; le tiene que explicar a la gente qué es el 
feminicidio, qué es la violencia de género. 

XIMENA ANTILLÓN NAJLIS 


Mi inquietud está en el concepto de dignidad. A veces nuestra 
perspectiva es muy distinta a la de las víctimas y entonces no se 
alcanza a percibir exactamente la problemática que tienen, por lo 
cual hay que sensibilizarnos. En ese sentido, el trabajo del 
constructor de paz o social e, incluso, de todo ser humano, es 
adquirir una conciencia sobre la realidad que está destruyendo 
nuestra naturaleza humana. 

LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


Nuestro colectivo se llama Colectivo de Familiares y Amigos de los 
Desaparecidos porque hemos tenido un proceso de acumulación de 
fuerzas a nivel de familias y de alianzas. No sólo se han involucrado 
las familias, sino que tenemos amigos que nos han apoyado mucho 
desde sus respectivas trincheras. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


Esta teoría de que el dolor causa más dolor, tiene que ver con no 
atender, desde la sanación, estos impactos y también es entender 
que se trata de un proceso, como cuando estiramos una liga hacia 
atrás para soltarla; es decir, si no vamos hacia atrás no podemos ir 
hacia adelante. Si no podemos atender las causas que originaron 
alguna problemática, no podemos generar una solución. Las 
soluciones inmediatas tienen muy poco alcance. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


“¿Saben qué es ser humano?”, pregunto a mis alumnos. Me salen 
con cualquier cantidad de definiciones, pero no llegan a aquella por 
la cual nos llaman humanos y que se refiere a que somos capaces de 
ayudar a otros. Con esto nos damos cuenta de que, por el simple 
hecho de ser personas, por ser seres humanos, somos constructores 
de paz. 

LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


Necesitamos conocer fenómenos más amplios en procesos que sean 
igualitarios y justos para todas las personas porque, aunque es 
importante buscar justicia para cada caso en lo individual, no es 
suficiente para transformar las necesidades de las familias y de la 
sociedad en su conjunto. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Laura, una mujer a quien acompaño como abogada, fue víctima de 
abuso sexual por parte de su doctor en 2015. Tomé su caso en 2016 
y seguimos buscando justicia. Lo primero fue buscar a otras mujeres 
que habían sido víctimas de ese médico y les pedimos que 
acudieran a dar su testimonio y a denunciar. No hubo apoyo 
suficiente porque una de ellas desistió por consejo de su marido y 
otras mujeres de su comunidad le dejaron de hablar porque le 
creyeron más al médico. Como tampoco había antecedentes 
penales, se logró sólo una sanción de un año ocho meses. Durante el 
proceso se logró que el médico declarara que aceptaba haber 
cometido el delito y con eso Laura pudo regresar a su comunidad y 


decir: “Yo no mentía”. Lo más importante de este proceso era la 


verdad, pues eso permitió reinsertar a la persona a su comunidad y 
retomar su vida. Los antecedentes son importantes porque ayudan a 
que otras víctimas puedan tener justicia. 

SAYURI HERRERA ROMÁN 


Cuando me acerqué al Movimiento por la Paz con Justicia y 
Dignidad, sentí ese apapacho desde el momento en que me gritaron: 
“No estás sola”; entonces pensé que ahí iba a encontrar a mis hijos, 
pero cuando me dijeron que ése era un medio, no un fin, no saben 
la desilusión que sufrí. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Si soy abogado, veré la problemática como abogado; si soy médico, 
la veré como médico, pero como ser humano, como persona, mi 
perspectiva tiene que ser totalmente diferente. Entonces, la 
reconstrucción de un concepto, fundamental para todos, como lo es 
el de la dignidad y la paz, me va a permitir lograr una convivencia 
armónica. Y eso es la paz. 

LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


La cultura de las micro agresiones sicarias vienen de prácticas 
cotidianas que normalizan la mercantilización de los cuerpos, la 
carnicería y la deshumanización; entonces, yo creo que en estos 
espacios más pequeños podemos tratar eso que no se atiende en los 
procesos más formales. 

KATIA ORNELAS NÚÑEZ 


Nuestro colectivo está construido a nivel nacional, aunque han 
estado con nosotros algunos centroamericanos porque Tamaulipas 
es un paso de migrantes y entre ellos hay muchos desaparecidos y 
les ha sido útil que canalicemos sus casos. 

GUILLERMO GUTIÉRREZ RIESTRA 


En Reinserta hicimos un estudio sobre los factores de riesgo y 
violencia. El setenta y nueve por ciento de los adolescentes que 
están privados de su libertad por haber cometido delitos de alto 


impacto, prefieren a las personas de sus círculos más cercanos 
(donde están amistades o familiares) que están relacionadas con 
actividades delictivas, que han estado en prisión o que siguen en 
estas dinámicas de violencia. Entonces, es esencial refrendar los 
liderazgos positivos dentro de las comunidades y para ello es 
importante voltear a ver las bases comunitarias y a partir de ellas 
crear seres humanos conscientes, empáticos, críticos, informados y 
que sean protagonistas sociales. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Yo sé quién levantó a mis hijos, tengo el nombre de los policías; sé 
dónde estuvieron desde el primer instante y dónde se los llevaron 
por primera vez, pero lo único que necesito saber es dónde me los 
dejaron para poder ir por ellos y darles una sepultura digna. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


El hecho de bromear con una situación y desestimar la 
visibilización de un conflicto como el de los feminicidios y 
violaciones, en el que México llegó a índices récord, me parece de 
gran irresponsabilidad social y eso no abona a la construcción de 
paz. Eso es grave y se tiene que trabajar desde la comunidad y la 
corresponsabilidad social. 

FERNANDA DORANTES ARTEAGA 


Tenemos mucho que aprender de la justicia alternativa comunitaria 
porque está enfocada a reinsertar, recuperar y reconstruir una 
cohesión comunitaria. Es un tema que se debería considerar para la 
reflexión. 

DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


Quiero llegar con mis nietos y decirles: “Esto fue lo que quedó de tu 
padre para que tú te dediques a fortalecer tu vida y a quitar de tu 
mente la necesidad de saber la verdad”. Quiero que mis nietos ya 
no anden buscando. A mis nueras les digo que tienen derecho a 
rehacer su vida porque llevan más de diez años esperando el 
regreso de sus esposos. Mis nietos jamás encontrarán a un padre 


que los guíe y ayude. 
MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Del apoyo de las universidades 


La justicia debe tener una función pedagógica porque, aunque no es 
una medida de seguridad, sí es una medida de no repetición y una 
forma de reparación. No se puede borrar ese daño, pero sí se puede 
hacer que otras personas no lo sufran. 

XIMENA ANTILLÓN NAJLIS 


Hay que fomentar en las universidades el sentido de ayuda para 
esclarecer la verdad. Nos hemos acercado a todos los grupos 
posibles para fortalecernos y poder dar un cauce digno al dolor que 
llevamos. Para nosotros, la verdad primordial es saber dónde están 
nuestros hijos. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Las universidades nos pueden ayudar a hacer un diagnóstico de una 

manera integral desde muchas disciplinas porque en este país, tal y 

como está la crisis, no hay una medida aislada que funcione. 
DOLORES GONZÁLEZ SARAVIA 


La imaginación de lo que se puede hacer en una universidad no 
tiene límites por la cantidad de recursos en estudiantes, profesores e 
investigadores. Incluso, todo puede formar parte del proceso de 
aprendizaje. No tendrían que hacer lo mismo que las organizaciones 
o el altruismo, sino harían algo nuevo que complementaría los 
procesos y abonaría a las necesidades del país. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Entre víctimas y victimarias, todo es una gran ensalada y no 
sabemos quién es quién en el proceso. Hacer justicia se vuelve 
complicado desde el punto de vista procesal porque no hay una 


definición clara de los conceptos. Un aporte de la universidad 
podría ser la búsqueda de mecanismos híbridos para trabajar los 
problemas de la justicia de forma simultánea y con una definición 
clara de las partes. 

LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


Las universidades pueden contribuir con la solidaridad de los 
estudiantes, con el involucramiento de los profesores con los 
estudiantes en los movimientos, con la consolidación de clínicas de 
interés público en materia de desaparición forzada, que es lo que las 
organizaciones no pueden hacer por falta de capacidad de absorción 
de tantos casos. Las universidades, con la cantidad de estudiantes 
que tienen, pueden hacerlo. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Nos hemos apoyado en todas las universidades posibles, donde nos 
han abierto las puertas. Hemos logrado generar conciencia en los 
jóvenes, quienes tienen muchos conocimientos, pero están 
secuestrados en sus mentes porque no han tenido la oportunidad de 
fortalecerse en la práctica. Nosotros, en cambio, tenemos la 
práctica, pero no los conocimientos. Los estudiantes pueden 
fortalecer sus conocimientos en la práctica y brindarnos la 
oportunidad de defensa ante las autoridades, porque éstas siempre 
nos dicen: “Esto no puede funcionar porque no tienen un sustento 
jurídico”. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


Hay universidades jesuitas en varios estados de la República, así 
que pueden abrir clínicas que ayuden a atender víctimas, a 
identificar patrones, a hacer acciones legales, a acompañar a las 
familias en búsqueda, a garantizar que se cuiden los aspectos 
técnicos dentro de las búsquedas para que no se destruyan las 
evidencias. Que los antropólogos y los físicos cuiden ese tipo de 
cosas. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Aunque se busque lo mismo, cada caso es distinto, así que para ello 
se establece una casuística, un estudio mediante ciertas 
metodologías para encontrar una solución. Los problemas pueden 
ser distintos; las personas están buscando algo que les permita 
encontrar su paz. Entonces no se trata de la paz estructural, sino de 
distintos tipos de paces. 

LUDWIG SCHMIDT HERNÁNDEZ 


Es importante que las universidades participen en los procesos 
porque pueden crear grupos de estudiantes de leyes, de 
antropología y de todos los demás conocimientos, respecto a las 
búsquedas. He de decir que las brigadas de búsqueda se crearon a 
raíz de la ineptitud y de la corrupción frente a la demanda del 
pueblo al gobierno. 

MARÍA HERRERA MAGDALENO 


No hay suficientes abogados para cuarenta mil casos de 
desaparición y menos para dar servicio jurídico a cada familia. No 
tenemos suficientes forenses para temas de asesinatos: más de 200 
mil muertos en los últimos doce años. Hay gran cantidad de 
cadáveres, identificados y no identificados, que requieren 
tratamiento en materia forense y en materia de tortura. También 
necesitamos médicos y psicólogos para la aplicación de protocolos. 
No hemos logrado entender el fenómeno en materia de 
desplazamiento, y todavía no entramos a tratar el tema de 
restitución de tierras en aquellos casos donde se acabó con los 
recursos naturales, así que para todo esto, necesitamos psicólogos, 
abogados, juristas, sociólogos y antropólogos. 

JOSÉ ANTONIO GUEVARA BERMÚDEZ 


Seguridad y paz social 


Semblanzas 


Nadjeli Babinet Rojas: Maestra en Gobernanza, Desarrollo y 
Políticas Públicas del Instituto de Estudios en Desarrollo de la 
Universidad de Sussex, Inglaterra, y en Políticas Públicas, Gestión 
Energética y Medioambiental de Flacso México. Actualmente es 
directora general de Licencias y Operación del Transporte de la 
SEMOVL, donde coordina diversos programas de mejora, 
ordenamiento y regularización del transporte concesionado, 
estrategias de combate a la corrupción y mejora de la atención 
ciudadana. Anteriormente, fue responsable de proyectos de 
integración del sistema de transporte y coordinó la estrategia 
transversal de género y movilidad en la Dirección de Coordinación 
Estratégica de la Secretaría. Ha dirigido proyectos de resolución de 
conflictos y construcción de políticas participativas en materia de 
movilidad, cambio climático y desarrollo sustentable en el Centro 
de Colaboración Cívica. 


Carlo Alberto Del Valle Prado: Estratega de Comportamiento y 
cofundador del Instituto Mexicano de Economía del 
Comportamiento. Se centra en la arquitectura de decisiones y 
diseño de empujones de comportamiento, investigación cualitativa 
y planeación estratégica y construcción de marcas. Maestro en 
Investigación en Sociología y Demografía por la Universidad 
Pompeu Fabra (UPF) de Barcelona; licenciado en Publicidad por el 
Centro de Estudios en Ciencias de la Comunicación (CECC). Partner 
en el laboratorio de Diseño de Economía del Comportamiento 


NUDO. Analista de producto en el laboratorio farmacéutico 
Antibióticos de México. Planner en el área de Planeación Estratégica 
en Publicis México. Es profesor de asignatura de licenciatura en el 
Centro de Estudios en Ciencias de la Comunicación. Profesor de 
asignatura de maestría en Universidad CENTRO. 


Guadalupe González Chávez: Ha sido directora de Asuntos 
Políticos y Desarme en la Dirección General de Naciones Unidas, 
África y Medio Oriente; directora de Agenda Internacional, 
coordinación y asuntos políticos en la Unidad de Atención a 
Organizaciones Sociales y directora de Vinculación de la Dirección 
General de Vinculación con las Organizaciones de la Sociedad Civil 
en la Secretaría de Relaciones Exteriores; directora de Proyectos 
Especiales en la Coordinación General de Asuntos Internacionales y 
asesora en la Oficina del Jefe de Gobierno, en el Gobierno del 
Distrito Federal. Candidata a doctor en Administración Pública por 
la Facultad de Derecho de la Universidad Anáhuac; maestra en 
Comunicación y licenciada en Relaciones Internacionales, por la 
Universidad Iberoamericana. Asesora parlamentaria en el Congreso 
General de la Unión. Columnista de la sección “Orbe” de El Heraldo 
de México. 


Shulamit Graber Dubovoy: A raíz de una dura experiencia 
personal, escribió el valiente libro testimonial Agonía en la 
incertidumbre. Experiencia de un secuestro, donde la fuerza, la 
inteligencia y la apasionada escritura permiten al lector acceder a 
una lección de vida. El espíritu indomable, aunado a sus 
capacidades analíticas y espirituales la convierten en una mujer 
ejemplar del México de hoy. Comprometida con la idea de que las 
personas pueden resignificar sus vivencias, tiene la firme convicción 
de que “no es lo que te pasa en la vida lo que te define, sino lo que 
haces con lo que te pasa”. Maestra en Terapia Familiar Sistémica 
por el Instituto Latinoamericano de Estudios de la familia y 
licenciada en Psicología Clínica por la Universidad Anáhuac. 
Especialista en Estrés Postraumático en el Centro de Trauma de 
Jerusalén, Israel. Fundadora y coordinadora de las Clínicas para 


Trastorno por Estrés postraumático del Estado de México (Toluca y 
Tlanepantla). Es tallerista y conferencista en temas sobre la pareja, 
vínculos familiares, manejo de emociones con los hijos, estrés 
postraumático y resiliencia, y cómo convertir una crisis en 
oportunidad de crecimiento. 


José Herrera Chávez: Mención honorífica por el rescate durante el 
terremoto de septiembre de 2017. Ha brindado auxilio a los 
damnificados de la erupción del volcán Chichonal, en Chiapas y 
durante el terremoto de 1985 en la Ciudad de México. Participó en 
operaciones de alto impacto contra la delincuencia en Morelos. 
Estudia la maestría en Política Criminal y Seguridad Pública en la 
Universidad del Pedregal de la Ciudad de México. Es licenciado en 
Administración Militar; coronel intendente en diplomado de Estado 
Mayor; paracaidista retirado del Ejército mexicano. Especialista en 
logística en planeo de operaciones, administración de recursos 
humanos y materiales, manejo disciplinario, motivación de 
personal, sensibilización social. Fue agregado militar adjunto en la 
Embajada de México en Estados Unidos y director general adjunto 
de Capacitación y Operación Académica en el Sistema de Desarrollo 
Policial de la Policía Federal. 


Andrea Paola Horcasitas Martínez: Candidata a maestría en 
Desarrollo Internacional por Sciences Po París y licenciada en 
Literatura Latinoamericana por la Universidad Iberoamericana. Fue 
jefa de Incidencia en la organización “Nosotrxs”, donde se 
desempeñó como coordinadora de diversos grupos y proyectos de 
derechos humanos a nivel nacional. Es fundadora del Colectivo 
Cezontle, proyecto que busca recuperar espacios públicos en zonas 
con bajo índice de desarrollo humano en la Ciudad de México. Ha 
sido coordinadora en diversos proyectos relacionados con derechos 
económicos, sociales y culturales (DESC). Creció en Chihuahua, 
donde atestiguó violencia extrema ligada al crimen organizado. 


Ernesto Alejandro Mendoza Álvarez: Ha desarrollado 
aplicaciones (app) para aparatos móviles prodefensa del voto libre 


en México, y plataformas electrónicas como las del portal para la 
Consulta Nacional para la Reconciliación y la Paz en México y el 
Informe Nacional de Seguridad (INS) del Gobierno de la República. 
Doctor en Ciencias por la UAEM, maestro en Ciencias y licenciado 
en Física por la UNAM. Dentro de su campo profesional destacan la 
física de estado sólido, el estudio de sistemas complejos y el campo 
de la nanotecnología. Entre otros cargos, ha sido profesor 
investigador de la Universidad Iberoamericana, donde se ha 
desempeñado como director del Departamento de Física y 
Matemáticas, como director de la División de Estudios Disciplinares 
y director de la División de Humanidades y Comunicación. Ha 
publicado en revistas especializadas nacionales e internacionales. 


Dulce Miriam Muñoz López: Durante quince años ha desarrollado 
e implementado diversos proyectos en torno a la cultura de paz y 
prevención de las violencias sociales en el Estado de México, 
Morelos, Chihuahua, Durango, Coahuila, Zacatecas y Tabasco, 
trabajando con jóvenes en situación de riesgo, mujeres en situación 
de violencia y niños en prevención de bullying. Es maestra en 
Microcréditos e Inclusión Social por la Universidad Pontificia de 
Salamanca y licenciada en Comercio Internacional por el ITESM. 
Cofundadora de la Asociación Generando Participación para la 
Democracia y de la comunidad digital Identidades Mujer. 
Coordinadora de la Red de Organizaciones de la Sociedad Civil Por 
Morelos ++ConTodo. Participó en la creación del Frente de Mujeres 
por la paridad, 2018. Capacita en los temas equidad, igualdad, 
género, participación ciudadana y trabajo en equipo con 
sensibilidad social. 


Lorena Rodríguez Velasco: Su experiencia laboral en la Comisión 
Nacional de Seguridad de la Secretaría de Gobernación y en la 
coordinación de asesores de la Secretaría de Obras y Servicios del 
Gobierno del Distrito Federal, se centra en capacitación en temas de 
violencia de género, salud y seguridad. Abogada con maestría en 
Derecho Fiscal y maestría en Seguridad Pública con especialidad en 
Prevención del Delito en la Universidad de Ciencias de la Seguridad 


en Nuevo León. Se ha enfocado en programas de apoyo a víctimas 
de trata de personas en México, en sensibilización de género, 
masculinidades, discriminación, prevención de la violencia laboral, 
comunicación incluyente, e inclusión y discapacidad, entre otras. 


Karen Roque Melo: Coordinadora del Área de Evaluación y 
Sistematización de Cauce Ciudadano A.C., organización dedicada a 
la construcción de paz y transformación de violencia con jóvenes en 
contextos de riesgo. Licenciada en Psicología por la UNAM. Tiene 
experiencia en diseño e implementación de evaluación para 
proyectos comunitarios, educativos y penitenciarios dedicados a la 
mediación de conflictos, disminución de las violencias y 
transformación de conductas violentas. Su tesis se centra en ser 
joven, referentes identitarios, sentidos y prácticas cotidianas. Da 
seguimiento y acompañamiento a emprendimientos sociales 
liderados por jóvenes. Su trabajo terapéutico se centra en la 
habilitación cognitiva, física y emocional en niños y adolescentes 
con problemas de aprendizaje como consecuencia de algún tipo de 
maltrato. 


Araceli Salcedo Jiménez: Fundó Familias de Desaparecidos 
OrizabaCórdoba, a raíz del secuestro y desaparición de su hija 
Fernanda Rubí. Acompaña, asesora y vincula a las familias con las 
instancias federales y estatales para dar seguimiento a los 
protocolos homologados de búsqueda. Busca en vida, en muerte y 
en fosas clandestinas. Participó con el Movimiento por Nuestros 
Desaparecidos en México, en la redacción de la iniciativa de ley de 
Desaparecidos. Ante las numerosas cancelaciones del gobierno 
estatal para tratar su caso y el de más familias, se filtró en las 
barreras de seguridad del entonces gobernador Javier Duarte y, ante 
las cámaras, exhibió públicamente su omisión, lo cual llevó su caso 
a nivel nacional e internacional y a partir de ahí unió esfuerzos 
tanto con periodistas como con activistas reconocidos. 


Reflexiones 


De la construcción de paz en la seguridad 


La paz a la que queremos llegar no significa ausencia de conflicto, 
sino gestión no violenta de conflictos en busca de una 
transformación positiva, la cual se lleva a cabo cuestionando y 
modificando las estructuras opresoras. 

NADJELI BABINET ROJAS 


Nos preguntamos qué seguridad es la que buscamos, cuál es la paz 
que queremos y cómo la queremos. Aunque esta guerra ha dejado 
miedos y gente desesperada en busca de sus familiares, la paz no es 
sólo la ausencia de la guerra, sino un proceso, un ejercicio plural, 
diverso y dinámico de la verdad. Así es como acompañamos y 
hacemos un proceso de construcción. 

KAREN ROQUE MELO 


Los constructores de paz se proponen estrategias o acciones que se 
pueden implementar desde las instituciones dedicadas a la 
seguridad y en beneficio de la sociedad. Nuestra aplicación de la 
paz va dirigida a familiares de personas desaparecidas. Realizamos 
campañas de prevención y acompañamiento, así como trabajo de 
gestión con las autoridades, como el hacer valer sus derechos ante 
la ley. Acompañamos a denunciar. La denuncia es importante para 
visibilizar los índices de violencia. La falta de denuncias hace 
parecer que hay pocas víctimas. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


No se trata sólo de transformar la visión de seguridad y paz 
tradicional, sino también la de justicia tradicional por una visión 
mucho más restaurativa. En mi experiencia he visto el valor de 
tener herramientas preventivas, herramientas de diálogo, de 
escucha, de generación de empatía, de tejido social y estrategias 
que desescalan la violencia de los conflictos para poder negociar y 


mediar. 
NADJELI BABINET ROJAS 


Hay que volver a construir y generar acciones de sensibilización y 
hacia el tejido social a fin de que haya unidad. Hay que recuperar 
ese engranaje donde haya más humanización porque ahora vivimos 
un estado completamente deshumanizado por todas partes, ya se 
dice: “Mientras no me pase a mí, no me afecta”. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Tener mediadores y gente con la capacidad de generar esta 
transformación positiva es clave. Existen herramientas como los 
Círculos de Paz, las conferencias y círculos restaurativos, que sirven 
para sanarnos no sólo a nivel individual, sino colectivo. Con ello, 
ponemos al centro a las víctimas y a los sobrevivientes, pero no 
como sujetos de cárcel, sino como agentes de cambio. Hay violencia 
por todos lados: violencia sexual, violencia de género, violencia de 
mil maneras. He sido promotora de paz en muchos sectores y en el 
Área de Movilidad del Gobierno de la Ciudad de México, donde 
trabajo actualmente, no tendría por qué no haber posibilidades; así 
que donde nos toque estar en las trincheras, sembraremos esta 
semilla para que germine en los diferentes entornos. 

NADJELI BABINET ROJAS 


En mi colectivo damos seguimiento a cada caso hasta que el 
familiar sea localizado y recuperado, con vida o sin ella. Cuidamos 
que se haga una verdadera identificación de los restos encontrados 
y que se entreguen bajo el protocolo real de la ley. Hacemos gestión 
de apoyos para servicios funerarios, lugares de inhumación, así 
como acompañamiento psicosocial, acompañamiento a campañas 
de recolección de ADN, campañas de visibilización y 
sensibilización. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


De la justicia en la seguridad 


¿Qué factores contribuyen a las violencias? Básicamente destaca la 
colaboración entre autoridades y delincuentes. También está la 
impunidad, la violación a los derechos humanos, la corrupción, la 
falta de educación familiar y de valores, la insuficiente capacidad 
de preparación en policías, el tráfico de drogas, la falta de interés, 
programas y presupuestos sociales, los conflictos entre delincuentes, 
el exceso de fuerza por parte de las autoridades y, también, de 
manera preponderante, la falta de trabajo, de salario digno y la 
presencia de armas. Ése es el orden de los factores que están 
contribuyendo a las violencias y, como sociedad, tendríamos que 
establecer una estrategia diferencial. 

ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


Fui secuestrada hace diez años. Estaba corriendo abajo de mi casa, 
algo muy normal en aquel entonces. Esta experiencia no sólo 
cambió mi vida personal, sino la profesional. Como psicóloga y 
terapeuta en cautiverio, tuve conversaciones muy interesantes con 
el jefe de secuestradores. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Me ha tocado estar en diferentes situaciones de conflicto y de 
guerra y, como mexicana, he participado en el proceso de paz de 
Centroamérica durante dieciséis años. Ahí comprendí que una cosa 
son las violaciones a los derechos humanos y otra establecer un 
mecanismo de construcción institucional cuando un país está en 
crisis, como en el caso de El Salvador, que fue donde yo estuve. 
GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Familias de Desaparecidos Orizaba-Córdoba somos una 
organización de la sociedad civil que trabaja con jóvenes y mujeres, 
prevención en colonias donde hemos podido desarticular un 
poquito la violencia, y digo “un poquito” porque la violencia es 
multidimensional. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Una experiencia de éxito es la de recuperar tanto en vida como en 
muerte. Desafortunadamente no hemos podido desarticular una 
banda delictiva, pero hemos logrado que esas bandas no obtengan 
una víctima más. 

DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Durante las fuertes e interesantes conversaciones que tuve con el 
jefe de la banda me di cuenta de que él mismo —sin justificarlo, 
pues lo que hace es terrible— había sido víctima de una vida 
terrible. Ni en mi peor pesadilla me hubiera imaginado lo que vivió. 
Y eso negoció mi libertad. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Trabajé asuntos de género en la Policía Federal, de 2015 a 2018. 
Me siento orgullosa por los que hacen bien su trabajo y me siento 
avergonzada por los que no. Es su trabajo y para eso les pagan. Da 
pena ajena formar parte de una corporación que tiene la obligación 
de cuidar y proteger a la población y que no lo hace. 

LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


Aunque se dice que las mujeres son las víctimas que más sufren, 
realmente creo que la violencia nos afecta por igual a todas y a 
todos. Esta imagen del hombre blanco del que se habla es 
inalcanzable. No se puede alcanzar esta figura neoliberal a la que 
todo mundo aspira. 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Los índices de desaparecidas y víctimas de feminicidios fueron muy 
altos en Durango entre 2012 y 2013. Entonces, trabajamos el 
proyecto de mujeres por la paz y las mujeres asumieron bien su 
compromiso de participar, trabajar y hacer conciencia. Con la guía 
de un documento metodológico que se planteaba de forma 
piramidal (primero diez mentoras, luego otras diez, etc.), lograron 
crear una red de mil mujeres un poquito en coordinación con el 
municipio de ambas ciudades, y digo “un poquito” porque, 
tristemente, los ayuntamientos apoyan mientras salen en la foto, 


pero cuando ya no les es redituable políticamente hablando, ponen 
trabas, ponen el pie o simplemente no participan. 
MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Crecí en Chihuahua y se puso feo durante el gobierno de Felipe 
Calderón. Me tocó la violencia durante toda mi primaria, 
secundaria y prepa. Luego me fui a Monterrey y me tocó la 
violencia en Garza Sada. Me tocó el secuestro de dos amigas en el 
municipio más rico, ¡cómo es posible esto! Creo que tenemos un 
problema estructural de paz social y de seguridad. 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Me habla una licenciada: “Lorena, me da pena molestarte, pero se 
extravió una chica y su mamá está bien preocupada porque qué tal 
si la secuestraron”. “Pásame los datos de la chica y en este momento 
se da seguimiento para solicitar apoyo en su búsqueda y 
localización a compañeros federales, fuerza civil y municipales”, le 
contesté. Cuando se le da difusión, un compañero de fuerza civil 
dice: “Oye, ésta se fue al “cinco letras”. La chica estaba pintadísima, 
con minifalda”, y le contesto: “Eso no tiene nada que ver. La niña 
desapareció y punto”. “Pero está en el “cinco letras”, “por favor, 
busquen”, insistí, pero otro compañero federal salió con esto: “¡Ah! 
ahora resulta que hasta nanas vamos a ser”, “¡Espérese! ¡Ése es su 
trabajo!”, le repliqué. 

LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


Estábamos en un taller en el patio de la secundaria en Chihuahua y, 
de repente, se escuchó un tiroteo. Salió una niña de su casa toda 
llena de sangre gritando que habían matado a su papá. Como 
adolescente, ¡¿qué haces?!, ¡¿cómo reaccionas?! ¡Te impacta! Yo 
tenía trece años. Entonces nos metieron a los salones y mandaron 
llamar a un militar. En ese tiempo ya estaban los militares en 
Chihuahua para limpiar la zona. Se llevaron a la niña y ya no supe 
qué pasó con ella. 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


El gobierno nos está abandonando; nos está dejando solas en un 
trabajo que no nos corresponde. Por ejemplo, yo vivía en el confort 
de mi hogar con mis cuatro hijos; tenía un trabajo como asistente 
médico y, con esto, me cambiaron la vida por completo. Yo no pedí 
estar aquí. Yo no quería tener una familia desarticulada. Yo parí 
cuatro hijos con los que emprendí una vida. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Cuando el ayuntamiento te empieza a poner trabas o boicotean tu 
trabajo social, es mejor que te hagan o que te hagas a un lado 
porque entonces viene otro tipo de problemas y es que hay muchos 
servidores públicos que están coludidos con la delincuencia 
organizada. 

DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Creo que se tiene que hacer una depuración completa para poder 
sanar a las instituciones porque no nada más se trata de decir: 
“corten cabezas”. Es cierto que quitan a la cabeza, pero la 
podredumbre ya está sembrada; entonces, hay que hacer un cambio 
desde el fondo y así implementar una buena seguridad. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


No estoy de acuerdo con la represión. Creo en la educación y, 
aunque dicen que es políticamente incorrecto mencionar que 
estamos en guerra, ¡carajo! En la invasión de Estados Unidos a 
México, que fue toda una guerra sucia, hubo cuarenta, cincuenta 
mil muertos Ahora llevamos cientos de miles y políticamente no se 
considera guerra, entonces ¡de qué se trata, caray! 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


Cuando Felipe Calderón declaró la guerra al narcotráfico, se 
diversificó la delincuencia: empezó con el huachicoleo, la trata, el 
secuestro, el robo de tráileres... Eso les deja mucho dinero. Hablar 
del tema de trata es complicado porque una niña puede ser 
prostituida treinta, cuarenta veces al día y la “mercancía” ahí la 
tienen. 


ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Cuando participé en el diseño de la reforma del sistema de paz, 
seguridad y defensa en El Salvador, mi papel era analizar, investigar 
y dar un carácter más ordenado a la ecuación porque ahí se hablaba 
de heridos y de muertos. Mi aportación fue distinguir entre lo que 
es paz, violencia, guerra y conflictos e identificar, con claridad, las 
motivaciones de las personas. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


El tema de la paz y la seguridad son dos elementos indisolubles e 
inseparables. En su sentido positivo, son estados de tranquilidad, de 
calma y, en su sentido negativo, son estados de no violencia o de 
ausencia de guerra. Hay que destacar que el tema de la paz y de la 
seguridad está claramente normado en México. En los artículos 14 y 
16 de la Constitución se da expresión a las garantías individuales, 
pero como un derecho, no como un valor. En los artículos 89 y 129 
se establece que hay que “preservar la seguridad y la paz”. En ese 
sentido, el presidente de la República también puede echar mano en 
diferentes acciones, como el disponer de la Guardia Nacional, según 
la fracción VII del artículo 89. 

ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


Una amiga que vivía en Ciudad Juárez me habló llorando: 
“Ocuparon mi casa y no la quieren devolver”; entonces, tú, como 
civil, qué puedes hacer, si el mismo Estado, el mismo gobierno no te 
puede garantizar una seguridad. 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Estuve al frente de la dirección del área de Asuntos Políticos y 
Desarme en la Secretaría de Relaciones Exteriores, durante la crisis 
de Chiapas. Entre derechos humanos y desarme, elegí desarme 
porque con derechos humanos podía salir contaminada. En El 
Salvador habíamos empezado con ochenta desaparecidos y 
terminamos con cien mil muertos, así que preferí trabajar con los 
instrumentos de control de armas, que es un elemento ausente en 


México. 
GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Estoy peleada con las armas porque generan más violencia. Cuando 
llegaron los militares a Ciudad Juárez, la ciudad se fue, perdón por 
la palabra, al carajo. Ocupaban las casas donde había familias; 
amarraban y violaban a las mujeres y niñas; hubo asesinatos. Toda 
una violación sistemática a los derechos humanos. 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Las armas no resuelven los problemas y, más bien, aumenta el 
número de muertos y de violaciones. Cuando salí de Relaciones 
Exteriores, conseguí que se instalara un mecanismo intersecretarial 
con quince dependencias que, en materia de desarme, seguridad y 
paz, estaban obligadas a cumplir con sus compromisos, e instalamos 
un sistema institucional que todavía existe. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Es terrible que llegues a tu casa y un cuerpo militar te diga: “Ya no 
puedes pasar porque nosotros nos vamos a quedar aquí...”, ¡caray!, 
se supone que el Estado y los militares estaban ahí para proteger, 
para defendernos del narcoestado. Es difícil hablar de una solución 
concreta cuando el gobierno y los militares están unidos en esto, 
cuando el narco es el que gobierna al mismo gobierno. 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Después de salir de un secuestro, lejos de ser apoyada, viví un 
calvario: tener que llegar a un juicio, carearme con el hombre que 
me secuestró; escuchar que diga que no me conoce después de todo 
lo que pasó, vivir con la incertidumbre durante cinco años entre que 
los capturaron y los metieron a la cárcel porque Derechos Humanos 
los defendía. Entonces, mi impotencia como ciudadana es: dónde 
queda la seguridad, cómo y quién me acompaña para que yo logre 
tener paz. Desafortunadamente se vuelve desesperanzador todo el 
proceso. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


El enfoque en el agresor, en la reducción de delitos, en el aumento 
de personas en la cárcel, que invisibiliza por completo a las 
víctimas, a los sobrevivientes y a las comunidades, me parece 
negativo en términos del impacto que puede tener, porque justifica 
muchos medios, justifica externalidades negativas en la sociedad, 
como son: tortura, desaparición y crímenes por parte del Estado, 
todo por un bien común que es la seguridad o la paz. 

NADJELI BABINET ROJAS 


Dos de los chavos de diecisiete años que pertenecían a la banda que 
me secuestró, quedaron libres por ser menores de edad. Mis 
preguntas ante eso eran: ¿Qué va a pasar con ellos? ¿Dónde está la 
prevención? ¿Dónde está el trabajo con estas dos personas? Hoy son 
mayores de edad y tranquilamente pueden ser cabecillas de otras 
bandas. Es decir, hay una ley que estipula que no se les puede meter 
a la cárcel por ser menores de edad, pero entonces, ¿dónde queda la 
seguridad de la persona que vivió el secuestro, así como su familia? 
SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Creo que el enfoque que pone al centro la vida, la integridad de las 
personas, la ausencia de miedo a vivir, pero en el que sólo se 
considera el binomio paz-seguridad, mantiene un status quo injusto. 
Me parece importante agregar la justicia como un aspecto 
fundamental porque no se trata solamente de generar un estado de 
calma. 

NADJELI BABINET ROJAS 


Me voy de espaldas cuando en la maestría un profesor me dice que 
lo legal no necesariamente tiene que coincidir con lo moral. Desde 
ahí está muy mal. Mientras siga la impunidad en México se va a 
seguir alentando la corrupción. Para mí, los problemas de nuestro 
país son la ignorancia y la corrupción. 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


¿Qué hay entre paz y seguridad? ¿De qué manera se puede 
vincular? son las preguntas. Paz significa equilibrio y estabilidad 


entre las partes de una sociedad; seguridad es la ausencia de peligro 
o de riesgo. Estas dos vertientes juntas son esenciales para llevar 
una convivencia social adecuada, pero desafortunadamente en estos 
tiempos, las instituciones responsables de garantizarlas no lo hacen 
y por eso hemos llegado a esta impunidad. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Cuando separamos paz y seguridad, entramos al lenguaje de la 
guerra y, por lo tanto, al de la pacificación. Ante una situación de 
violencia o de injusticia, la pacificación entra desde un discurso 
autoritario que calla, que aquieta. Esto se planteó muy claramente 
en los foros de paz, cuando nos dimos cuenta de que el discurso 
original de la consulta de paz era de pacificación y reconciliación; o 
sea, era un mensaje de “estate quieto” y eso generó una discusión 
seria en la que intervinieron expertos y especialistas en temas de 
paz y de seguridad. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Es un error politizar la seguridad. La seguridad, la libertad, la paz, 
la vida, etc., son aspiraciones permanentes de cualquier ser vivo que 
se necesitan consciente o inconscientemente. Cualquier proyecto 
requiere de estabilidad y seguridad; entonces eso se tiene que 
preservar y corresponde a las autoridades establecer el marco 
necesario para que se produzcan. 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


De la explotación de datos analíticos que hicimos de acuerdo con 
los resultados de la Consulta para la Reconciliación Nacional, en su 
versión electrónica, las pruebas de significación tienen un nivel de 
confianza del 97 por ciento y quiero destacar algo que me parece 
que nos permite tener un orden cuantitativo y muy actual: el 58.8 
por ciento de las víctimas encuestadas son mujeres; el resto son 
varones. Las edades de las víctimas que se prestaron a través de esa 
plataforma, está entre los veintiún y los treinta años y el 28.4 por 
ciento de las víctimas caen en ese segmento; el 20 por ciento entre 
treinta y uno y sesenta años, y el 16.4 por ciento entre treinta y uno 


y cuarenta años. Es decir, las víctimas son mujeres y además son 
mujeres jóvenes, son datos fehacientes y de una encuesta nacional. 
ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


Hemos hablado sobre las violencias normalizadas, pero no hemos 
hablado del patriarcado y de este sistema neoliberal que a su vez se 
manifiesta en violencia física, en violencia estructural, en violencia 
de género y en necropolítica. Esta cuestión de que la política ya 
dejó de ser verdadera política porque ahora capitaliza con los 
muertos y capitaliza con nuestra vida, me despierta esta pregunta. 
“¿Quién decide qué vidas se lloran y qué vidas no, y por qué?” 
ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Es necesario exigir la verdad, la memoria y la justicia que el Estado 
mexicano nos debe a miles de víctimas de diferentes delitos. Sin la 
ayuda del gobierno, hemos recuperado dieciocho cuerpos en fosas 
clandestinas y ya los entregamos a sus familias. También hemos 
participado en la recuperación de más cuerpos que han sido 
entregados a familias que no pertenecen a un colectivo, aunque han 
hecho su búsqueda de forma individual. Tenemos un trabajo muy 
grande en una zona de fosas clandestinas en Río Blanco, Veracruz, 
donde estamos expuestos porque es una zona operada por la 
delincuencia organizada. No tenemos seguridad y no recibimos 
respuesta por parte del gobierno. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


De las tres baterías que presentamos para víctimas, una de ellas era 
básicamente sobre cómo se manifiestan las violencias. De mayor a 
menor, los porcentajes fueron los siguientes: feminicidios, violencia 
de autoridades, extorsiones, desapariciones, robos y otras de 
transporte, intercomunitarias, sexual, desapariciones forzadas, de 
género, secuestros, escolar, trata de personas, delitos contra los 
defensores de derechos humanos, delitos de odio por discriminación 
y otros. Me parece que esta lista de violencias habla por sí misma y 
es en el sector en el que deberíamos poner mayor atención para 
propuestas y acciones que pudieran inferirse. 


ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


La Guardia Nacional no nos parece algo positivo porque sabemos 
que los militares o las operaciones militares son las que más quejas 
han generado por violaciones a los derechos humanos tanto a nivel 
nacional como internacional. Yo misma he sido acosada por los 
soldados. Nos hacen operativos tremendos de revisión de vehículos 
y he sido encañonada por los estatales. Han sido falsos operativos 
diciendo que yo no soy alguien bueno para la sociedad porque estoy 
en búsqueda. Me han querido sembrar droga y decir que “traigo mis 
armados”, entonces yo creo que a la Guardia Nacional nada más le 
cambiaron el nombre. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


No entiendo por qué cada sexenio cambian los nombres de las 

dependencias. El problema no es el nombre, sino a quién ponen. 

Todo está mal organizado y luego por eso matan a los compañeros. 
LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


En este paquete de baterías también se hizo la siguiente pregunta: 
¿Qué propone usted para que haya reconciliación en su comunidad? 
La respuesta fue el no violar los derechos humanos, que la verdad 
pública salga a luz y encerrar a los delincuentes con procesos justos. 
Hay una gran demanda de atención integral a víctimas y que la 
verdad de los hechos salga a luz pública. También se dio el diseño 
de proyectos y políticas públicas y pidieron la intervención de 
mediadores en los conflictos locales, además de endurecer las penas 
a quienes provocan violencia y propiciar espacios públicos y 
tiempos de convivencia. Incluso salió, de manera importante, el 
tema de la legalización de las drogas. 

ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


Es fácil decir: “Tu desaparecido estaba aliado al crimen 
organizado”. Mi hija es una niña con sueños, con ilusiones, con 
anhelos. Es una niña que ni siquiera fuma. Yo fumo y ella me decía: 
“Mamá, tú no debes fumar porque el día de mañana yo no quiero 


verte en un hospital postrada por una enfermedad”. Es una niña 
amorosa, que ama a su familia. Mi hija no es una criminal, pero 
desafortunadamente el gobierno malvendió el tema de los 
desaparecidos para evadir algo que a él le corresponde. ¿Y qué le 
corresponde? Garantizarnos que saldremos a trabajar, que 
podremos salir a divertirnos, que saldremos de compras, y que 
regresaremos a nuestra casa seguros. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


De la economía en temas de seguridad 


Cuando me dijeron que le pusiera un precio a mi vida y que esto era 
un secuestro, pensé: “Mi vida no tiene precio. Si me quiere matar, 
máteme. No sé cómo se le pone precio a una vida”, pero después, 
cuando me di cuenta de que tengo una formación terapéutica y que 
conocía el perfil de los sociópatas, dije: “Tengo que atreverme a 
hacer algo diferente” y mi atrevimiento consistió en tratar de 
mantener la calma, acercarme y conversar con ellos. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Voy a hablar ahora como ciudadano. Acabo de presentar mi 
renuncia a la Policía Federal, con todo lo que conlleva como militar, 
profesional. Entré al ejército por amor a la carrera, no por dinero, ni 
por hambre. 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


El gobierno plantea darnos un regalo el día de las madres, de ahí 
que se dice: “Al pueblo, pan y circo”. Estamos acostumbrados a 
quedarnos callados porque “mientras estire la mano y me den, lo 
demás no lo veo”. En cuanto a lo económico, más bien, las personas 
deben tener la posibilidad de desempeñar un trabajo bien 
remunerado que cubra las necesidades básicas, como el derecho a la 
educación, a la salud y a tener una vida digna. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Es necesario tanto el desmantelamiento de las bases patrimoniales 
como el de lo financiero. Si no se quitan esos recursos que 
alimentan la criminalidad, como las armas, por ejemplo, tampoco 
será suficiente lo que hacemos. 

KAREN ROQUE MELO 


Muchas personas de las corporaciones policiacas se hacen aliadas de 
la delincuencia porque dicen: “Aquí no gano y arriesgo mi vida”. 
Eso no debería ser, porque se supone que si entras a una 
corporación policiaca es por amor a lo que vas a desempeñar. 
ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Hay que participar en la creación de una comunidad de 
conocimiento sobre el tema de la paz y ser líder en esa iniciativa. 
También hay que trabajar con el concepto de red porque hay mucha 
competencia por los fondos de paz, incluso entre las universidades y 
las organizaciones no gubernamentales. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Las propuestas de nuestro colectivo van dirigidas hacia la sociedad 
en general. Nos enfocamos en la población más marginada, porque 
no cuenta con los recursos ni la orientación para ello, y mucho 
menos cuenta con redes sociales, ya que desafortunadamente hoy 
en día todos estamos expuestos. También hacemos campañas de 
recolección de víveres, cobijas, juguetes, ropa para los niños de la 
sierra; visitamos hospitales de bajos recursos de niños con cáncer, y 
damos de comer a la gente que tiene un hospitalizado y que está 
afuera sin sustento, sin algo que llevarse a la boca. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Por vivir condiciones de miseria, los jóvenes se enlistaban en la 
delincuencia organizada, ya que ahí podían tener altos ingresos 
económicos. Entonces, desarrollamos un proyecto de factores de 
protección y, en gráficos, poníamos cocaína, mariguana, alcohol y 
diferentes productos tóxicos, a partir de los cuales les 
preguntábamos a los jóvenes: “¿Y tú, qué amas? ¿Amas tu vida? o 


¿Dónde estás depositando tu amor?” 
DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Aunque el negociador fue mi esposo —y fue una experiencia fuerte 
—, la persona de la Agencia Federal de Investigación (afi) le dijo 
que yo había negociado mi libertad desde dentro, y es que 
justamente eso fue lo que hice: pensar cómo se negocia desde 
adentro. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Las policías no tienen los recursos mínimos. Ni siquiera les pagan 
sus viáticos. Conozco ministeriales que van con una camioneta vieja 
que se les descompone y no tienen dinero para una batería, ni para 
gasolina. Así, ¿cómo va a hacer la policía un buen trabajo de 
investigación? Recuerdo cuando una pareja que trabajaba con 
nosotros en las fosas, dijo: “Nos están matando; nos están 
mandando al matadero sin armas y sin nada”. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Establecer un centro de recursos para la construcción de paz. 
Considero que una tarea del constructor de paz es crear un acervo. 
GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


De las narrativas en la seguridad 


Existe una narrativa dominante sobre la seguridad pública y sobre 
la seguridad nacional, que tiene que ver con una paz negativa, la 
cual se refiere a la ausencia de violencia, en el mejor de los casos, y 
que tiene que ver con la fuerza del Estado, con un orden social y 
con muchos delincuentes en la cárcel. Hay que tener cuidado en 
cómo le llamamos porque hay perversión en ciertos conceptos y se 
les da un uso diferente al que queremos. 

NADJELI BABINET ROJAS 


” 


La pacificación ha sido siempre el discurso de la guerra. “Pax”, “pax 
romana”, “paz mongola”, “la paz de los cementerios...”. El mismo 
discurso en Naciones Unidas es de los vencedores, tan es así que a 
los vencidos no se les permite ser parte de las Naciones Unidas ni 
estar en la Carta de Naciones Unidas. 


GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Hace falta cambiar el tipo de narrativas que nos llevan a cosas que 
no son porque, detrás de ellas, muchas veces hay corrupción, 
impunidad e injusticias. ¿Qué necesitamos hacer? Visibilizar que 
eso ocurre y reconocer que los agentes del Estado están 
involucrados y relacionados con la delincuencia organizada y con 
empresarios. Al hacer ese reconocimiento podríamos apostar a las 
relaciones de confianza y a las relaciones mutuas de cuidado. 
KAREN ROQUE MELO 


Independientemente de las interpretaciones personales, que a veces 
tienen que ver con el manejo del discurso, hay que diferenciar entre 
lenguaje y acción. Es importante reconocer que el lenguaje como tal 
está ligado al lenguaje de la guerra y esto en México lo tenemos 
totalmente incorporado. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Hemos trabajado en cambiar la percepción de la sociedad hacia las 
familias de las personas desaparecidas, ya que se nos ha 
criminalizado mucho. Sabemos perfectamente que esto viene de una 
práctica utilizada por el gobierno a fin de evadir su responsabilidad 
como garante de la seguridad de la población. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Por más que tratamos de conciliar, nos encontrábamos que las 
estrategias de paz generaban reacciones en contra y se elevaba la 
violencia. Se creaban farsas de paz en los discursos y en las 
políticas. Entonces, nos tocó desarticular todo este discurso de farsa 
y de oportunismo, y al mismo tiempo construimos un sistema de 
diálogo con el ejército, los empresarios, los secuestrados y los 


secuestradores, lo cual nos abrió un camino seguro y generador de 
un proceso de paz, aunque eso llevó doce años de entrega de cartas, 
mediaciones, perdones, salvar gente herida y demás procesos 
humanitarios. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Pedí apoyo a las organizaciones y a varios medios de comunicación 
para transmitir la realidad que vivimos y sólo cuando exhibí a la 
autoridad me hicieron caso y ahora todo mundo me requiere, hasta 
el secretario de Gobierno. “Después del niño ahogado quieren tapar 
el pozo”. Y no debería ser así. ¡Qué triste! 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


La empatía social es esencial para la construcción de paz. 
Necesitamos campañas de empatía social para entender, por 
ejemplo, los problemas de la basura o del medio ambiente, entre 
otras muchas cosas; campañas de empatía para entender al otro y 
no es que lloremos por la desgracia de otra persona, pero es 
necesario entender la importancia del acercamiento y del 
acompañamiento. 

DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Desde el colectivo lanzamos campañas de visibilización y conciencia 
sobre el problema de desaparición porque creemos firmemente que 
hay que hacer notar la realidad que vivimos. Hay muchas 
campañas, pero no plasman la esencia de lo que significa una 
desaparición o un secuestro. Es un daño que no lacera solamente a 
la persona desaparecida —no importa si es una desaparición 
forzada o de particulares—, sino al núcleo familiar y a toda la 
sociedad. Estamos haciendo que la autoridad reconozca el grave 
problema de este fenómeno. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Creo que es necesario sumar al lenguaje otros conceptos como: 
” 


“Desarme”, “no proliferación” y “control de armamentos”, porque 
desarme sí es construir paz; no proliferación es prevenir para que 


no haya más amenazas a la paz, y control de armamentos, significa 
controlar el huarache, el vaso, la pluma y una cantidad de 
herramientas que se usan para afectar la convivencia y que en el 
fondo es un problema de poder. Cuando hay un poder que calla a 
los demás, no es paz, así que también es un problema de gobierno, 
por lo cual también tenemos que sumar “gobernanza” a los 
conceptos. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Si bien actualmente apoyo labores de vinculación tecnológica de la 
Secretaría de Seguridad y Protección Ciudadana para el desarrollo 
de labores de inteligencia, ahora hablo como investigador y 
profesor de la Universidad Iberoamericana. Es importante destacar 
que la Ibero —y el departamento de Física y Matemáticas— tuvo 
una participación relevante en el pasado proceso electoral. Para 
ello, acompañamos el desarrollo de plataformas pro defensa del 
voto libre, que después trascendieron a temas de paz y seguridad; 
entonces, a través de la organización de los foros de consulta para 
la reconciliación y la paz —que también tuvo una participación por 
parte de la Universidad Iberoamericana—, me tocó diseñar la 
plataforma consultareconciliacionnacional.org, para que las 
víctimas, por anonimato o por disponibilidad, que no acudieran a 
los foros presenciales, lo pudieran hacer en línea. 

ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


En la Constitución no está incluida la paz. En el artículo tercero 
constitucional se habla de amor a la patria y de conciencia de 
solidaridad internacional, pero no se menciona la paz. De hecho, he 
establecido diálogo sobre la necesidad de incorporar el tema de la 
paz en la Constitución porque las otras veces ha tenido que ver más 
con el discurso de la pacificación. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


En temas de seguridad y paz es importante aprovechar las nuevas 
tecnologías como herramientas que permitan facilitar y disponer de 
plataformas de denuncia en línea. Decidimos dejar abierta una de 


las plataformas con el fin de identificar a la gente que, desde sus 
municipios, localidades y comunidades, puedan expresar las 
principales violencias que se viven en sus lugares, a qué atribuyen 
esas violencias y qué proponen para resolverlas porque, a ciencia 
cierta, hablamos de 200 mil asesinados en el último sexenio y más 
de treinta y cinco mil desaparecidos, pero no tenemos una 
información cuantitativa. 

ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


No hay diálogo entre las escuelas de administración pública que 
tocan los problemas de gobernabilidad ni entre las siete 
universidades que tienen programas de políticas públicas. Es 
importante el diálogo interinstitucional con las universidades 
porque se está segmentado el conocimiento. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


De la dignidad en la seguridad 


En algún momento en que me iban a matar, me hice dos preguntas: 
Si fue el último momento de mi vida, ¿qué me faltó por vivir?, y, si 
salgo viva, ¿qué voy a hacer diferente? Prometí que si salía con vida 
me dedicaría a que las personas puedan sanar, procesar y dar un 
significado a sus experiencias traumáticas. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Mi hija Rubí fue secuestrada el 7 de septiembre de 2012 en Orizaba, 
Veracruz, a los veintiún años. Actualmente tiene veintisiete y, a 
pesar de todo lo que nos hemos enfrentado con omisiones, 
hostigamientos, persecución y amenazas y no sólo por la 
delincuencia, sino por personas del gobierno que están aliadas a 
toda esta corrupción, sigo con la fe y con la esperanza de 
recuperarla algún día. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Hay que mencionar la perversión de las instituciones. No es tan 
difícil encontrar el origen. Tenemos una crisis de valores en la 
sociedad. Veamos la mercadotecnia: películas con contenido sexual 
a las cuatro de la tarde y caricaturas a las tres de la mañana. Pero lo 
que ahora pienso es que la esperanza no es un método; hay que 
hacer que sucedan las cosas y, para eso, se tienen que recuperar los 
valores en cualquier país, en cualquier idioma y en cualquier 
religión: la educación, el respeto, el amor, el cariño son valores para 
todos. 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


La exigencia al gobierno y a sus instituciones debe ir de la mano 
con el fortalecimiento de valores éticos, morales y sociales y se 
deben generar desde el núcleo familiar. Se ha perdido el respeto al 
máximo bien que todos debemos gozar: la vida. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Nuestro trabajo no es sólo como constructores de paz porque, 
aunque es muy importante, no es suficiente. Hablamos de un 
desmantelamiento de la base social que alimenta, con jóvenes, a 
estos grupos del crimen organizado. Son jóvenes que, por alguna 
circunstancia, han tomado esa decisión y están en ambos lados: 
están los que ingresan al Ejército y los que ingresan al crimen 
organizado. Son jóvenes que se están matando entre sí, así que hay 
que hacer algo más. 

KAREN ROQUE MELO 


Un día, el hijo de una cocinera se quemó porque estalló el boiler. En 
el hospital le dijeron: “No se puede hacer nada, mucha suerte”. Lo 
parcharon, le dieron un ungúento y a ver qué pasa. La señora ya no 
puede trabajar y viven de la compasión de los vecinos que tampoco 
ganan mucho. ¿Cómo garantizarles a todas estas personas un 
bienestar social que es básico? 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Cuando desaparece un familiar, quisieras que todo el mundo llorara 


y se paralizara contigo, pero no es así. El mundo sigue girando. 
Todos siguen en sus actividades y tú sigues con el dolor día a día. 
Entonces, a través del dolor, transmitimos que unidos podemos 
crear herramientas y estrategias reales para tener la seguridad que 
nos merecemos. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


En Torreón trabajamos factores de protección y resiliencia con 
jóvenes porque nos encontramos con los que tienen doce, catorce, 
dieciséis años y se autodenominaban “jóvenes desechables” porque 
preferían vivir dos, tres o cuatro años bien, a vivir una vida de 
miseria. Hay que formar en la resiliencia para que los jóvenes 
tengan esperanza en sí mismos, pues nos decían: “Nos consideran 
tontos o creen que porque no tenemos experiencia o no podemos 
estudiar, podemos ser carne de cañón de elecciones o de cuestiones 
políticas”. Entonces, cuando se planteó una estrategia para que ellos 
mismos trabajaran por sus pares, le encontraron un nuevo sentido a 
su vida. 

DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Desde mi trinchera emocional estoy de acuerdo que la seguridad y 
la paz son importantes. Creo que la paz interior no es negociable. 
Con paz interior viviríamos otro mundo. Como el proceso es 
desesperanzador, trabajo con la gente para que reconquiste, desde 
su interior, su capacidad de decisión: “Yo elijo vivir aquí porque es 
una decisión mía, elijo la manera de vivir en paz, me convenzo de 
que no me va a volver a suceder y trabajo con gratitud hacia mi 
país, pero por convicción, no porque el país me vaya a ayudar”. 
SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


La violencia viene o se previene desde la familia. ¿Por qué no 
prevenir desde antes? Normalizamos las cosas. Está mal lo que pasa 
en México y eso no es de hoy, pero lo cierto es que se está elevando 
más la delincuencia organizada. Cada vez hay más secuestros, 
desapariciones forzadas, todo está mal. Y los elementos se sienten 
desmotivados. 


LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


Me he preguntado cuál es el primer momento en el que una persona 
agrede a otra y pienso que es al nacer, porque el niño llora cuando 
necesita que le hagan caso. La manera en la que la madre o el padre 
responde a ese primer llamado determinará, de manera definitiva, 
su patrón de conducta. Si a esto reforzamos el “cállate”, “estate 
quieto”, la chancla y un sinnúmero de actitudes y comportamientos 
cotidianos para el control poblacional, familiar, individual e 
interpersonal, encontraremos que nuestra vida está determinada por 
una convivencia de agresión y guerra. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


El proceso de secuestro no sólo me salpica a mí, sino a la familia 
entera, así que para eso, trabajo a nivel macro, desde una formación 
sistémica, con todos los que estuvieron involucrados. A veces 
trabajo con tres generaciones, a nivel vertical y horizontal. Ésa es 
mi propuesta de paz. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


No estoy de acuerdo en que únicamente se tome en cuenta a los 
muertos. ¡Cuánta gente hay a la que se le fracturó el sueño y que ya 
no sale a caminar como antes! La indiferencia de la sociedad genera 
muchísimo resentimiento, y ¿qué es lo que nutren las filas de los 
cárteles? Gente resentida. Fueron exsoldados, exmarinos, expolicías 
los que hicieron daño. No se necesita ser muy inteligente para 
imaginarme lo que dice la esposa al policía cuando va a salir: 
“viejo, te quiero de regreso. No te arriesgues, ¿para qué? si no te lo 
agradecen...”, y lo que se piensa comúnmente: “Ya está de 
secretario de seguridad, seguro se está hinchando de dinero”, “Le 
demuestro que no”, “Pues qué tonto que no aprovecha”, ésa es la 
mentalidad de nuestra gente. Están prostituidos los principios y los 
valores. 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


Cauce Ciudadano comienza un trabajo desde la mirada de la 


transformación de las personas que han ejercido la violencia y eso 
implica cambiar paradigmas; implica saber que también tienen una 
oportunidad más allá de las condiciones sociales que las llevó a eso. 
Esto lo digo sin justificar porque una de las cosas es hacerles ver 
que han vivido en un contexto que los ha vulnerado, pero que 
también han tomado una decisión. 

KAREN ROQUE MELO 


En las Ciencias del Comportamiento trabajamos con la percepción y 
desde ese punto de vista, la paz y la seguridad pueden formar un 
conjunto de normas compartidas, de las que se percibe que se están 
cubriendo ciertas necesidades de seguridad que nos llevan a la paz. 
Esto tiene que ver con este nivel de seguridad o de paz que las 
personas pueden sentir día a día. 

CARLO ALBERTO DEL VALLE PRADO 


Necesitamos escucharnos y ser empáticos. Hay que entender al otro. 
Faltan procesos de sanación espiritual y personal, así como comités 
vecinales y organizaciones formales constituidas que trabajen en 
ello. 

DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Como ciudadanos, tenemos el derecho a ser libres y a no ser 
secuestrados en nuestros propios hogares. La misma naturaleza de 
la vida nos hace salir a los trabajos, a las escuelas y a muchos sitios. 
Una servidora pública dijo que “estaría bien el toque de queda para 
mujeres”. Eso es completamente absurdo, pues ¿dónde quedarían 
los trabajos de muchas mujeres que son esenciales a la vida diaria? 
ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Cuando llegué a la Ciudad de México, me esperaba una gran urbe, 
donde todo mundo tiene agua, luz, transporte, educación y llegas a 
Xochimilco, a la colonia Ampliación San Marcos y dices: “¡¿Por 
dónde empiezo?!” Los niños, que no van a la escuela, corren cerca 
de los canales que son un problema de salud porque están llenos de 
heces y basura. La gente que pasa en las trajineras tira sus colillas, 


alcohol y comida podrida. No tienen luz ni agua; el colegio está que 
se cae porque después del temblor no se hizo nada. La gente tiene 
que pagar pipas que cuestan más que el sueldo básico que ganan, 
porque muchos son taxistas y personas que hacen la limpieza en 
casa. Eso, para mí, es de una gran violencia estructural que va 
ligada a la paz social. ¿Qué clase de seguridad puede haber si no 
existe el bienestar? 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Si veo que las personas se están matando entre ellas o que están 
secuestrando y que hay impunidad, pues entonces se me hará fácil 
hacer lo mismo. Para esto, el constructor de paz puede llevar a cabo 
acciones específicas para contribuir a este cambio de 
comportamiento. 

CARLO ALBERTO DEL VALLE PRADO 


Hemos tejido desde ese dolor y hemos creado vínculos con 
diferentes actores sociales, con sectores públicos, catedráticos, 
actores, periodistas, y con la población en general, pero algo que 
nos cuesta mucho trabajo es crear conciencia en los jóvenes, ya que, 
por su ímpetu de vivir y gozar la vida, piensan que a ellos nunca les 
va a pasar y desafortunadamente son los más vulnerables hoy en 
día. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Para nosotros, la violencia es un problema de salud pública y eso 
nos permite trabajar de una manera que no se tenga que 
criminalizar. No se trata de más cárceles o más personas presas, 
sino de ver personas, como los pandilleros jóvenes que han estado 
inmersos en extrema violencia y que dicen: “Ya no queremos más 
porque también en nuestra vida hay muerte, hay miedos y ya no 
queremos ser así, entonces hay que construir algo diferente”. 
KAREN ROQUE MELO 


Hay mucho dolor y he llegado a la conclusión de que nuestra 
sociedad tiene ahora un problema de carácter mental. Alguien me 


decía: “No es el número de coches lo que desgasta, sino la actitud 
de la gente. Ya te da miedo hacer algo porque si se baja con un 
arma, ahí terminaste”. 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


Yo me comprometí tanto que, desgraciadamente, tuve que salir de 
la policía porque era difícil ganarme a los elementos de seguridad y 
debo aclarar que me costó más trabajo con las mujeres. Si iba con el 
tema de violencia de género, me decían: “¡Ah!, te vas de viejas” o 
“Que le pegue el marido es normal”. Claro que no es normal. 
Entonces probé por el lado emocional: “Yo sé que los tratan mal, 
que ponen de su dinero para cargar gasolina, que ponen de su bolsa 


” ” 


para comprar su celular”, “sé que no somos reconocidos”, “sé que 
nos consideran unas lacras”, “sé que nos consideran lo peor de la 
sociedad”, todo eso les decía, pero no hacían caso. 


LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


Como me lo pidieron, participé en el comando para atrapar a mis 
secuestradores. Capturaron a la banda y está en la cárcel, pero mi 
propuesta, más bien, es la sanación y estoy convencida de que sólo 
desde ahí es donde se puede ver un cambio. Todo el día trabajo en 
eso; soy tallerista y conferencista. Trabajé en un proyecto 
importante con el temblor; también estuve en Tultepec, cuando 
estallaron los cuetes. Estoy segura, desde mi trinchera como 
terapeuta, y desde el punto de vista emocional, que la única forma 
de sanar es encontrándole un sentido a la experiencia. 

SHULAMIT GRABER DU-BOVOY 


Participé en el diálogo con la Secretaría de Salud para que 
estableciera el registro de violencia y que se distinguiera la 
diferencia entre violencia armada y no armada. En el momento en 
el que usas un arma, ya estás amenazando la integridad física de las 
personas y, además, una vez que matas a alguien, hay un punto de 
no retorno: no puedes revivir a la gente. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


La seguridad se ha centrado en el miedo, en una individualización y 
en el cuidado de nosotros, de los otros y de los criminales, entonces 
pensamos que, como la narrativa construye acciones y formas de 
ver y transformar para construir paz, no apostamos por esta 
seguridad que encierra, que genera miedo, sino por la que nos 
permite andar, salir, crear; apostamos al trabajo colectivo, al 
trabajo de mirarnos, de escucharnos, de salir a las calles, de utilizar 
espacios, pues ésa es una mejor manera de estar seguros. 

KAREN ROQUE MELO 


El miedo es el alimento de la delincuencia. Nosotros estamos 
alimentando a los delincuentes desde el momento en que decimos: 
“No voy a denunciar”. Cuando sufrimos un asalto, una desaparición 
de diferentes delitos y no denunciamos al delincuente, nadie lo 
señala, nadie lo busca y estamos dando pie a que, si él obtuvo un 
bien económico a causa del daño que nos hizo, lo esté replicando 
muchas veces. Nuestro miedo les da poder. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


A los delincuentes no les atribuyo mucha inteligencia; son 
depredadores naturales y ven la vulnerabilidad, así como en la 
selva: va un tigre, un león, y ve que un animal va cojeando y dice: 
“Me lo voy a comer” y se lo come. Lo mismo acá, pues he 
entrevistado a tres personas: “¿Por qué te fuiste sobre él?” “Es que 
el señor me vio y no me quitó la vista de encima”. Hace rato vi que 
unos muchachos caminaban hacia la universidad con buena ropa, 
con los audífonos puestos y la capucha... aislados completamente. 
Hasta que uno les ponga un tubo atrás: “no te muevas...”, 
entenderán. El miedo se capitaliza. Vivimos con miedo, y si no 
cambiamos los valores, si no volvemos a retomar la educación 
cívica y dejar de estarnos perdiendo y desgastando con la forma, no 
habrá solución posible. 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


También hay elementos que entregan su vida con tal de hacer bien 
su trabajo. Hay compañeros que sacaron a una persona de un 


vehículo que se estaba incendiando y nadie ayudaba. La gente nada 
más veía. Hay varios casos que dan mucha tristeza. 
LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


Nosotros hemos logrado recuperar personas con vida. Muchas de 
ellas han sido víctimas de trata. Son jovencitas que han sido 
enganchadas a través de redes sociales y, por lo común, tienen 
problemas graves dentro de la familia y son propicias para que estos 
malhechores las atrapen rápidamente. 

ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Me parece que hablar de paz y seguridad no solamente es hablar de 
un valor, sino de un derecho y eso está consignado en la Carta 
Magna de nuestro país. Tenemos una excelente oportunidad de 
impulsar las figuras de constructores de paz, a través de mediadores 
de paz de las diferentes localidades y comunidades a las que 
conectamos desde nuestras propias iniciativas, pero, como 
promotores de paz, debemos sumarnos al mundo globalizado y, 
como universitarios, a campañas que se han realizado en el tema de 
ciberseguridad porque el ciberdelito ha acaparado a nuestros 
jóvenes y adolescentes. Son elementos que enganchan para la trata 
de personas. Nuestros jóvenes acuden a sitios inconvenientes a 
través de los cuales son engañados y desinformados. Como 
promotores de paz deberíamos poner sobre la mesa el tema de 
educar para la ciberseguridad e, incluso, las universidades no sólo 
deberíamos sumarnos a las iniciativas, sino lanzar las propias. 
ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


De la educación para la seguridad 


Fue en 2015. Bajamos del avión 150 elementos. Un tiroteo, dos, 
bueno, fueron tres y pensé en una compañera de veintitrés años: 
“Ay, Dios, si esta niña se va de operativa, me la van a matar”. El 
jefe de la policía de más alto rango nos dijo: “Por favor, apóyenme, 
vienen a hacer trabajo de gabinete y cuídense mucho porque el 
Estado es bastante caliente”. La mayoría de los elementos éramos 


administrativos y casi nadie tenía portación de arma ni 
capacitación. Por eso hay matazón de elementos. Mataron a 
compañeras y compañeros. Luego llegamos a Nuevo León porque 
acababan de asesinar a un alcalde. Y alguien dijo: “Vienen 150 
elementos a atacar al crimen organizado”. No sabía que se trataba 
de nosotros. Bajamos del avión institucional y, mientras 
caminábamos, nos sacaron fotos los periodistas de El Norte, Milenio 
y Reforma. Nos llevaron a la oficina de la policía, donde nos 
explicaron que sólo íbamos a ayudarlos y que todo estaba bajo 
control. Nada era cierto. Bombardearon el hotel donde estábamos, 
pero el coraje que más me da es que realmente no hay capacitación 
ni sensibilización. Así, ¿cómo pretenden atacar a la delincuencia 
organizada? 

LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


Lo primero, es no negar la realidad de crisis, conflicto y amenazas 
que van sobre la paz y la convivencia. Hay un problema a nivel de 
cátedra y a nivel de diagnósticos. Es un problema de sociedades, de 
ciencias sociales y de antropología. Me parece que lo primero es no 
negar institucionalmente el tema de la necesidad de paz y 
seguridad. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


El constructor de paz debe facilitar y fortalecer la construcción de 
capacidades de seguridad. Hay un modelo para llevar a cabo 
cualquier acción y tiene cinco pasos: señal, reacción, evaluación, 
habilidad y urgencia. Los primeros tres se quedan en la decisión de 
tomar conciencia y los dos últimos a veces no se toman en cuenta, 
pues tienen que ver con la habilidad de facilitar las capacidades de 
seguridad entre las personas y no sólo eso, sino también hacerlo a 
tiempo, lo cual es importante. 

CARLO ALBERTO DEL VALLE PRADO 


Nada de lo que hacemos se verá a corto plazo, así que debemos 
enfocar todas las estrategias a largo plazo y tomar en cuenta a las 
nuevas generaciones. Para ello, es esencial la educación. Hay 


poblaciones y municipios con una completa ignorancia, pues no 
tienen acceso a la información y menos al internet ni a las 
herramientas tecnológicas, pero tampoco hay un interés por obtener 
información; entonces, tenemos que apostar tanto a la vía 
informativa como a la formativa. Cuando se implementen procesos 
formativos, los jóvenes desarrollarán factores de protección y 
desarrollarán habilidades creativas, emocionales e intelectuales. Es 
así como podrán tener una vida más plena. 

DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Más allá del Plan de Seguridad Pública, hay un Plan Nacional de 
Desarrollo y Seguridad que contiene ocho puntos. El primero es 
integral y consiste en erradicar la corrupción y reactivar la 
procuración de justicia. El segundo es la garantía al empleo, la 
salud, la educación y el bienestar. Realmente desde las diferentes 
instancias se está haciendo un esfuerzo por atacar las causas de la 
pobreza, de la falta de educación, del poco acceso a la seguridad 
social. El tercero es el tema de los derechos humanos. Para ello, hay 
tres iniciativas que se están trabajando en el Congreso: erradicar la 
represión, erradicar la tortura en nuestro país y, por supuesto, 
liberar a los presos políticos. También, liberar a las personas que se 
encuentran recluidas sin un debido procedimiento y que pertenecen 
normalmente a grupos que están ahí por cuestiones de odio o 
discriminación. El cuarto se llama “regeneración ética de la 
sociedad”, donde hay una propuesta concreta y no se trata 
solamente del planteamiento de generar austeridad y transparencia 
en el ejercicio de los recursos públicos federales en este caso, sino 
de una constitución moral, que ha generado revuelo, pero es un 
tema de gran interlocución con la sociedad civil y con las 
instituciones universitarias porque no se trata de imponer conductas 
o temas morales que son competencia de otras instancias, sino más 
bien de establecer lineamientos de convivencia en nuestro país. El 
quinto es reformular el combate a las drogas. Hay un sector de la 
población que se pronuncia por la legalización de la mariguana. 
Aquí hay muchas experiencias internacionales y muchos factores en 
pro y en contra que son temas para la discusión con los jóvenes 


universitarios. Debe haber una gran cultura de prevención, una gran 
cultura de información y, por supuesto, una cultura de instauración 
de este tipo de acciones o no en México. El séptimo es la 
recuperación y dignificación de los centros penitenciarios. Para el 
actual gobierno y para la sociedad no es un secreto que ahí se 
gestan todas las operaciones delictivas incluso de alto impacto en el 
país y es un tema complejo pero que sí está en la mesa dentro de un 
plan nacional de paz y justicia. Y octavo, está el famoso Plan de 
Seguridad Pública que se ha reducido en medios al tema de la 
Guardia Nacional. Entonces yo los invitaría —y esa es una de mis 
propuestas—, a conocer no el Plan de Seguridad, sino el Plan 
Nacional de Paz y Seguridad. 

ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


Entro a la maestría de Investigación Policial. La mitad del grupo 
vamos a un campo de gotcha porque tenemos que actuar como 
delincuentes y la otra mitad del grupo actúa como la institución. 
Este último grupo tiene que leer la cartilla de los derechos, utilizar 
un tipo de armas y observar todos los protocolos que establece la 
gente desde los escritorios. La otra mitad vamos como delincuentes, 
sin regla alguna. En el último reducto: “mira, ya entrégate, al rato 
llega el abogado y te va a sacar, porque tenemos padrino”. Luego, 
estamos bajo el fuego y dicen “Sus derechos serán contemplados”, a 
ver, espérame, al final de cuentas, al que anda arriesgando la vida, 
no le interesa si es rojo o azul, ¡lo que le interesa es sobrevivir! 
Desconfío más de los delincuentes de cuello blanco. Ésta es una 
temática profunda e insisto en que la solución está en la educación. 
Y hasta ahora no veo una actitud preponderante de la Secretaría de 
Salud ni de la Secretaría de Educación. 

JOSÉ HERRERA CHÁVEZ 


No hay capacitación, pero cuando sí la hay, los elementos dicen: 
“Me castigan porque me llevan a capacitar”. Que se informen para 
que hagan bien su trabajo y no los sancionen... 

LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


En las ciencias del comportamiento hay un chiste que dice: “La 
felicidad no depende de cuánto ganas, sino de cuánto gana tu 
vecino”. De igual forma, no es lo mismo la seguridad que se percibe 
en México con la seguridad que se percibe en otros países. Aquí las 
policías portan pistola y tal vez con eso nos podemos sentir seguros, 
pero tal vez en otros países eso es extremo y para ellos puede ser 
suficiente con una macana o una figura de autoridad. Esto tiene 
mucho que ver con lo que necesita un constructor de paz en su 
formación y, con ello, entender bajo qué condiciones se da cierto 
fenómeno, en este caso, el de la paz y la seguridad. 

CARLO ALBERTO DEL VALLE PRADO 


Cuando salí del cautiverio, hice una especialidad en Estrés 
Postraumático en la Universidad Hebrew de Jerusalén, Israel y 
desde entonces dedico a transmitir que en la vida nos define no lo 
que nos pasa, sino lo que hacemos con lo que nos pasa. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Yo creo que la universidad tiene que comprometerse con la misión 
de ser constructora de paz, pero eso todavía no se incorpora en el 
ideario ni en los reglamentos. Ese compromiso se realizaría de una 
manera transversal a toda la acción de la universidad. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


La universidad requiere innovación de entendimiento y estrategias a 
seguir. Los académicos tienen la oportunidad de idear y 
experimentar, pues con ello pueden dar recomendaciones concretas 
y ya probadas a través de lo que vivieron en las intervenciones. Al 
final, las universidades son creadores de conocimiento. 

CARLO ALBERTO DEL VALLE PRADO 


En su formación, los líderes comunitarios con quienes trabajamos 
en procesos de formación empezaron con acciones básicas y 
sencillas, como separar basura, pero con ese simple hecho, se les 
potenciaron otras cualidades como líderes y poco a poco se fueron 
cuidando en torno a la prevención contra las diferentes violencias. 


DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Tuve la oportunidad de trabajar con el exgobernador Eruviel Ávila 
en un proyecto importante: fundar dos centros de trauma y desde 
entonces atendemos a más de mil 500 personas a la semana. Yo 
coordino los dos centros: uno en Tlalnepantla y el otro en el Estado 
de México. Atendemos los 365 días del año gratuitamente y hay 
programas de feminicidio, de secuestro y de trabajo contra la 
delincuencia. Ahí me he dado cuenta de que la gente que sana no se 
vuelve perpetradora. En realidad, tuve la certeza de que, incluso, 
con esa gente se puede trabajar. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Uno de los ejes a los que debe ir dirigido este cambio es a las 
personas que no ejercen violencia. Suena loco, pero ellos no son 
parte del problema, no lo están creando, pero pueden ser parte de la 
solución a través de la construcción de paz. Si realmente el 
constructor de paz pudiera facilitar la construcción de capacidades 
de seguridad para que las personas que no ejercen violencia puedan 
echar mano de esas herramientas en un nivel micro, en un nivel 
personal, del día a día, a través de la responsabilidad y de la norma 
social, puede comenzar a lograrse un cambio. 

CARLO ALBERTO DEL VALLE PRADO 


Las universidades pueden ayudar con redes. A partir del sismo de 
2017, que nos fue sumamente mal porque, además, las autoridades 
estatales se quedaron con todo el dinero nacional e internacional 
que iba para los damnificados, se crearon diversos colectivos de 
organizaciones (uno de los cuales yo presido) para adoptar una 
comunidad y trabajar temas de reconstrucción integral, pero no ha 
sido suficiente. Sabemos que trabajar en red es lo que nos puede 
sacar adelante como país, pues con las políticas públicas de este 
sexenio que servirán para negarnos recursos —porque este gobierno 
ya dijo que todas las organizaciones somos corruptas— necesitamos 
trabajar juntos y demostrar que no lo somos, que estamos 
trabajando, así que necesitamos recursos de voluntariados y generar 


empatía con la iniciativa privada, con las empresas y que asuman su 
responsabilidad social, que adopten desde un parque público hasta 
una universidad, una colonia, una calle. 

DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


La red de universidades jesuitas ausjal debería participar en el 
diálogo internacional sobre el tema de la paz y promover el 
voluntariado, las prácticas profesionales y los trabajos sociales en 
los temas de paz; quitar el estigma de que son trabajos de riesgo y 
dar instrumentos para enfrentar esa realidad. Debería dar 
seguimiento al tema de paz en el Plan Nacional de Desarrollo y a 
los compromisos de paz actuales que, como bien hemos visto, se 
han centrado en seguridad, pero qué pasa con la paz; si bien se dijo 
“Plan de Paz y Seguridad”, lo que se ha instrumentado es la Guardia 
Nacional, entonces falta la mitad, que es la paz. Me parece que hay 
que revisar la Constitución y que, ahí, la universidad lo puede 
incluir en el fortalecimiento normativo y proponer, desde la escuela 
de Derecho y de los diferentes ámbitos, mejoras al sistema 
regulatorio nacional en materia de paz y convivencia. Es necesaria 
una campaña en la comunidad y participar en los programas para 
desarmar la violencia. 

GUADALUPE GONZÁLEZ CHÁVEZ 


Las universidades tienen que trabajar con diálogos intersectoriales. 
Unirse los del Tec de Monterrey con los de la Ibero. Finalmente, 
todos estamos aquí, estamos viviendo y en esta empatía social 
tenemos que trabajar para que los jóvenes tengan esa sensibilidad. 
DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


En lo personal, me gustaría que existiera un órgano que no 
pertenezca al gobierno y que vigile el trabajo que desempeñan las 
corporaciones de seguridad; que vigilen desde el salario, que se 
regule de acuerdo con su perfil académico o a su desempeño; que 
haya una capacitación continua y apoyo psicológico hacia los 
elementos de seguridad. Todo esto debe hacerse para que de alguna 
forma fluya con la sociedad y pare la violencia. 


LORENA RODRÍGUEZ VELASCO 


En Tenosique, Tabasco y Gómez Palacio, Durango, tuvimos 
oportunidad de trabajar con líderes comunitarios jóvenes, adultos y 
adultos mayores. Ahí se nos acercaron los jefes de la delincuencia 
organizada para ver, según lo que impartíamos, si nos levantaban o 
nos permitían trabajar, pero bendito Dios y benditas todas las 
personas que nos cuidan, nos dejaron trabajar. Les gustó mucho el 
diplomado y ahí lo que aprendimos fue que, si a las personas se les 
prepara, si se les brinda herramientas, si se les crea conciencia de 
que son líderes de su calle y de su colonia, se apropian de su 
entorno y se ocupan de cuidarlo y cuidarse ellos mismos. En 
Tenango, Estado de México, desarrollamos factores de protección 
para que los jóvenes se convirtieran en agentes de paz. Capacitamos 
a veinticinco chavos en situación de calle durante dos años. Ahí 
estaban los que tenían deserción escolar, los que estaban en 
pandillas, los que habían cometido actos ilícitos. Se les dio 
herramientas de resiliencia para amar su propia vida y, desde ahí, 
se les propuso que se volvieran los agentes de cambio de su propio 
entorno. Cuando asumieron este compromiso, desarrollaron 
actividades artísticas, deportivas y culturales en sus propias 
colonias. Las personas que los habían conocido drogados, en 
pandillas, amedrentando chavos, se sorprendían de ser invitadas por 
ellos para jugar futbol o dibujar mandalas. Luego, ellos mismos 
decían: “Es que ya no me ven feo”, “ya me aceptan”, “ya me siento 
de mi colonia”, “ya no me tienen miedo”, “ya se acercan y hasta me 
preguntan”, entonces ahí logramos que estos jóvenes pudieran 
transformar su vida y convertirse en factores de ejemplo de sus 
propios pares. 

DULCE MIRIAM MUÑOZ LÓPEZ 


Las universidades deberían implementar programas sociales para 
que los alumnos conozcan la realidad del país, sean empáticos a las 
causas y no sean indiferentes. Que se generen espacios de difusión y 
campañas para la seguridad, y que la comunidad estudiantil 
también aporte, desde su punto de vista, desde sus propias vivencias 


y áreas de estudio, las acciones, vínculos o relaciones que se puedan 
generar para incidir en este contexto y su transformación. Muchas 
veces dicen: “Los jóvenes son el futuro, son el mañana” cuando más 
bien son el presente. No le apuestes al futuro..., el futuro se va a ir 
presentando con el presente, con lo que estructuramos desde ahora. 
ARACELI SALCEDO JIMÉNEZ 


Las personas de las universidades y centros educativos llegan con 
una actitud de “expertas” a las comunidades y desde ahí pretenden 
ayudar a quienes están padeciendo, y eso no abona. Las instancias 
educativas tendrían que formar profesionales en todos los sentidos 
humildes; que reconozcan la realidad que vivimos y con esa 
humildad y ética se puedan acercar para generar procesos de 
responsabilidad en los que ellos también participen. 

KAREN ROQUE MELO 


La universidad tendría que incorporar en sus programas de 
psicología, herramientas de manejo de estrés postraumático. Que 
los jóvenes sean conscientes de cómo desarrollar su creatividad y 
curiosidad para implementar programas de seguridad, que eviten la 
inseguridad, y que se conecten con quienes sufren para motivarse a 
generar ideas y sensibilizarse de otras formas. 

SHULAMIT GRABER DUBOVOY 


Debe buscarse una educación dirigida hacia el fomento del 
colectivismo y no del individualismo, que es lo que promueve al 
cien por ciento el sistema neoliberal. ¿Qué es lo que les dicen los 
profesores a los estudiantes? Los enfrentan unos a otros y generan 
competencia en lugar de trabajar en conjunto. Hacen que unos sean 
los lobos de los otros. En general, la gente adinerada puede más que 
los becados o gente que tiene más capacidades se come a quienes no 
las tienen, pero resulta que estas capacidades están construidas a 
partir del modelo neoliberal que nos dice: “eres más capaz porque a 
ti no te molesta comerte al otro y jalarle los pies para que tú llegues 
más arriba”. Cada uno tiene capacidades distintas. Hay que intentar 
englobar todo eso y no formar estudiantes “base” de un mismo 


modelo, porque de esa forma, quienes no cumplen con las 
características de ese modelo, van para afuera. 
ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Las universidades podrían incluir procesos de justicia restaurativa y 
de justicia transicional en sus contenidos, pues en México eso 
apenas ocurre. Eso serviría mucho a la población a la cual nos 
dirigimos, en la que muchos son victimarios. Ellos dicen: 
“Necesitamos oportunidades para nuestras familias. La única 
manera que tenemos para no volver a reincidir es que se haga algo 
benéfico con mis hijos, con mis sobrinos, con mis nietos”. Entonces, 
nos acercamos a través de proyectos educativos para ellos y para 
sus familiares. 

KAREN ROQUE MELO 


Falta una educación que tenga perspectiva de género y perspectiva 
social. Carreras como Derecho, Ciencia Política, Relaciones 
Internacionales sí la tienen, pero también hay alumnas y alumnos 
que se avientan unos comentarios que dices: “¿tú vas a ser el 
profesionista del futuro? ¿Realmente tú me vas a hablar de género 
cuando dices que le pusieron diez porque venía en putifalda?” 
Entonces sí falta llevar este discurso social, de género y de 
colectivismo, a la práctica. 

ANDREA PAOLA HORCASITAS MARTÍNEZ 


Es usual que se hable de todos los problemas de inseguridad y 
violencia, pero no siempre se dice que somos más los que abogamos 
por la seguridad y la paz, que es mucho más común que su 
contraparte. Por norma social, me refiero a normalizar la paz y la 
seguridad obviamente siempre y cuando la haya; no se trata de 
mentir o de esconder la inseguridad. Pero a través de esto, se podría 
diluir la responsabilidad entre todos para actuar. Por eso 
recomendaría un plan para facilitar esta construcción de 
capacidades de seguridad. 

CARLO ALBERTO DEL VALLE PRADO 


Como sociedad civil y como instituciones universitarias tenemos 
poca credibilidad sobre las propuestas y programas de gobierno. El 
gobierno actual entró con gran déficit de credibilidad y, más allá de 
generar programas bien diseñados en papel, es importante que 
desde la sociedad civil y desde las universidades tengamos un 
sentido de pertenencia de esos programas. Si no, vamos a continuar 
con esta dicotomía gobierno-sociedad civil o una tricotomía versus 
instituciones universitarias y escolares. 

ERNESTO ALEJANDRO MENDOZA ÁLVAREZ 


Educación y cultura de paz 


Semblanzas 


Lorena Arias Montaño: Es maestra de asignatura en matemáticas y 
programación en la Facultad de Ciencias de la UNAM. Ha dado 
cerca de cien conferencias a nivel nacional e internacional; 
numerosos cursos, talleres y actividades grupales con alumnos de la 
Ibero. Doctora y maestra en Ciencias (Astronomía) y licenciada en 
Física, ambas por la UNAM. Premio Gustavo Baz Prada (1995), 
medalla Alfonso Caso (1998) y estímulo al desempeño docente por 
la Ibero (2007). Entre sus experiencias de divulgación científica, 
está su labor como coordinadora de actividades y manejo de 
telescopios. Tiene más de 300 horas de observación en el 
Observatorio Astronómico Nacional en Baja California con diversos 
instrumentos; conocimiento en paquetes de reducción de datos y 
desarrollo de programas; tiene numerosos artículos publicados en 
revistas internacionales con sistema de arbitraje. 


Oyuki Barrios Gómez: Colabora en el área de formación en 
acompañamiento psicosocial en Aluna Acompañamiento 
Psicosocial, A.C. Feminista, pedagoga y maestrante en Educación en 
Derechos Humanos por el Centro de Cooperación Regional para la 
Educación de Adultos en América Latina y el Caribe (CREFAL). 
Tiene más de dieciséis años de experiencia en materia de derechos 
humanos, género, violencia, investigación, educación en derechos 
humanos, educación para la paz, desarrollo comunitario, 
coordinación de redes para la elaboración de agendas para la 
incidencia, diseño de programas gubernamentales con enfoque de 


derechos humanos y de programas para la igualdad y no- 
discriminación, así como para el fortalecimiento de equipos de 
trabajo enfocados al buen trato. Sus ámbitos de trabajo han sido 
organizaciones internacionales, organizaciones de la sociedad civil, 
administración pública y academia. 


Gabriel Cámara Cervera: Director General del Consejo Nacional de 
Fomento Educativo. Coordinador académico de Redes de Tutoría, 
S.C. Promotor de modelos alternativos de educación básica a nivel 
nacional. Fue director técnico de la Estrategia Integral para la 
Mejora del Logro Educativo de la Dirección General de Desarrollo 
de la Gestión e Innovación Educativa (SEB). Autor de Comunidad de 
Aprendizaje (2004), Enseñar y Aprender con Interés (2006) y Otra 
Educación Básica es Posible (2008), libros editados por el Fondo de 
Cultura Económica y Tutoría y Comunidad de Aprendizaje en Escuelas 
Públicas Multigrado (1997-2018), editorial Aprender con Interés. 
Doctor en Planeación Educativa por la Universidad de Harvard; 
licenciado en Teología por Woodstock College; licenciado en 
Filosofía por el Instituto Libre de Estudios Superiores. Investigador 
en el Centro de Estudios Educativos y en el Departamento de 
Investigaciones Educativas del CINVESTAV. Profesor en la Facultad 
de Filosofía de la UNAM. 


Astrid Dzul Hori: Licenciada en Filosofía por la Universidad 
Iberoamericana y estudiante asociada del Instituto de 
Investigaciones Filosóficas de la UNAM. Impartió clases de filosofía 
en Prepa Ibero y se especializa en temas de feminismo, 
argumentación, filosofía de la tecnología y representaciones de la 
ciencia en la cultura visual y narrativa. Actualmente cursa la 
maestría en Filosofía de la Ciencia en la UNAM con una 
especialidad en Estudios Sociales sobre la Ciencia y la Tecnología. 
Tiene un diplomado en corporeidades y tecnonarrativas por la 
Universidad de Buenos Aires y uno en argumentación del ITF- 
UNAM. Escribe una columna en paginabierta.mx y ha impartido 
conferencias en la Universidad Iberoamericana, UNAM y University 
of St. Andrews. 


Alfonso Poncho Hernández Gómez: Fundador y director de 
Escuela de Paz Tepito, programa de educación para la paz por 
medio del arte en Tepito. Doctor en Antropología por la UAM; 
licenciado en Filosofía por la UNAM y maestro en Antropología por 
la UAM-i. Coordina distintos proyectos comunitarios y culturales, 
así como una red internacional de artistas contra la violencia. Es 
integrante de una Red Internacional de Iniciativas de Aprendizaje- 
ICNC. Su interés se guía por temas de investigación concernientes a 
la violencia y la cultura de paz, antropología del conflicto y estudios 
culturales, con amplia experiencia en la impartición de cursos y 
talleres en diferentes instituciones en Michoacán, Chiapas, Tijuana, 
Morelos y la Ciudad de México; con instituciones, universidades y 
organizaciones civiles. Ha realizado estancias y cursos en 
universidades en India y los Estados Unidos sobre los temas de la 
noviolencia y la construcción de paz, temas que ha estudiado 
extensamente en distintos cursos. 


MariCarmen Legaspi Torres: Asesora del Consorcio Internacional 
Arte y Escuela, A.C. “ConArte/La Nana”, donde se impulsa el 
programa “Aprender con danza” en escuelas públicas y participa en 
el Programa Interdisciplinario “Por la Violencia” (PIVE). Estudió 
Danza Terapéutica y Diseño Coreográfico con orientación en Danza 
Contemporánea en el Centro Universitario de Danza del Estado de 
México y tiene una maestría en Danza Movimiento Terapia. Da 
capacitación a actores sociales y públicos sobre temas de igualdad 
sustantiva, perspectiva de género, derechos culturales, prácticas 
artísticas comunitarias, prácticas artísticas comunitarias, 
metodologías de interacción social e interculturales, cultura de paz 
y valoración de la diversidad. Fundadora y directora de la 
Asociación Mexicana de Danza Terapéutica, A.C. Maestra y 
creadora de las guías pedagógicas del Diplomado y de la carrera 
técnica en Danza Terapéutica en el Centro Universitario de la 
Danza. Maestra y asesora de la Maestría de proyectos inclusivos en 
Artes del INBAL. 


José Luis Loera Aguilar: Fue director de Casa de Refugiados. Fue 


coordinador de “Educación para la Paz” en el Movimiento de Paz 
con Justicia y Dignidad; oficial de Campo del ACNUR en Bosnia y 
coordinador de proyectos en la Secretaría de Ayuda a Refugiados 
Guatemaltecos. Estudió Psicología en la Universidad 
Intercontinental. Entre los cursos que ha tomado se encuentran: 
Alto Comisionado de Naciones Unidas para los Refugiados ACNUR 
Protection Learning Programme; master Educación en Valores, en la 
Universidad de Barcelona; Política, democracia y Noviolencia, en el 
Instituto de la Paz y los Conflictos de la Universidad de Granada; 
Diplomatura sobre Culturas de Paz en la Universidad de Barcelona; 
International Summer School, Refugee Studies Programme, en la 
Universidad de Oxford; Congreso Mundial de Salud Mental 
“Refugiados, Migración y Salud Mental” en World Federation of 
Mental Health. 


Belém Maytorena Espinosa Sckrots: Licenciada en Artes Plásticas 
y Visuales. Egresada de La Esmeralda, Escuela Nacional de Pintura, 
Escultura y Grabado. Estudió en la Escuela de Artesanías del INBAL. 
Actualmente realiza una serie llamada Barrio pa” barril, 
colaborando con talleres en Escuela de Paz. También trabaja en el 
taller de la artista Silvia Barbescu y con el colectivo “Semillas de 
cambio Tepito” en Casa Barrio Tepito y Tepito Nueva Tenochtitlán, 
y en el proyecto “Radio Tepitoondas”. Ha participado en 
exposiciones colectivas en el Museo de la Estampa de la Ciudad de 
México, Centro Cultural Clavijero en Morelia; Museo Casona 
Spencer en Cuernavaca; Centro Nacional de las Artes; Cámara de 
Diputados y en la Universidad de la Comunicación. 


Alesha Mercado Beserer: Maestra en Museología y en Estudios 
Curaturiales y especialista en Gestión Cultural Internacional. En 
temas de promoción de paz, realiza trabajo pro bono para la 
implementación de programas culturales en Proyecto Casa 
Refugiados. Escribió una tesis, cuyo objetivo es mejorar las 
condiciones de vida de las comunidades migrantes mediante la 
implementación de programas culturales que refuercen la 
integración y los derechos humanos. De igual manera, participó con 


el proyecto “Sociedades Colaborativas. Arte y comunidades en 
desventaja”, de la Universidad de Southampton, y su proyecto 
“Crossing Borders Biennale” (Bienal Cruzando Fronteras) para 
promover caminos seguros fue uno de los ganadores en Tate 
Modern, Londres. Sus intereses profesionales y personales se 
centran en derechos humanos, migración, arte y coleccionismo; 
desarrollo social a través del arte, manejo de crisis, diálogos entre 
lengua, ciencia y arte; desarrollo y nuevos modelos de museos y 
desarrollo social a través del arte y la cultura. Fue directora del 
Programa Internacional en el Museo del Condado en Los Angeles 
(lacma); secretaria de Comunicación en la Coordinación de Difusión 
Cultural UNAM, curadora adjunta de la colección del muac y 
subdirectora del Museo Nacional de Arte (munal), entre otros 
cargos. 


Hilda Patiño Domínguez: Directora del Departamento de 
Educación de la Universidad Iberoamericana, donde también 
imparte clases. Doctora en Educación, maestra y licenciada en 
Filosofía, por la misma casa de estudios. Maestra en Ciencias de la 
Educación por Syracuse University (Nueva York). Ha sido 
consultora educativa en la Secretaría de Educación Pública, los 
centros de Formación para el Trabajo, la subdirección de Educación 
Media Superior y la dirección general de Educación Indígena, entre 
otras instituciones. Coautora de los libros Pienso Contigo. Serie de 
educación socioemocional y valores para Educación primaria, Editorial 
Castillo, 2020; Tutoría y educación socioemocional, Santillana, 2019; 
¿Qué hacen los docentes de excelencia? Claves para la formación 
humanista en la universidad, Universidad Iberoamericana, 2015 y 
Aprendizajes valiosos para la formación humanista en la universidad. 
La voz de los estudiantes, Universidad Iberoamericana, 2016, entre 
otros títulos. 


Enrique Pieck Gochicoa: Académico investigador del Instituto de 
Investigaciones para el Desarrollo de la Educación (inide) de la 
Universidad Iberoamericana. Doctor en Sociología de la Educación 
por el Instituto de Educación de la Universidad de Londres. 


Investiga acerca de temas de educación, trabajo y pobreza. Ha 
desarrollado proyectos de educación no formal para adultos, 
secundaria técnica y formación para el trabajo de población de 
sectores vulnerables. Ha participado en la UNESCO, en la Red 
Latinoamericana de Educación y Trabajo y en la SEP. Ha 
coordinado libros sobre educación y pobreza y es autor de la obra 
Función social y significado de la educación comunitaria. Una sociología 
de la Educación No formal, coeditados por la UNICEF y organismos 
nacionales e internacionales, como la Organización Internacional 
del Trabajo, CREFAL, Conalep y el Instituto Mexicano de la 
Juventud. Es investigador Nacional nivel II del Sistema Nacional de 
Investigadores del Conacyt. 


Dora María Ruiz Galindo Terrazas: Presidenta de la Asociación 
Civil de Tanesque A.C., miembro de PRODESCESDER A.C. Ha sido 
docente en la Ibero, en la Universidad Intercontinental, en la UADY, 
en la Universidad La Salle, en el CESDER y la UCY-Red, y 
actualmente en la maestría de Innovación Educativa para la 
Sustentabilidad en la Universidad del Medio Ambiente, de la que 
también es asesora pedagógica. Doctora Honoris Causa en 
Educación y Desarrollo. Durante veinticinco años ha colaborado con 
la misión Jesuita de Bachajón y por cuarenta años en comunidades 
campesinas indígenas de nuestro país y centro y Sudamérica. Fue 
asesora externa de la Coordinación General de Educación 
Intercultural y Bilingúe de la SEP; del Centro de Estudios Ayuuk en 
la Sierra Mixe (ISIE) y en proyectos para la atención de niños en 
situación de calle (JUCONI y CANICA). Textos suyos se han 
publicado en revistas de México, Sudamérica y España. 


Reflexiones 


De la construcción de paz para la educación y la cultura 


¿Qué estamos entendiendo como un constructor de paz?, porque tal 
y como se plantea, parece como si hubiera una categoría especial, 
como si se buscara en el mercado laboral: “El señor constructor de 
paz” o “la señora constructora de paz”, cuando pienso que 
realmente todos somos constructores de paz. 

ENRIQUE PIECK GOCHICOA 


Como queremos ser congruentes con la construcción de paz, 
cuidamos el no caer en protagonismos y luchas de poder. 
JOSÉ LUIS LOERA AGUILAR 


He de confesar que nunca me había preguntado si lo que hago es 
construir paz, entonces parto de que vivimos en una sociedad 
violentada durante ochenta y dos años por un gobierno que nos ha 
llevado a tener los primeros lugares a nivel mundial en términos de 
desigualdad en ingreso, así que yo veo que la raíz de la violencia 
está en las desigualdades y es el marco del cual yo parto. 

ENRIQUE PIECK GOCHICOA 


En procesos colectivos, la paz no se convierte en un contenido 
temático, y sí en una práctica. Dentro de nuestros procesos 
pedagógicos, generamos dinámicas de acoso, sujeción y violencia, 
con el fin de deconstruirlas a través del conocimiento de los 
derechos humanos y del cuidado de la dignidad. Es un proceso 
transformador para todas las personas que participan. 

OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


No hay un punto a dónde llegar en un proceso de construcción de 
paz y menos en un barrio como Tepito. Son procesos de larga 
duración y no son lineales. Tú crees que vas progresando con un 
chico y de pronto ya se metió al narco, porque el barrio es así y la 


vida es así y porque, por más que incidamos en un aspecto, su 
contexto, su vida y muchas cosas, lo llevaron a otro lugar. 
ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Siempre he trabajado para museos y para cultura, y tengo la firme 
convicción de que el museo tiene una responsabilidad social, que va 
más allá de acumular. Hay una definición de museo: el museo 
custodia, exhibe, conserva e investiga el patrimonio de la 
humanidad, pero en realidad creo que tenemos una misión mucho 
más amplia. 

ALESHA MERCADO BESERER 


La paz es un concepto triqui. En el diccionario se le define por su 
ausencia de guerra. Está bien la ausencia de violencia, pero no dice 
todo lo que uno quisiera entender por paz; la paz armada o la 
Guerra fría también son situaciones de paz y también hay violencias 
más sutiles. Entonces, para mí, la paz es una situación deseable, es 
un camino y es un proceso; se refiere al estado ideal de una relación 
armónica y constructiva, que tiene como base el reconocimiento y 
la dignidad de las personas y donde la lucha por las situaciones de 
injusticia toma un camino no violento. 

HILDA PATIÑO DOMÍNGUEZ 


Busqué en el diccionario de filosofía qué es la paz y encontré: 
“Equilibrio”, “ausencia de conflicto y de guerra”, y me parecen 
definiciones opuestas: una positiva y otra negativa. La ausencia de 
conflictos es la negativa. Me gusta pensar la paz como un equilibrio, 
justo porque da la ambigiiedad necesaria para resignificar ese 
equilibrio, dependiendo de si es para bien o para mal. 


ASTRID DZUL HORI 


El concepto de paz se ha usado tanto que el contenido fuerte se ha 
vaciado. Ya lo usa el gobierno, lo usa quien quiere y cualquier cosa 
ya es cultura de paz. La paz ya es un cliché. Hoy en día no sólo se 
habla de paz positiva y de paz negativa, sino de paz imperfecta; 
entonces tiene varios enfoques. Nosotros creemos, en cambio, que la 


no violencia es este andar; es esta ética, es una forma de vida que 
puede tener más impacto en el “hacer”. Si queremos pacificar al 
barrio, nunca lo vamos a lograr, pero si generamos espacios sin 
violencia, tenemos más posibilidad de incidir porque ahí lo que se 
rescata es la participación dentro de un proceso. En la Escuela de 
Paz no decimos: “A ver niños, la paz es no sé qué y la violencia es 
no sé cuál”, eso no tiene sentido. Estamos en la calle, en un barrio, 
en el territorio, así que fomentamos la convivencia, que los jóvenes 
encuentren otra forma de relacionarse y tengan una perspectiva de 
un futuro distinto. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Decir “paz” y aceptar que hay condiciones de injusticia, es una paz 
fingida, escenográfica. La paz verdadera viene de lograr condiciones 
de mayor igualdad y, como la injusticia y la igualdad son valores 
aspiracionales (porque vivimos en sociedades injustas y desiguales), 
lo difícil es luchar por la justicia y la equidad de modos no 
violentos, de modos que no destruyan a las demás personas, que no 
caigan en el círculo de la violencia y esto implica todo un proceso 
cultural donde se reconozca la dignidad de las personas, donde se 
reconozca que lo diferente es tan valioso como yo. 

HILDA PATIÑO DOMÍNGUEZ 


Me gustaría problematizar el propio concepto de constructor de paz. 
Hannah Arendt decía que uno de los elementos más importantes de 
la política es la persuasión. Entonces, en esta problematización, 
quisiera saber a qué apela el constructor de paz, si al diálogo o a la 
persuasión (siempre tendría que cuestionar a qué línea está 
cruzando, si al diálogo o a la persuasión) y también por qué tiene la 
función de constructor de paz y con base en qué la tiene, por qué la 
comunidad elige a esta persona como constructora de paz. Si no 
forma parte de la comunidad, este constructor de paz, ¿actúa bajo 
la idea de civilizar?, ¿darle voz al subalterno? ¿cuál es la intención 
de construir? 

ASTRID DZUL HORI 


En la filosofía hindú seva es “Servicio desinteresado”. Uno no espera 
nada, ni siquiera que te den las gracias. Va más allá de tu ego. 
Pienso que el constructor de paz es alguien que debe anular su ego 
y cualquier tipo de recompensa por lo que hace. Lo hace porque 
cree que es lo que se debe hacer. Nosotros hemos tenido que 
levantar un proyecto de la nada, sin recursos, sin apoyos, sin 
instituciones detrás y sucede con fe, que es el sentido y la certeza de 
que eso se tiene que hacer. A veces se ven resultados y a veces 
fracasos, pero uno tiene que resistir porque, como no estás 
esperando nada, sabes que lo que tiene que pasar, pasará. El 
resultado no depende de nosotros, sino de la vida, de las 
circunstancias, del contexto; entonces, lo que nos queda es hacer lo 
que nos toca de la mejor manera, impecablemente, por el bien de la 
humanidad y porque sabemos que eso es lo correcto. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Alguien a quien le importa la paz, tiene una postura política y no es 
neutral. La neutralidad, desde ese enfoque, podría validar un 
proceso de opresión. La postura política, implica lograr una 
congruencia y para eso tiene que haber un proceso de construcción. 
Foucault hablaba de la microfísica del poder y de cómo los sistemas 
de poder más grandes se hacen en el espacio más pequeño. Todas 
las personas nacemos en esos marcos de poder y aprendemos a 
usarlos porque están en los procesos de socialización. 

OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


Un constructor de paz tiene que ser una persona con ciertos 
conocimientos. Es indispensable que conozca qué es la violencia y 
la no violencia, qué es la paz y sus distintos enfoques. Más que la 
formación intelectual, es un proceso individual. El constructor de 
paz es un sujeto que ha tenido una transformación personal. Ha 
tenido lo que se llama “rupturas sistémicas” de su concepción del 
mundo en cuanto a género, a clase y a hábitos personales. Es un 
sujeto que inspira, que enseña con el ejemplo. Su misma vida puede 
ser el ejemplo y ésa es una gran responsabilidad porque, como lo 
sabrán en la docencia, el maestro de pronto se convierte en el 


modelo a seguir. 
ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Cuando no puedo reconocer que todos son valiosos, aunque no se 
parezcan a mí, surgen los procesos que tienen esta raíz biológica del 
chimpancé que llevamos dentro y, aunque el proceso civilizatorio 
busca aminorar a ese chimpancé para humanizarnos, la idea 
instintiva de “lo diferente es amenazante”, nos lleva a luchar contra 
nuestros propios instintos agresivos, como diría Freud. Son estos 
impulsos biológicos que buscan defender territorios los que nos 
llevan a crear una cultura de paz, a través de un proceso de justicia 
en igualdad y eso tiene mucho que ver con la educación, pero una 
educación que humanice, que nos ayude a convertirnos en personas 
críticas, que nos permita ser sujetos autónomos, conscientes y 
solitarios, en busca del bien común. 

HILDA PATIÑO DOMÍNGUEZ 


Me baso en la filosofía del hinduismo que habla de que bhakti. 
Bhakti es devoción, pero no se trata de rezar todo el día. Es una fe 
fundamentada en el servicio. Entonces, de acuerdo con esta 
filosofía, el constructor de paz debe tener fe; debe hacer lo que hace 
sin esperar algo. No es una cuestión de medio-fin, de hacer A para 
lograr B, sino de cumplir con un dharma, que es el deber de la vida, 
es la vocación, así que hay que ver qué tanto nos acercamos a 
nuestro dharma y las consecuencias de lo que llamamos karma, que 
es acción. En resumen, el constructor de paz es una persona de 
acción, pero que sigue sus ideales de acuerdo con lo que cree que es 
justo, verdadero y correcto para la humanidad. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Un ser auténtico y humilde también tiene que ver con esta 
construcción porque todo el tiempo estamos en crecimiento; todo el 
tiempo nos deconstruimos y construimos; entonces, debemos tener 
cierta conciencia de cambio y de qué podemos cambiar, aunque 
hayamos tenido prácticas no aceptables, como el haber sido 
delincuentes o que hayamos entrado a prácticas violentas. 


MARICARMEN LEGASPI TORRES 


Me parece que para construir paz tiene que haber una relación de 
iguales, más que uno solo liderando un movimiento. Para formar 
espacios basados en la paz, los participantes deben ser política, 
económica y socialmente activos. 

ASTRID DZUL HORI 


De la justicia para la educación y la cultura 


Como la violencia de la sociedad se refleja en la escuela, la SEP 
planteó en 2015 el Programa Nacional de Convivencia Escolar, que 
buscaba contar con medidas remediales para convivir 
constructivamente, pero luego nos llamó para aplicar, como medida 
preventiva, el plan de educación socioemocional para formar 
ciudadanos en la convivencia de una manera más pacífica y 
constructiva, ya que la violencia impera en todo México. La OCDE 
hizo un estudio sobre el bullying escolar y el setenta y seis por ciento 
de los alumnos de educación básica decían haber sido víctimas 
suyas. 

HILDA PATIÑO DOMÍNGUEZ 


La ONU nos pidió asumir el Programa en Asistencia Humanitaria 
para las personas migrantes en su llegada, así como promover 
condiciones para la acogida y de integración tanto para quienes 
optan como para quienes son forzados a quedarse en México. Eso lo 
hacemos a través de una red con autoridades, funcionarios, vecinos 
y comunidades de iglesia y empresas que ofrecen empleo. 

JOSÉ LUIS LOERA AGUILAR 


En una comunidad realizamos el proyecto “Abrir horizontes de 
esperanza”, en el que trabajamos con niños y niñas menores de 
dieciocho años, que se iban todas las vacaciones de migrantes a las 
ciudades; incluso, algunos iban a la Bestia. Entonces trabajamos en 


ese proyecto de prevención, pero ¡qué podíamos hacer para que la 
sociedad no fuera a violentar a esos niños y niñas que, por ganar un 
poco de dinero, se iban a lavar vidrios, a trabajar de ayudantes 
domésticas, etcétera, pero regresaban con drogas o violados y casi 
siempre con un maltrato al que llamaban “violencia sutil”! 

DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


Nosotras, desde un acompañamiento psicosocial, trabajamos con 
personas que han vivido violencia sociopolítica. Significa que estas 
personas, por su proyecto, por su búsqueda, han vivido algún tipo 
de represión, como desaparición forzada, tortura, tortura sexual, 
etcétera. Para ALUNA la paz implica no perder de vista la exigencia 
de la verdad y la justicia. No puede haber “borrón y cuenta nueva”. 
La memoria histórica también importa. 

OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


Hay violencia estructural, hay violencia en racismo, en 
discriminación, etcétera, y cuando me puse a reflexionar, 
justamente mi línea de investigación es educación, trabajo y 
pobreza, y de lo que trata fundamentalmente es de incursionar en 
diferentes estrategias que permitan a población de todo tipo de 
sectores desfavorecidos la transición al mundo del trabajo. 
ENRIQUE PIECK GOCHICOA 


Me he dado cuenta de la violencia que hay en las aulas y eso es 
gravísimo, como la desigualdad de género. No es desconocido que 
la población de mujeres en la ciencia es una minoría; entonces, he 
intentado trabajar eso, trabajar con los niños y hemos tenido 
resultados interesantes. 

LORENA ARIAS MONTAÑO 


El proceso de empoderamiento en mujeres ha sido realmente 
impresionante. Después de varias golpizas de los maridos para que 
no asistan dos días en las tardes, las mujeres dicen: “¡pero cómo 
no!, me canso que iré al curso” y lo logran. Después del curso 
pueden abrir un cuartito en sus casas y poner ahí una estética, que 


es sencilla, pero son pequeñas actividades económicas que cobran 
en ellas un significado de gran trascendencia. 
ENRIQUE PIECK GOCHICOA 


De las narrativas para la educación y la cultura 


El museo debe ser un espacio de discusión, de visibilización y de 
contenido social; por eso me interesa trabajar con artistas 
comprometidos sobre temas que afectan a la sociedad. En el museo 
se manejan muchos temas de cooperación internacional y esto 
también es generador de diálogo. 

ALESHA MERCADO BESERER 


La paz es aprender a dialogar. En el diálogo se pueden hacer 
muchas cosas contra el revanchismo y la confrontación en la que 
generalmente se llega a los golpes. Si aprendiéramos desde niños a 
dialogar a través de diferentes medios y de expresar lo que 
sentimos, quizá podríamos ir logrando una cultura de paz. 

DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


Hay mucho trabajo con el diálogo, pero yo trabajo el cuerpo, en la 
experiencia y en gestionar esperanza. Bailamos todos los procesos 
conceptuales o afectivos. Experimentamos en movimiento el 
proceso de resolución de conflictos y creamos un espacio donde se 
trabaja con el ser humano de forma integral. Nuestro fuerte es la 
educación en arte a través de procesos transversales en la 
comunidad en general, como la interculturalidad, los derechos 
culturales y cultura de paz, en los barrios marginados que tienen 
diversos problemas. 

MARICARMEN LEGASPI TORRES 


En Casa Refugiados estamos implementando un programa cultural a 
través del cual llevamos a los refugiados a distintos museos, no para 
una educación formal, sino para crear ciudadanía. Todo debe llevar 


a la paz a través de la reflexión, de la creación de conciencia, de la 
discusión y de la cooperación. 
ALESHA MERCADO BESERER 


En la preparatoria tuve un proyecto de servicio social, conformado 
por un grupo de veinte personas. La única manera en la que se 
puede mover a un grupo de tal magnitud, resolver conflictos y 
distribuir tareas fue escuchando las habilidades que cada quien 
tenía y que podía aportar al proyecto. Ahora que estoy 
construyendo la biblioteca del Centro Comunitario Santa Fe, donde 
también doy clases de inglés, la escucha no deja de ser un aspecto 
fundamental para adecuar los contenidos en función de las 
necesidades y expectativas de las personas. 

ASTRID DZUL HORI 


Nuestra visión es atender al rescate de lo micro, de lo impersonal, 
del individuo. Creemos que eso es lo más importante y se da como 
un proceso continuo en el tiempo. Nos basamos en la frase de 
Gandhi: “No hay camino para la paz, la paz es el camino” que es 
trillada, pero que nos ha servido para reformularla y decir: “No hay 
camino para la paz, la no violencia es el camino”. Entonces, así 
como lo hace ConArte, nosotros no hablamos de paz, sino de no 
violencia. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


En la Escuela de Paz, integramos el arte y la violencia a través del 
juego. Por ejemplo, los niños querían poner a alguien al frente para 
tirarle algo con las resorteras a las que les llamábamos “tiramocos”, 
entonces propuse que, en lugar de poner a un compañero, 
pusiéramos un lienzo para tirar piedras o pelotas llenas de pintura. 
Así se canalizaban todas sus emociones. Es increíble trabajar con los 
niños. 

BELÉM MAYTORENA ESPINOSA, SCKROTS 


Usé mi tesis doctoral para estudiar programas de educación 
comunitaria: cursos sencillos de corte y confección, de primeros 


auxilios, tejido, etc., y el significado que la gente le encuentra a eso 
es impresionante. No hay más que reubicarla socialmente. Una 
señora que vende un curso de repostería o de comida básica y pone 
su mesa de trabajo afuera de la escuela, automáticamente tiene 
interlocución con la sociedad y eso hace la diferencia. 

ENRIQUE PIECK GOCHICOA 


Otra forma que ayuda a generar procesos de paz es respetar los 
tiempos de cada quien. La normalización, la generalización o la 
universalización de procesos en tiempos específicos es 
problemático, ya que hay gente que va más rápido que otra. En este 
sentido, respetar el tiempo de acción es tan importante como la 
escucha porque eso da paso a la disposición de las personas a 
trabajar. 

ASTRID DZUL HORI 


Si se va a hacer un trabajo en comunidades indígenas hay que 
hacerlo en su lengua. Don Samuel Ruiz no ordenaba a un sacerdote 
que no hablara la lengua de su pueblo por varias razones: por 
respeto al otro, porque aprendemos una barbaridad de lo que ellos 
dicen y porque el diálogo se da por medio de la palabra. Cuando se 
dialoga con alguien que tiene una cosmovisión diferente, si no se 
sabe su lengua, no se está dialogando. 

DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


Nosotros nos basamos en el triángulo de las violencias (directa, 
cultural y estructural) de Johan Galtung para hacer dinámicas 
correspondientes. Así, para atender la violencia directa no se trata 
de decir: “Ya, deja de pegarle”, pues eso es paz negativa. Pero, 
entonces, ¿cómo hacemos para que este niño, niña o joven no 
quiera seguir agrediendo a otros? Eso tiene que ver con la 
construcción cultural, con los imaginarios, con cómo concebimos la 
vida en nuestra cosmovisión y cómo nos relacionamos. La violencia 
cultural tiene que ver con el género, con temas de extorsión, de 
clases sociales y discriminación. Para estos tipos de violencias, 
hacemos actividades que rompen los estereotipos. Para la violencia 


directa, buscamos diversas formas de relación para que no se 
agredan, y para la estructural lo hacemos a través de un taller de 
serigrafía y de impresión para darles opciones económicas. Lo 
estructural tiene que ver con el acceso a recursos y posibilidades. 
ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Nosotros nos dedicamos a codiseñar. No sólo diseña el facilitador o 
la escuela o la universidad. Codiseñamos con la gente y para eso 
necesitamos saber dónde está, qué cosas necesita saber, qué necesita 
saber hacer, cuál es la actitud que pueda funcionar. El proceso es 
tardado, pero es lo único que funciona. 

DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


De la dignidad en la educación y la cultura 


Promovemos, mediante actividades deportivas y culturales, un 
entorno más esperanzador, más relajado para estos encuentros tan 
polarizados y estigmatizados. Es un reto promover estos referentes 
de alternativas de experiencias positivas en contextos cada vez más 
complejos. 

JOSÉ LUIS LOERA AGUILAR 


Como danzaterapeuta me he enfocado en las personas con 
discapacidad de todo tipo, pero específicamente con discapacidad 
motriz y discapacidad intelectual, y me he dado cuenta de las 
dificultades de acceso y de inclusión; del trabajo que hay que hacer 
con las familias de estas personas, y con el acceso a la escuela, pero 
todo este trabajo ha sido lúdico y divertido. Apoyar en un área 
donde es difícil bailar o entrar en un salón de danza es un logro 
porque no sólo es trabajar con ellos mismos, sino con su entorno y 
crear los accesos para que se puedan mover y hasta competir en el 
Comité Paralímpico Internacional. 

MARICARMEN LEGASPI TORRES 


Estamos creando una escuela de acompañamiento psicosocial para 
personas que dan acompañamiento y nos interesa poner al centro la 
salud mental no como una responsabilidad individual, sino como 
una responsabilidad social porque, finalmente, la violencia 
sociopolítica rompe a las comunidades. La idea, entonces, es 
reconstruir esa dignidad que se rompe. 

OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


El acompañamiento es vital. Yo trabajé mucho tiempo con niños de 
la calle y te quemas rápido porque son cosas difíciles de sortear. Por 
eso siento que debe haber un acompañamiento al constructor de 
paz. 

DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


Puede que progresemos, pero de pronto puede pasar algo que te 
transforma la vida o son cosas que van más allá de nosotros. Es por 
eso que les damos las herramientas y dejamos que ellos hagan lo 
que quieran o que guíen su proceso. Así es como se sienten 
partícipes y proponen cosas y cuando se llevan a cabo sus 
propuestas, se empoderan. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


A partir del asombro o de una pasión por la vida, la persona tiene el 
deseo de transformar esta realidad con una actitud reflexiva y 
crítica, pero también tiene esa actitud frente a sí misma para 
transformarse junto con la realidad que transforma. Las 
herramientas sirven para dar pistas en esa visión holística de 
requerimientos y alternativas para construir la paz en lo social, en 
lo económico y en lo ambiental. 

JOSÉ LUIS LOERA AGUILAR 


Tenemos esta idea de que siempre tiene que haber alguien a modo 
de autoridad resguardándonos física y psicológicamente, por eso es 
necesario fomentar el autocuidado. 

ASTRID DZUL HORI 


Hemos hecho murales con sus ideas. Los esténciles son sus rostros; 
ahí están sus identidades. Cuando eso sucede, ellos respetan los 
muros. Han durado años, sin un rayón siquiera y esto tiene que ver 
con el proceso y el rescate de lo personal. “Mejor” han sido la 
delegación o el gobierno los que nos han borrado los murales. 
ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


A lo largo del tiempo y de las experiencias, se van encontrando 
rostros terribles de este mundo de violencia, pero también es 
importante el nivel personal y, para ello, el acompañamiento. 
Teresa de Ávila decía que había que hacer el ejercicio de mirar el 
sótano de cada uno; que en cada sótano se encontrarán cosas 
terribles, pero lo importante es no quedarse paralizado ante lo que 
se ve, sino procesarlo de manera que haya crecimiento y salir 
fortalecido. Y en ese acompañamiento creo necesario, como arma 
de resiliencia, el desarrollo del humor, un humor que permita 
resignificar o reposicionar las cosas en momentos particulares 
porque el constructor de paz, muchas veces, se desgasta o se quema 
en el proceso. 

JOSÉ LUIS LOERA AGUILAR 


Además de trabajar en Tepito, desarrollo una investigación sobre 
proyectos que luchan contra la violencia. He estado en Tijuana, en 
Juárez, en Acapulco, en Michoacán, en Los Angeles y he visto que 
somos nosotros los que tenemos que quitar el estigma a la 
población. Uno tiene que saber que el drogadicto o el que vende 
droga o roba o mata, es un ser humano igual a nosotros, que no hay 
una cualidad moral que nos haga superiores a ellos; simplemente, 
las circunstancias nos pusieron en el mismo lugar donde para 
nosotros es impensable agarrar un arma, pero para ellos no, y esa es 
la diferencia. ¿Qué quiero decir con esto? Que tenemos que ver lo 
humano. En experiencias de campo, me he tenido que sentar en una 
mesa donde están los papeles de coca y ahí mismo estoy planeando 
un festival, y es que así es la realidad en muchos contextos. Me he 
dado cuenta de que tenemos que trabajar con todos porque hasta el 
dealer tiene hijos y sus hijos vienen a nuestros talleres. No los voy a 


discriminar por ser hijos suyos. Es decir, tenemos que pensar en 
contextos tan extremos para saber cómo trabajar con todo el tejido 
social. Esas personas han sufrido violencia, han sido víctimas 
demasiado violentadas, entonces hay que tratar de abrir un poco 
nuestro corazón para aceptar esta complejidad humana. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


De las manifestaciones de la educación y cultura 


Mi experiencia durante segundo de secundaria en el antiguo colegio 
Bachilleratos de los jesuitas marcó mi vida y canalizó mi trabajo a 
otras áreas. De reprobar materias e irme de pinta, en unas 
vacaciones un compañero me preguntó si quería aprender 
Geometría y acepté porque había reprobado matemáticas. Esa fue la 
primera vez que supe lo que es aprender el diálogo con confianza, 
con aceptación y compromiso, y esa es mi base para hablar de paz. 
Desde entonces promuevo una educación existencial, lo menos 
formal posible. Entiendo que toda educación institucional lleva 
márgenes de tiempo, así que procuro que en ese entorno, 
necesariamente acotado, se logre la suprema libertad de escoger lo 
que uno quiere aprender con la capacidad, la bondad, el cariño y el 
afecto profesional. 

GABRIEL CÁMARA CERVERA 


Vamos al espacio público y generamos lo que llamamos “espacios 
de paz”, que son espacios simbólicos. La Escuela de Paz no tiene un 
edificio, ni siquiera tenemos un local. Nos ponemos donde sea: una 
banqueta, en la vecindad, en un parque, adentro de un patio. Es 
más un proceso de transformación simbólica de los espacios y por lo 
mismo, un espacio de transformación de los individuos. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Mi experiencia ha sido a través de la formación de profesores. En 
2008 y 2009, el Gobierno del Estado de México se acercó para pedir 


un diplomado en actualización docente a propósito de la Reforma 
Educativa de 2006; con el grupo que yo coordinaba, se diseñó un 
diplomado donde había un módulo de inteligencia emocional que 
abordaba el trabajo intrapersonal de conocimiento de sí mismo y de 
autorregulación de emociones, así como un trabajo interpersonal de 
comunicación asertiva, diálogo y solución de conflictos de manera 
constructiva. Ese módulo fue exitoso y fuimos, en cierto modo, 
pioneros. 

HILDA PATIÑO DOMÍNGUEZ 


A partir de la experiencia de llevar a gente a los Juegos 
Paralímpicos, donde se genera un ambiente de sana competencia 
(porque se identifican con la danza, el arte y las ganas de vivir), me 
invitaron al Consorcio Internacional de Arte y Escuelas, con su 
fundadora, la doctora Lucina Jiménez, con quien trabajo en un 
proyecto especial llamado Programa Interdisciplinario por la No 
Violencia (PIVE). Ahí hemos trabajado con maestros y con 
gabinetes de gobierno a quienes les ofrecemos programas de 
educación intercultural con procesos psicoafectivos y donde yo, 
principalmente, intervengo a través del cuerpo y del movimiento. 
MARICARMEN LEGASPI TORRES 


Mis experiencias son de construcción, apoyando a personas que han 
pasado violencia. Con la llegada de los guatemaltecos a Chiapas en 
1983 y después de una matanza en uno de los campamentos, se 
hicieron actividades en escuelas para visibilizar lo que estaba 
pasando y con ello, sensibilizar, movilizar y conseguir apoyos para 
tener medicamentos y comida para San Cristóbal. 

JOSÉ LUIS LOERA AGUILAR 


A la fecha llevamos intervenciones de educación socioemocional 
con más de cuatro mil maestros en diversos foros de la República 
mexicana, entre los que están Veracruz, Puebla, Tlaxcala, Estado de 
México y Ciudad de México. Cimenna Chao y yo hemos realizado 
conferencias, dado talleres de juegos vivenciales existenciales que 
llevan a la reflexión. Frans Limpens tiene un libro llamado La 


zanahoria, en el que expone juegos para la paz, tanto para 
profesores como para niños. 
HILDA PATIÑO DOMÍNGUEZ 


El modelo de acompañamiento psicosocial con el que trabajamos 
maneja varias áreas que son importantes: Una, maneja el tema de la 
seguridad porque la persona que ha vivido violencia sociopolítica 
ha sufrido actos, seguimientos, intervenciones de teléfonos, etc. 
Otra, maneja la parte psicoemocional, a través de la que podemos 
ver cómo un proceso (el caso de una desaparición forzada o un 
desplazamiento, por ejemplo) puede cambiar una vida. Otra, 
maneja el proyecto político porque la violencia sociopolítica (como 
la de los familiares que han sido víctimas de desaparición forzada, 
por ejemplo) se genera para que las personas desistan de su lucha, 
para que desistan de su búsqueda. Y otra, maneja el área grupal, el 
área de fortalecimiento organizativo porque no es casual que las 
familias que están buscando a sus hijos, tengan un montón de 
conflictos a nivel de organizaciones y es que esos conflictos también 
son parte de los impactos de la violencia socio-política. 

OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


Yo viví en La Lagunilla pegada al barrio de Tepito, en un contexto 
de violencia, de fayuca y piratería, y todo eso me parecía normal. 
Jugábamos policías y ladrones, pero el juego era representar la 
realidad y entonces golpeábamos a quien la hacía de policía. Todo 
era así hasta que entré a La Esmeralda y trabajé con Teresa Olmedo 
y Andrea Di Castro, quienes me dijeron que tenía que asumir una 
visión de artista y ver de otra forma el barrio. Entonces analicé a la 
gente del lugar, hasta que me encontré con la Escuela de Paz 
Tepito, donde reflexioné sobre la recuperación del espacio y dije: 
“De aquí soy”, tan es así que mi última pieza se llama Somos un 
producto del barril. Del juego a la identidad. Es un video, collage y 
audio que habla de cómo los juegos nos formaron. Para ello, me 
enfoqué en la memoria a través del libro Los marcos sociales de la 
memoria, de Maurice Halbwachs; en el juego, a través de Homo 
ludens, de Johan Huizinga y en el espacio, a través de Mathias 


Goeritz. Y con esta nueva mirada —porque antes, cuando vivía en 
Tepito, veía normal la piratería y que robaran— imparto talleres. 
BELÉM MAYTORENA ESPINOSA, SCKROTS 


Mi trabajo de educación para la paz y de derechos humanos, con 
personas en condición de desplazamiento forzado y que han pasado 
violencia, se da través de actividades de sensibilización. De 1998 a 
2002 colaboré como consultor en la oficina del Alto Comisionado 
de Naciones Unidas para los Refugiados ACNUR, y mi trabajo se 
convirtió en un proyecto de educación para la paz, derechos 
humanos y sensibilización para refugiados y, en colaboración con 
Amnistía Internacional, facilitamos encuentros de interacción 
positiva, lo cual me llevó a promover que las personas desplazadas 
por la violencia compartan sus culturas y sus saberes. Incluso ellas 
mismas se han vuelto promotoras interculturales. Les llamamos 
promotores de integración y eso ha producido una red solidaria. 
JOSÉ LUIS LOERA AGUILAR 


En Ciudad Juárez entrevistamos a veinte jóvenes de diferentes 
sectores desfavorecidos con situaciones típicas de violencia familiar, 
embarazos tempranos, etc., para ver la incidencia que tienen los 
dispositivos de formación, es decir, los programas de capacitación 
en las trayectorias educativas y laborales de personas de bajos 
recursos. Una ventaja de estos programas es que se incorporó la 
formación comunitaria de la frontera norte, que tiene un importante 
componente de habilidades socioemocionales. Entonces, como 
investigador, me es grato ver cómo un curso de capacitación tiene 
ese potencial que trastoca la vida de los chavos. Parecía mágico ver 
cómo les significó todo un cambio de vida; se sentían otros. Donde 
no había horizontes, ahora los hay; donde no había identidad, 
sentido de pertenencia, proyecto de vida, se reafirman en sus 
valores. 

ENRIQUE PIECK GOCHICOA 


En Ciudad Juárez capacitamos artistas y maestros de coros con el 
tema de la no violencia, a veces con instrumentos y a veces sin 


ellos, pero se crearon una serie de coros donde se involucraron 
aproximadamente cuatro mil niños de diferentes escuelas. Después 
empezamos con niños, abuelas, padres y madres porque al final de 
cuentas eran quienes llevaban a los niños a las actividades. 
MARICARMEN LEGASPI TORRES 


De los cuarenta años que tengo trabajando con comunidades 
indígenas y en las comunidades indígenas, hay una frase que me 
dijo un principal tzeltal cuando empecé a laborar en Chiapas hace 
veinticinco años: “Abre tus ojos, abre tus oídos, abre tu corazón; eso 
es lo que necesita alguien para hacer aprender al otro”. 

DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


Yo estudié ciencias, particularmente Física y Astronomía porque 
quería investigar el universo y no importaba si eso implicaba 
encerrarme en una biblioteca y no interactuar con el resto del 
mundo. De manera casual —porque no lo busqué—, llegaron las dos 
principales actividades que considero mis éxitos: Una es la 
docencia. Llevo veinticinco años dando clases. Me he desenvuelto 
en la educación científica y lo que puedo decir es que, aunque 
tenemos certeza de su importancia, a veces no somos totalmente 
conscientes de su impacto y de qué manera nos puede bendecir. 
Siempre decimos que las ciencias duras nos dan una vida más 
cómoda; incluso, nos alegra el espíritu, pero sobre todo nos da una 
capacidad para pensar, analizar y criticar lo que creemos. Eso es lo 
que queremos transmitir. 

LORENA ARIAS MONTAÑO 


Durante siete años fui directora de un bachillerato en Chiapas y el 
comité de padres de familia no hablaba español, entonces una 
aprende poco a poco. Y eso me hizo pensar que había que 
resignificar y reconstruir el término “educación”; que había que 
resignificar y reconstruir el término “cultura” y me llevó, en la 
experiencia con Sylvia Schmelkes en la Coordinación General de 
Educación Intercultural Bilingie a clavarme en la experiencia de la 
interculturalidad, es decir, cómo poder enriquecernos de otra 


cultura y cómo la otra cultura puede enriquecerse de nosotros. No 
es un concepto, es una manera de ser y hacer. 
DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


Compartir pedagógicamente implica generar dispositivos con 
congruencia y quienes los toman, generan sus propios modelos. 
Compartimos lo que nos ha funcionado y la intención es fortalecer 
los procesos de otras personas, de otras luchadoras sociales que 
acompañan a otras personas. 

OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


La interculturalidad no es algo que tenemos que aprender cuando 
trabajamos con indígenas, pero es algo que debería ser obligatorio. 
Por lo menos, hay que visibilizar un país multicultural donde hay 
sesenta y cuatro diferentes pueblos indígenas de los que podemos 
aprender una barbaridad. Soy madre de cinco hijos y abuela de 
ocho nietos y cuando estos últimos me preguntan: “¿cuál es la 
diferencia entre un náhuatl y un tzeltal?”, me da vergiienza porque 
no saben que existen niños diferentes a ellos, que hablan distinto y 
que son tan valiosos como ellos. Entonces hay que pensar cómo 
visibilizar espacios con culturas. 

DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


En la Escuela de artesanías y con un libro de Juan Acha me di 
cuenta de que Tepito reúne las tres ramas: diseño, artesanía y arte, 
y eso es lo que quiero transmitir a los niños. Siento que la 
educación debe ser individualizada. No me gusta ver en masa a los 
niños, sino a cada uno. Veo qué les interesa y por ahí voy 
trabajando con cada uno. 

BELÉM MAYTORENA ESPINOSA, SCKROTS 


Nosotros no pensamos en términos de números. No decimos: 
“Hemos atendido a tantos niños”. Nuestro enfoque más bien es si 
hemos logrado transmitir algo a cada niño. Hemos logrado generar 
que los jóvenes estén aquí un rato con nosotros, en vez de estarse 
peleando o estar haciendo maldades. Aquí están pintando una pared 


y colaborando y conviviendo y haciendo equipo. 
ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Pienso en la cultura en dos modos: la personal y la colectiva, y 
están correlacionadas. El desarrollo de la cultura personal da paso a 
la posibilidad de una cultura colectiva. La personal sería como el 
producto de la formación de la persona desde los modos de vivir, de 
pensar estos saberes cultivados a los que les llamamos 
“civilización”. Entonces, en general, la formación colectiva sería 
propiamente la cultura, que también da una ambigiiedad suficiente 
para poder resignificar los valores culturales que juegan dentro de 
esta formación. 

ASTRID DZUL HORI 


Somos un país multicultural, así que los sentidos y los significados 
de una cultura dependen de la cosmovisión del colectivo que ha 
construido eso. No podemos hablar de cultura si no hablamos de 
cosmovisiones diferentes que la construyen y justo para eso la 
educación se tiene que resignificar, reconstruir y lo mismo nuestro 
propio proceso como educadores. 

DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


Pienso la educación como un desarrollo integral del sujeto — 
considerando el ámbito corporal, intelectual, estético y espiritual— 
a partir de la crítica y de la reflexión. Otra de las formas en las que, 
me parece, se piensa la educación es en términos de instrucción. 
Esta confusión tiene su origen en México tras la colonización; fue 
un proceso de sujeción, de violencia, de falta de reconocimiento, de 
segregación que estructuró los valores de la sociedad mexicana. En 
este sentido, no me parece que haya educación, sino instrucción. 
Eso, porque nuestro sistema político hace que los sujetos obedezcan 
a la mecanización para insertarlos en contextos sociales específicos, 
cuyos fines pueden ser económicos, políticos, sociales, culturales, 
etc. Se ha trabajado el concepto “instrucción” a lo largo de la 
historia de México; no obstante, un ejemplo que me parece 
problemático es la ampliación del concepto de “instrucción” por 


parte de Justo Sierra, en ese entonces Secretario de Instrucción 
Pública y Bellas Artes de México. Considero que dicha ampliación 
se limitó a un mero ideal, porque no se cambiaron las metodologías 
de aprendizaje, especialmente en el caso de las mujeres. 

ASTRID DZUL HORI 


La educación formal, que es donde trabajo, es como el elefante que 
está en el cuarto, y parece que no nos damos cuenta. Ahora insisten 
en dar cursos a los maestros y desarrollar lo emocional —todo esto 
es muy valioso—, pero el fondo de la escuela es profundamente 
opresivo, pues no permite el diálogo. Si vamos a cualquier escuela 
ordinaria, el maestro no es libre ni el estudiante lo es. No puede 
haber paz en un sistema de opresión. Paz es sentirte apreciado, 
respetado y apoyado. 

GABRIEL CÁMARA CERVERA 


Hay un vínculo entre educación, cultura e instrucción: La educación 
es estructural y sistemática, y de ahí se impone una cultura. De 
hecho, la relación entre educación y cultura es circular porque una 
cultura hegemónica impone un modelo educativo y este impone una 
cultura que, normalmente, es la hegemónica. Pero, como esa 
imposición se hace sin reflexión y sin crítica, estamos hablando más 
bien de instrucción, de una instrucción que obedece a una 
mecanización de procesos en los que hay un sujeto pasivo (el que 
recibe la instrucción) y uno activo (que es el que la da). 

ASTRID DZUL HORI 


No somos neutrales porque creemos en los procesos de liberación de 
las personas; eso implica tomar una postura política y ética. En esta 
no neutralidad es importante un proceso de deconstrucción para 
darnos cuenta cuáles han sido nuestros marcos de referencia de 
poder, a qué marcos les hemos sido fieles y cuáles han sido las 
sujeciones propias y de las personas con las que convivimos y 
compartimos. Eso es lo que considero que se necesita saber para los 
procesos pedagógicos y hablar realmente en paz. Alguien decía: “Si 
quieres saber a qué marco de opresión le has sido fiel toda tu vida, 


vete a un espejo”. 
OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


Mi primera impresión de estudiante rebelde y reprobado era 
sentirme solo. No me agredían directamente, pero nadie se 
preocupaba por mí. Tenemos que enderezar lo que está torcido en 
la escuela. En vez de poner la instrucción al centro y de 
subordinarnos al programa, a los tiempos y al modo pasivo, hay que 
poner el diálogo al centro de nuestro trabajo, pues ahí es justo 
donde la interculturalidad está más al alcance. No importa si estás 
entre los tzeltales o en Tepito, la idea es abrirte y confiar, pero 
sobre algo que tenga sentido. Y esto no es para apapachar, sino para 
desafiar y al desafiar, obtienes, con apoyo y afecto, la satisfacción 
del otro; ahí está lo socioemocional, que es lo que te da 
tranquilidad. Es cuando te conviertes en servidor de los demás. 
GABRIEL CÁMARA CERVERA 


Me parece que hemos pervertido la palabra “cultura”. Una persona 
culta, como la entendemos ahora, es súper exclusiva y deja afuera a 
todo lo demás. El término está pervertido porque, además, se ha 
vuelto selectivo. Entendemos por persona culta a alguien que sabe 
de ópera y de literatura. Un mural de Diego Rivera se considera 
cultura, pero no así un grafiti de la calle. La cultura es inclusiva y 
desde ese punto de vista, todo es cultura. 

ALESHA MERCADO BESERER 


Para su formación académica, el constructor de paz necesita 
entender los procesos culturales y echarse un clavado al lado oscuro 
de la vida, donde está la violencia y las situaciones de destrucción; 
sensibilizarse profundamente acerca de lo terrible que es la 
dominación. También necesita un bagaje fuerte de pedagogías 
críticas y emancipadoras, con las que pueda enfocar su trabajo 
educativo. Me lo imagino como un educador, así que necesita un 
enfoque didáctico que le permita crear procesos, diseñar situaciones 
de aprendizaje y que use las herramientas en la línea de las 
pedagogías activas con una participación mucho más horizontal, 


donde haya un fuerte proceso de diálogo. Necesita herramientas 
como “El diálogo socrático” de Sira Abenoza, que trabaja temas de 
paz. Un constructor de paz tiene que trabajar y volverse un experto 
en las herramientas del diálogo y la escucha. 

HILDA PATIÑO DOMÍNGUEZ 


La educación incide en la cultura, en los imaginarios, en la 
construcción del mundo. La cultura y educación se crean 
mutuamente. La cultura produce un modelo de educación y la 
educación puede transformar simbólicamente la violencia. Creemos 
que la educación puede cambiar la concepción del mundo, donde 
nos hemos desarrollado pensando que la violencia es natural y que 
el hombre es el lobo del hombre, que todos estamos condenados a 
matarnos, a menos que haya un gobierno o unas leyes o un policía 
que lo impida. La educación puede cambiar eso. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


No existe como tal la carrera del divulgador científico. Ha sido 
relativamente nuevo este interés que se ha puesto en los centros de 
investigación, pero históricamente, la divulgación del conocimiento 
ha sido hecha por los profesionales y “por amor al arte”. Ahí 
caemos en el problema de que los científicos tienen el 
conocimiento, pero no necesariamente la habilidad para compartir 
el conocimiento. Por ejemplo, en alguna visita que hice a Chiapas y 
conviví con profesores rurales, planteamos que los niños pudieran 
tener acceso al telescopio, pero de pronto uno de ellos cuestionó: 
“¿Pero eso no es violentar de pronto estos conceptos que tienen 
ellos?”, y me dejó con una gran pregunta en la mente, que me ha 
dado vueltas durante mucho tiempo, pero ahora me doy cuenta de 
que eso también es parte de la interculturalidad. Tengo mucho que 
aprender de ellos, pero ellos tienen mucho que aprender de mí. 
Entonces, todos podemos aprender de la ciencia y la magia, pero 
tenemos que ser sutiles y poder trabajar con ello; es decir, hay que 
tener cuidado al trabajar en nuestro ámbito y saber a qué parte de 
la población nos dirigimos. 

LORENA ARIAS MONTAÑO 


Cuando me preguntan qué hago en Tepito, contesto que es un 
experimento en el que las ratas somos nosotros y la comunidad 
experimenta con nosotros. Es decir, realmente nosotros somos los 
que estamos aprendiendo ahí y ellos van con nosotros y juegan y 
nos hacen como quieren y es entonces cuando se está haciendo el 
experimento. Ellos son los científicos. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Empezamos a trabajar el programa interdisciplinario por la no 
violencia en las escuelas públicas. Trabajamos únicamente con los 
maestros y entonces nos dimos cuenta que nos hacían falta los 
directores; luego, los directores académicos, en fin. Hacía falta que 
otros niveles educativos se integraran en estos procesos y para eso 
era necesario incluir a todos y todas. Hicimos lo mismo con artistas 
que querían trabajar dentro de la comunidad. Luego, nos dimos 
cuenta de que, si ocupábamos un espacio público, necesitábamos a 
los de seguridad como aliados, y trabajamos con los policías —un 
grupo complicado, por cierto, porque no se sienten valorados— y 
con eso vimos que teníamos que trabajar también con gabinetes de 
gobierno, etc. Y para todo eso se necesita conciencia y experiencia. 
En ese proceso de facilitación, hemos tenido la oportunidad de tocar 
varios sectores y gestionar la esperanza de que hay gobiernos y 
sectores abrumados y lastimados, y que necesitan, de verdad, ideas 
como “Mira al otro, escúchalo, piensa, siente, experimenta, ejecuta, 
planea”. 

MARICARMEN LEGASPI TORRES 


Cuando diseñamos nuestra escuela de acompañamiento psicosocial 
en ALUNA, hicimos una propuesta pedagógica compuesta por otras 
pedagogías latinoamericanas. La psicología social, por ejemplo, que 
nace en contextos complejos, se convirtió en un contenido y en un 
enfoque que permite mirar la integralidad. La pedagogía de la 
potenciación es algo que se construye en Argentina y, con el 
propósito de recuperar la memoria, nombra a las personas que eran 
desaparecidas en ese contexto. La pedagogía de la pregunta, que 
ocurre en Chile y consiste en entender, por ejemplo, que los 


derechos humanos nacen de muchísima tensión porque van a tocar 
los privilegios de otras personas. A través de la observación de las 
capas de identidad, recuperamos el enfoque de la interseccionalidad 
como una construcción de los feminismos negros, y nos dimos 
cuenta de que viven violencias previas a una violencia sociopolítica. 
En términos psicosociales, ha sido importante para nosotros mirar 
cuáles han sido los daños previos. No es lo mismo la violencia 
sociopolítica que se vive por las compañeras de Cherán a la vivencia 
sociopolítica de las comunidades de Puebla por el tema de las 
mineras y la hidroeléctrica. Hay una serie de violencias, 
discriminaciones previas que se intensifican con la violencia 
sociopolítica. 

OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


Quiero resaltar cinco puntos que me parecen importantes y que 
trato de llevar a la práctica: Uno, es tener cuidado con el 
asistencialismo, ya que implica una diferenciación marcada entre 
participantes en función de su actividad y su pasividad, casi que en 
términos de jerarquía. Otro, es asumir que la construcción de la 
cultura es común y es colectiva, no de las masas, dado que la paz no 
sería legítima si otro la impusiera. Más bien, la paz se daría a través 
de la participación común. Otro, es pensar el desacuerdo en 
términos positivos como punto de partida para un diálogo crítico. 
Otro, es conocer las necesidades reales de la comunidad en conflicto 
y no trabajar en función de ideales y prejuicios, y otro, que me 
parece fundamental, es tratar el conocimiento como una 
herramienta y no como una jerarquía social ni cultural. 

ASTRID DZUL HORI 


Creo que fallamos en la articulación entre las formas del saber y las 
formas del hacer. Tenemos el bagaje de la gente que ha investigado 
mucho, pero no es tan sencillo a la hora de ponerlo en la práctica. 
Por eso me parece importante hacerlo a partir de un enfoque 
intercultural, o sea, tomando en cuenta dónde y con quiénes lo 
vamos a hacer, porque si no, estamos sin herramientas. El codiseño, 
en ese sentido, es sentarme con los beneficiarios y decir a dónde 


queremos ir juntos y qué necesitamos para ir. 
DORA MARÍA RUIZ GALINDO TERRAZAS 


Pensando en el Centro de Interculturalidad de Cuernavaca de Ivan 
Illich, creo que, además de formar profesionistas, la universidad 
debería tener centros de investigación, de promoción, combinando 
teoría y práctica. Y en cuestión de violencia, debería tener un 
centro no sólo de capacitación, sino de generación de ideas, de 
discusión teórica y de gran difusión. 

GABRIEL CÁMARA CERVERA 


Pienso que es importante promover en la universidad un cambio de 
código educativo para enriquecer tanto la currícula como la 
pedagogía y que pueda ser una experiencia más rica en cultura de 
paz. Me refiero al desarrollo de prácticas en el aula que puedan 
lograr un cambio democrático en intercambio de opiniones, 
aprendizaje en la resolución de conflictos y desarrollo de actitudes 
que contribuyan a la paz. Es importante ser empático, tener una 
actitud más comprensiva, aprender a tomar decisiones y platicar. 
Creo que tenemos la utopía de este mundo no violento, de ese 
mundo de paz que sin duda tiene un valor, pero es bueno tener la 
utopía como guía para ese tipo de programas educativos. Hay 
filosofías, como el budismo, en las que se maneja la práctica de la 
compasión, el poder manejar el rencor y el enojo. Siento que esto 
nos lleva a pensar en un código educativo diferente, un código de 
comportamiento diferente, una forma de relacionarnos de manera 
diferente. 

ENRIQUE PIECK GOCHICOA 


Me parece que el papel de la universidad es generar las condiciones 
para que sus estudiantes en verdad estén al centro como sujetos de 
derecho, y ser sujeto de derecho implica generar las condiciones 
para cuidar su dignidad. Las condiciones son estructurales, son de 
infraestructura, son curriculares, son pedagógicas, son de contenido 
OYUKI BARRIOS GÓMEZ 


Fortalecer los vínculos entre el saber y el hacer es un reto y un gran 
potencial para recuperar, documentar y visibilizar las buenas 
prácticas, avances o experiencias en la construcción de paz. Pienso 
en todo lo que se podría documentar en los procesos de entrevista, 
en los cuestionarios con todas las personas que están llegando. En 
las organizaciones no tenemos esa capacidad académica para 
fortalecer todo eso, pero en alianzas con la academia, se puede 
documentar y visibilizar todas las formas de impacto de la violencia 
y sus costos. Esto daría alternativas como un sentido esperanzador. 
Y así, que el aprendiz de constructor de paz tenga conciencia de 
estos retos, pero también de los horizontes hacia los cuales puede ir 
avanzando. 

JOSÉ LUIS LOERA AGUILAR 


La educación no debería pensarse como un privilegio porque genera 
una cultura material y de rechazo. Es mejor fomentar la reflexión y 
la crítica a través de las humanidades; que las carreras no se queden 
en lo mecánico. Llegan compañeros a ciertas clases de reflexión y 
no tienen noción de absolutamente nada más que de números y 
cálculos, como si la vida fuera sólo matemáticas. Me parece que 
tenemos pequeños universos que son nuestras cabezas y podemos 
aprovechar las posibilidades de sensibilización de las humanidades, 
de la literatura, de la filosofía, de la historia del arte, de la historia. 
ASTRID DZUL HORI 


Gandhi estaba en su comunidad y llega un personaje influyente, con 
mucho dinero y le dice: “Gandhi, quiero poner a tu disposición todo 
lo que tengo. Quiero luchar por la independencia de India y hago lo 
que me digas”; Gandhi lo ve y dice: “Toma esa escoba que está ahí y 
ve a limpiar las letrinas”, entonces este hombre se sorprende: “A 
ver, a ver, soy rico, tengo carros, tengo gente, tengo recursos, voy a 
poner todo para ti y para la independencia de la India”. “Está muy 
bien, pero primero ve a limpiar la letrina”. ¿Qué quiere decir esto? 
Que si no estamos dispuestos a ensuciarnos las manos, no vamos a 
cambiar nada. La universidad es, a veces, como este hombre rico 
que cree que tiene todos los recursos, que tiene todo el 


conocimiento, tiene a los intelectuales, a los académicos, pero ellos 
no quieren ir a las calles, no quieren mancharse las manos, les da 
miedo meterse a los barrios. La universidad se comporta como un 
mundo aparte del contexto en el que vivimos. No somos 
horizontales. 

ALFONSO HERNÁNDEZ GÓMEZ 


Narrativas y discursos de paz 


Semblanzas 


Ruth Acosta González Saravia: Licenciada en Diseño Industrial 
por la Universidad Iberoamericana. Estudió Artes Plásticas en la 
Universidad de Salamanca, España. Fue voluntaria social en la India 
con el proyecto de desarrollo comunitario y artístico Befriending 
project. Trabajó apoyando a empresas sociales y como coordinadora 
del área de difusión y contenidos, así como en el equipo de 
Producción Ibero 90.9 por parte del Centro Internacional de 
Investigación de la Economía Social y Solidaria (CITESS). 
Diseñadora de imagen en el Departamento de Economía Social y 
Solidaria del Centro Solidario Tsomanotik, Chiapas, y en proyectos 
comunitarios culturales y protección del medio ambiente en el 
Centro de Intercambio y Referencia Iniciativa Comunitaria 
(CIERIC). Participó en Servicios y Asesoría para la Paz (SERAPAZ) 
en la Mesa de diálogo Familiares de Ayotzinapa y en el Movimiento 
de Paz con Justicia y Dignidad. 


Raúl Bretón Salinas: Fundador y director de Proyecto Teatro 
Ensamble, compañía teatral. Estudió Actuación en la Escuela 
Nacional de Teatro del Instituto Nacional de Bellas Artes y 
Literatura (INBAL). Como actor de teatro, ha participado en más de 
veinte puestas en escena y dirigido más de treinta obras. Docente en 
la UNAM, la UAM y la ENAT-INBAL, entre otras instituciones. 
Forma grupos de teatro comunitario, con temas de política 
nacional. Colaboró en la campaña de Cuauhtémoc Cárdenas, en el 
Movimiento al Socialismo (MAS), en el Frente Democrático 


Nacional (FDN) y en la fundación del Partido de la Revolución 
Democrática (PRD). Fue subdelegado de Desarrollo Social en la 
alcaldía Benito Juárez. Dirigió la red de Centros de Transferencia 
Modal (CETRAM) del antes llamado Gobierno del Distrito Federal y 
fue gerente de Atención al Usuario en el Sistema de Transporte 
Colectivo Metro. Renunció a todo vínculo partidista y 
gubernamental en 2006. 


Luis Felipe Canudas Orezza Ugalde: Director del Departamento 
de Letras (2015-2021) en la Universidad Iberoamericana. Fue 
miembro del Comité de Asuntos de Género de la misma universidad 
desde su creación, y lo presidió en los años 2017 y 2018. Licenciado 
en Literatura Latinoamericana y maestro en Letras Modernas por la 
Ibero. 


Elideth Fernández Villegas: Feminista, antitaurina y artivista por 
los derechos de los animales. Es licenciada en Historia del Arte y 
realizó estudios de fotografía y artes visuales. Su trabajo fotográfico 
tiene una perspectiva social. Cuenta con trabajo fotográfico sobre el 
movimiento por los derechos de los animales, el movimiento por los 
derechos de las mujeres y de la comunidad LGBTTTOQI o las 
protestas, movilizaciones y plantones en la Ciudad de México en 
2006. Hace diez años profundizó en el tema de la liberación animal. 


Mario Galíndez Sánchez: Mimo y clown. Activista de tiempo 
completo. Con el recurso del clown y de la pantomima ha logrado 
desarticular las grandes violencias a las que se enfrentaban algunos 
movimientos, como el de Paz con Justicia y Dignidad. Trabaja con 
niños en las comunidades más marginadas del país. Tiene cuarenta 
años como artista, desde lo recreativo, socio educativo, comunitario 
y humanitario. Participa en movimientos sociales por la exigencia 
de la justicia, en acciones de asistencia humanitaria en 
comunidades y poblaciones indígenas y de alta marginación, y en 
contextos violentos. Ha instrumentado mecanismos para la 
recomposición del tejido social a través de la cultura de paz. Su 
prioridad es la atención a la infancia y trabaja con el “miedo” como 


eje transversal a transformar. 


Sandra González Félix: Estudió actuación en The Arts Educational 
Schools en Londres, Dirección escénica con Ludwik Margules y 
Pedagogía Teatral con Luis de Tavira en el Núcleo de Estudios 
Teatrales de la Ciudad de México. Fundó el Taller de Teatro de la 
Biblioteca de México en 1999. Ha dirigido más de cuarenta puestas 
en escena, entre las que se encuentran: Los perros (adaptación del 
libro de Elena Garro), Grietas y Lamento poético por nuestro país; Ni 
Independencia ni Revolución, adaptación teatral al libro de Rius, y 
Rose, de Martin Sherman. Ha trabajado para la Compañía Nacional 
de Teatro y recibido varios premios de mejor dirección. Ha sido 
miembro del Sistema Nacional de Creadores en tres ocasiones. 


Citlali Hernández Saad: Activista en diversos procesos de 
movilización y organización social. Actual coordinadora de la línea 
Defensa del Territorio en Servicios y Asesoría para la Paz 
(SERAPAZ), donde ha facilitado espacios de articulación como la 
Misión Civil de Observación a la Consulta a la Tribu Yaqui, la 
plataforma en solidaridad con Ayotzinapa y la Campaña Nacional 
en Defensa de la Madre Tierra. Dentro del Comité Estudiantil 
Metropolitano participó en la huelga estudiantil de 1999-2000 en la 
UNAM e impulsó el Movimiento de Aspirantes Excluidos de la 
Educación Superior hasta 2013. Trabajó sobre los derechos de las 
mujeres en la Montaña de Guerrero. Participó en la Promotora por 
la Unidad Nacional Contra el Neoliberalismo, en el Frente en 
Defensa de Wirikuta Tamatsima Wahaa, en el Movimiento por la Paz 
con Justicia y Dignidad y en el movimiento juvenil Yo soy 132. 


Alejandro Magallanes: Diseñador gráfico, artista, escritor, 
dibujante, ilustrador y editor. Estudió en la Escuela Nacional de 
Artes Plásticas en la UNAM. Se dedica a jugar y trabajar con letras e 
imágenes. Ha escrito libros para niños, libros de poesía y de artista. 
Trabaja para las áreas culturales y sociales, y ha dibujado, pintado, 
armado y diseñado numerosos libros, carteles, animaciones, 
collages, fotos, letras e imágenes. Como diseñador y cartelista, se 


han publicado tres monografías de su trabajo en China, España y 
Alemania. Su trabajo es reconocido internacionalmente. Desde 2004 
es miembro de la Alianza Gráfica Internacional. Ha recibido 
diversos reconocimientos nacionales e internacionales, y realizado 
diversas exposiciones alrededor del mundo. Cree que si alguna 
imagen se vuelve imborrable en la memoria, no se podrá definir con 
palabras la emoción que provoca. 


Emilio Quezada Aldana: Actualmente coordina, como parte de los 
programas de la Vicerrectoría Académica, el ciclo “Arte, Historia y 
Pensamiento Jesuita” y el de formación de académicos de la Ibero. 
Maestro en Historia por la Compañía de Jesús. Fue jesuita once 
años y en ese periodo estudió Humanidades y Filosofía. Fue director 
del Alcázar del Castillo de Chapultepec en el INAH; director de 
Difusión Cultural y fundador de Paseos Culturales con lo cual 
recorrió toda la República mexicana y otros países. Formó una 
colección de 120 mil fotografías de todo el patrimonio histórico de 
la Universidad Iberoamericana. 


Alina Vallejo Galeana: Se promueve como lesbiana, machorra, 
joven, feminista y activista. Es licenciada en Comunicación por la 
UNAM, diplomada en Derecho a la No Discriminación por el 
Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, en Políticas 
Públicas y Justicia de Género por el CLACSO, y en distintas 
organizaciones de la sociedad civil como promotora y defensora de 
derechos humanos. Seleccionada para el Programa de Líderes 
Feministas de Open Society Foundations 2019-2020; colabora con 
Association for Women's Rights In Development. Actualmente es 
activista de Musas de Metal, Grupo de Mujeres Gay, donde colabora 
como coordinadora de Incidencia, cuyo enfoque es la elaboración y 
gestión de proyectos, articulación y vinculación estratégica con 
organizaciones de la sociedad civil e instancias de gobierno; 
seguimiento a espacios de participación ciudadana a nivel local, 
nacional e internacional; implementar talleres y ponencias de 
sensibilización y capacitación al público general y a las personas de 
la diversidad sexual. 


Layla Ahlam Vázquez Flandes: Se define como mujer trans 
lesbiana. En el Centro de Derechos Humanos Fray Francisco de 
Vitoria O.P., A.C. ha sido investigadora y ha colaborado con temas 
de protesta social, soberanía alimentaria, derechos humanos frente 
a tratados de libre comercio, y diversidad sexual, así como en el 
acompañamiento a diversos actores en la defensa de derechos 
económicos, sociales, culturales y ambientales. Es licenciada en 
Filosofía por la Universidad del Claustro de Sor Juana. Es integrante 
del Colectivo Resistencia No Binarix dentro del área de gestión y 
formación. Ha participado en colectivos y redes dedicadas a la 
generación de comunidad y a la defensa de derechos humanos de 
las personas trans. Integrante de la generación 2018 de la Escuela 
de Paz y Transformación Positiva de Conflictos de SERAPAZ. 


Reflexiones 
De las narrativas de paz 


La única manera en la que podremos lograr que esta sociedad mejor 
es poniendo a la infancia como prioridad y que realmente 
atendamos sus problemáticas y nos dejemos de discursos y 
palabrerías vacías del Estado, de la ONU, de la UNICEF, de las 
leyes, así como de encuestas y “campañitas” que resultan burlonas y 
ofensivas. Con todo respeto, ¿para qué el INE, la CNDH y cientos de 
colectivos enseñan los derechos a los niños, si yo, el adulto, soy el 
que los viola? México es el primer país a nivel mundial con abuso 
sexual infantil y hay un silencio sepulcral en el gobierno y en 
medios de comunicación. Carmen Aristegui no lo menciona; Julio 
Astillero no lo menciona. Nadie lo menciona, los defensores de 
derechos humanos, de las feministas y todos los grupos. Nadie lo 
menciona. La falta de mención es mantener invisibles e indefensos a 
los niños. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Fundamentado en la “Declaración sobre la Consciencia” [de los 
animales], el Movimiento Conciencia nació con el firme propósito 
de comunicar y motivar a la reflexión acerca de las prácticas 
cruentas, la esclavitud y la tortura a la que han sido sometidos los 
animales, víctimas de absurdas costumbres y tradiciones, carentes 
de ética y que son fomentadas, más que por creencias, por intereses 
económicos o políticos. El vestido, el entretenimiento, las corridas 
de toros, circos, zoológicos y la experimentación y todo lo que 
conlleve el uso y abuso de los animales, en la actualidad, son de 
tinte mercantilista y capitalista. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Se ha dicho cómo vamos construyendo desde lo individual y 
también desde el trabajo; se ha hablado de las políticas públicas 
como una forma de construir paz y se ha hablado de la visibilidad 


de las causas que le dan contenido al proceso de paz, pero nos falta 
hablar de los actores sociales y colectivos partícipes de ese proceso 
desde la lógica de la conflictividad y su transformación positiva, 
que es como trabajamos en SERAPAZ. No es sólo lo que a nivel 
individual podemos construir (aunque ese es un punto de partida 
fundamental porque es en los individuos donde se dan las pequeñas 
rupturas desde las que también se construyen otras narrativas, 
discursos y claves de interpretación), sino la observación de la crisis 
que posibilita una transformación y ésta puede ser positiva o no, 
según los actores y los movimientos que surjan de ello. 

CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


En la Compañía de Jesús, la estrategia del cambio es delimitada por 
el propio ejercitante en exámenes de conciencia que él mismo 
evalúa. 

EMILIO QUEZADA ALDANA 


Algunas personas nos dedicamos al teatro de forma profesional, 
pretendemos vivir de ello, construir una sociedad familiar de ello, 
poder pagar nuestras deudas; poder gastar en insumos y en 
pequeños gustos y lujos de ello, pero el resto del elenco mundial no 
lo entiende así y considera que nuestro trabajo, nuestra forma de 
ser espiritual, real, carnal... que nuestro cuerpo no lo merece, y 
entonces, resulta que el teatro es una de las cosas que menos 
importa, por ejemplo, a los diseñadores de políticas públicas y, 
lamentablemente lo digo con absoluta conciencia de causa, a 
quienes llamamos sociedad civil organizada. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


Mi primer trabajo profesional fue para la Comisión de Derechos 
Humanos del Distrito Federal de hace diez mil años. Todavía no 
había internet y fue lo primero que hice mientras estudiaba en la 
universidad. Hice un cartel de derechos humanos y criminalidad a 
partir del cual se decía que derechos humanos defiende a los 
delincuentes, pero en realidad es que los delincuentes forman parte 
de nuestra propia sociedad. Esa vez formamos parte de un solo 


cuerpo en la UNAM que decía: “Las comisiones de derechos 
humanos trabajan las 24 horas del día, los 365 días del año”. 
ALEJANDRO MAGALLANES VEGA 


Desde 2016, el fbi incluye el maltrato a los animales en el grupo A 
de delitos graves, establecido dentro de las mismas categorías de 
incendios provocados, robos, asaltos y homicidios. Así, queda 
incluida la crueldad hacia los animales como una categoría delictiva 
y como un crimen no sólo contra los animales, sino también contra 
la sociedad en general. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


De las manifestaciones de la narrativa 


El uso indiscriminado de la palabra y la prostitución de la palabra 
“paz” ha provocado que se pierda su significado, sobre todo por esta 
cuestión académica en la búsqueda de definiciones. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Tenemos un arte que expresa la política con los colores rojo o negro 
y desde el discurso del “no”, que es el mismo que dice: “Estamos en 
contra de” y que tiene que ver con la grave crisis de alternativas y 
de utopías que están en reconstrucción. Ahí es donde entra el tema 
de la paz, pero entendido como un proceso de construcción de 
nuevas narrativas. Esto nos habla también de la paz como proceso, 
lo cual quiere decir que con una campaña o una estrategia de 
cambio de narrativas no lograremos transformar, porque la paz 
tiene que ver con la ruta del proceso donde se van dando los 
cambios profundos. 

CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


Damos seguimiento a la política pública y, entre otras cosas, 
trabajamos educación, investigación y activismo. Hacemos arte y 
crítica, y nuestras actividades no son propias de la educación 


formal, son de base o de a pie y con ello recuperamos los procesos 
artísticos comunitarios. Lo primero, para nosotras, es hacer esto que 
se llama “poner el cuerpo” en un Estado que no tiene nada de paz 
precisamente por toda la violencia y la discriminación hacia 
nuestras identidades; así, el primer terreno de lucha es nuestro 
propio cuerpo, nuestro ser, nuestro nombre y nuestras vivencias. 
Nuestra organización, en consecuencia, ha generado espacios 
seguros para reconocernos entre nosotras, generar comunidad y una 
forma de resistencia frente al contexto que vivimos hoy en día. 
ALINA VALLEJO GALEANA 


A partir de “hacer”, después me enteré que eso que yo había hecho 
años atrás se llama “poner el cuerpo” y en la experiencia directa se 
crea empatía porque es estar donde el dolor se ha instalado, y sólo 
desde la experiencia uno se puede dar cuenta del alcance y de los 
efectos del acompañamiento. He estado metido dentro de una 
coladera con niños. No hay narrativa posible que explique la 
experiencia. Sales de ahí en silencio. El acompañamiento consiste 
en estar metido ahí, respirando porquería, comiendo igual o 
teniendo que ir a trabajar con ellos para poder comer, si quieres 
comer. Yo lo he vivido y creo que mientras haya un niño con 
hambre en este país, en este mundo, no nos podemos llamar 
humanidad. La vida de los adultos va a ser mejor cada vez que los 
niños vivan en paz. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Mi propósito es inaugurar un nuevo género fotográfico: derechos de 
los animales. Un género específico que no puede ni debe 
encajonarse dentro de las oportunistas manifestaciones visuales 
antropocéntricas sobre la naturaleza, la ecología o el medio 
ambiente. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Hemos hecho documentales, fotografía y teatro. No es un teatro 
académico o formal, sino uno para quienes no hacen teatro, es 
decir, para la población, para las usuarias, las participantes de 


nuestros procesos, de nuestros talleres. Con ellas hablamos de 
género, de violencia, de discriminación y lo hacemos desde donde 
cada quien lo siente. No nos interesa que sepan que el artículo 
primero de la Constitución habla del reconocimiento de los 
derechos humanos y la no discriminación. Lo que nos interesa es la 
empatía. Preferimos que haya entendimiento, sensibilidad y 
conciencia al decir: “Tenemos que reconocer las identidades 
diversas, reconocernos en la diversidad y en las desigualdades entre 
todas las personas porque, de lo contrario, seguiremos 
violentándonos y discriminándonos”. 

ALINA VALLEJO GALEANA 


En Movimiento Conciencia hemos realizado grandes campañas 
como la de “Toros Sí, toreros No” apoyadas por Eduardo del Río 
RIUS, y otros íconos de la academia y las artes. En la actualidad 
tenemos en curso la campaña “Preservemos nuestras tradiciones, 
cultura de vida, respeto y compasión. Sabiduría ancestral. No más 
violencia y barbarie”. Los pueblos originarios, al menos en la 
Cumbre Tajín, no consideran parte de su cultura ni de sus 
tradiciones, las corridas de toros. Este proyecto tiene una doble 
función: transmitir un mensaje de paz y a su vez conocer la 
diversidad indígena y sus tradiciones en México. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Creé un programa que decía: “Hablemos”, dijo el mimo, “pero en 
serio”, contestó el payaso, y de ahí surge la filomimosofía y la 
epistemoclown: talleres de lo común, conversaciones con un viejo 
payaso viejo sobre problemas que a nadie le interesa resolver. 
Hacemos los talleres por lo general los domingos a las cuatro de la 
mañana, para que haya gente. Todo lo que ha generado este éxito 
en mi trabajo es por la energía con que lo he hecho y porque me 
surge del alma; me surge del corazón y porque precisamente no hay 
un discurso. Y, como los niños, ojalá fuera yo todavía más niño para 
poder seguir viviéndolo así. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Para acercarse al activismo, hay una iniciativa bonita llamada 
“Imágenes en voz alta”; son imágenes hechas por diseñadores 
profesionales y que hablan de muchos temas. Es un espacio que 
recibe las imágenes de los artistas que regalan su trabajo. Otra 
iniciativa interesante se llama “El día después”, que trata de 
vincular asociaciones que tienen algo que aportar. 

ALEJANDRO MAGALLANES VEGA 


Me dedico de tiempo completo al teatro. Todas mis relaciones 
interpersonales están cruzadas por lo teatral y pareciera que nadie 
cree que uno se dedica al teatro, pero lo que he descubierto es que 
todos lo hacemos y que jugamos un rol determinado por 
determinado tiempo bajo determinadas normas y cuando éstas 
tienen que ser cambiadas —si tenemos cierto grado de manejo 
situacional — podemos hacer el cambio y los ajustes de forma 
incluso radical para poder trascender en lo que hagamos y a lo que 
nos dediquemos. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


En griego, teatro es “el mirador”, entonces es el gran mirador del 
mundo. Y como teatrista, tengo la fortuna de poder hablar de 
muchos temas necesarios, que se tienen que decir en el momento y 
que no pueden esperar, como decía mi maestro polaco Ludwik 
Margules, quien vivió en la Segunda Guerra mundial. Y ese ha sido 
mi compromiso personal. El caso de la obra Los perros, tomada del 
libro de Elena Garro, por ejemplo, nació cuando estaba en Francia y 
leí en un letrero: “Una niña de nueve años se puede casar con un 
hombre árabe”. Recordé la obra de Elena que habla del rapto y la 
violación a una niña de doce años y cuya madre había vivido esa 
misma historia. Me interesó recuperar el discurso sobre la mujer en 
los años cincuenta y su dificultad de expresarse. 

SANDRA FÉLIX 


Entre el rollo del arte y en las discusiones del teatro, los mimos son 
lo peor y para los mimos no hay nada peor que otro mimo. 
MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Las mujeres dentro de un sistema heteropatriarcal son tratadas 
como una mercancía. Los animales también son considerados una 
mercancía al servicio de las personas. Ambos se han cosificado y 
comercializado a lo largo de los siglos, como si la mujer y los 
animales fueran seres inferiores. Lo que nos hace iguales a todos los 
seres sintientes con nuestras diferencias, es, justo, nuestra capacidad 
de sentir. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Las imágenes, el teatro, el arte, son maneras de transitar la paz. 
Como decía Gandhi, que, dato curioso, no lo dijo él: “No hay 
camino para la paz, la paz es el camino”..., en este camino, siento 
que se nos olvida hablarles a las personas que no son nuestro igual 
y dirigir un mensaje que todos podamos entender. 

RUTH ACOSTA GONZÁLEZ SARAVIA 


Yo no soy artista, pero desde mi expertise, que es la filosofía, puedo 
decir que últimamente me presiona la cuestión de la narrativa por 
la forma en que se abordan ciertos temas de la población trans. 
Estamos en el momento justo en el que nos cuestionamos qué 
narrativas tomar en este proceso de transición y la manera de 
relacionarnos con nuestros pares. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Una serie de prejuicios, estereotipos, estigmas, se generan 
justamente desde el no reconocimiento de la vivencia de la otredad. 
Nuestra forma, que indudablemente está ligada a procesos de 
educación para la paz, es el arte, a través del cual recuperamos 
nuestras voces para decir que existimos, que estamos aquí y que no 
nos vamos a ir a ningún lugar. A través del arte, generamos na- 
rrativas propias que van dirigidas a la sociedad para que deje de 
hablar en nuestro nombre y nos deje de nombrar desde donde no 
somos, desde donde no vivimos y desde donde no sentimos. 

ALINA VALLEJO GALEANA 


Adjetivos aparentemente denigrantes contra las mujeres, como 


” 


“perras”, “zorras” o “cerdas” —que no tendría nada de 
extraordinario porque en realidad compartimos muchos puntos en 
común— son intencionalmente usados en los lenguajes machistas y 
en el especismo como expresiones de poder, dominio y humillación, 
consciente o inconscientemente. Es complicado crear lazos de 
empatía ante la discriminación normativa hacia el prójimo, quien 
tiene una posición vulnerable, ya sea esa posición construida a 
modo o no. Nuestro discurso dirigido a grupos y comunidades como 
constructores de paz, tiene bases sólidas, éticas y jurídicas. 
ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Si la sociedad civil organizada, que mantiene una fuerte lucha por 
la diversidad, los derechos y las grandes causas, dedicara más 
tiempo al arte y menos tiempo —espero que me perdonen los 
diseñadores y diseñadoras— a la elaboración de folletos, papelería y 
papel membretado, si pudiera hacer más intervenciones con la 
gente, desde la gente y para la gente, tendrían resultados 
asombrosos, dignos de quedarse mudos, de no necesitar ni siquiera 
muchas veces la palabra, ni dosificarla ni administrarla. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


Cuando me dijeron que tenía que dar literatura del siglo veinte en 
la Ibero, de repente me di cuenta que la verdadera literatura 
latinoamericana es una serie de respuestas a golpes de Estado, a lo 
que pasó en Chile, lo que pasa en Argentina y en eso, de pronto, me 
enfrenté al escritor Pedro Lemebel quien, en un acto terriblemente 
político socialista y ya como un homosexual declarado, fue a 
asolearse desnudo a la reunión de un grupo de socialistas. Entonces, 
creo que estos pequeños actos narrativos nos hacen abrir y 
multiplicar nuestra visión, pero el éxito es ponerlos en diálogo; no 
dejarlos como entidades aisladas y responsabilizarnos de lo que a 
cada uno nos toca en este engranaje. 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


Se trata de construir narrativas dialogantes, aunque esa lógica del 
diálogo se vuelve complicada porque la idea desde ahí es 


escucharnos, pero lo que hay es política, hablar de lo público, de 
construir proyectos políticos desde las políticas públicas y todo 
desde una lógica vertical que no dialoga y no escucha. En la medida 
en la que escuchemos, podremos retroalimentar y abrir un proceso 
de construcción de paz. 

CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


La Compañía de Jesús surge del amplio ambiente universitario de la 
Universidad de París, constituido por convertidos de las cortes, de 
diferentes lugares y con diferentes ideologías. ¿Qué los reúne? Un 
libro que no es piadoso, cuyo autor, San Ignacio de Loyola, había 
ocupado su mente en enamorar a las damas con sus pensamientos, 
pero el libro no es para ser leído, sino reflexionado. Sus 
consecuencias no son producto de un maestro convincente, sino del 
convencimiento de cada uno de los ejercitantes que vive en una 
realidad ajena a la que racionalmente debe vivir. 

EMILIO QUEZADA ALDANA 


El teórico de la historia Hidden Wright dice que la historia es un 
artefacto literario y es tan ficción como Caperucita Roja, o sea, es 
un artificio literario. Entonces, tenemos que saber cómo entran en 
diálogo todas estas narrativas visibilizadas, pues si no son 
dialogantes no sirven de nada. Podemos tener los mejores diseños 
gráficos y todos los tipos de arte, pero si no entran en diálogo con 
los derechos de los niños, de los animales y de todas las personas, 
no sirven de nada. 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


Un día que estábamos escuchando las noticias, le pregunté a mi 
mamá sobre algo que no había entendido y ella me contestó: “Dicen 
que si no entiendes el mensaje, es porque no estaba dirigido a ti”. 
Entonces pensé en los niveles de comunicación y en las narrativas 
que están en un nivel súper adornado o rebuscado y en las cuales no 
nos involucramos porque no tienen que ver con nosotros. Y es cierto 
que nos vamos a sentir parte de esa lucha y que es nuestra 
responsabilidad cuando seamos capaces de comunicar el mensaje a 


todos los niveles: para hombres, para mujeres, para jóvenes, para 
quienes todavía no se definen y para los niños Hablarles a los niños 
nos educa a nosotros también. 

RUTH ACOSTA GONZÁLEZ SARAVIA 


Imagínate que regalaran a los niños que trabajan en la calle, una 

camiseta que diga: “Si estoy bien, tú estarás bien” y en la espalda, 

poner una frase que diga: “¿Y cómo podría estar bien?” 
ALEJANDRO MAGALLANES VEGA 


Hoy en día, queriéndome ofender, me dicen niño: “¡Ay, ya! Eso es 
de niños”. He tenido grandes amigos, compañeros de la cultura de 
paz, la no violencia, bla, bla, bla. Gente que he amado 
profundamente y de la que he aprendido mucho, que han utilizado 
el término infancia como ofensivo: “es que me pareció muy infantil 
lo que está diciendo”, ¡puta madre!, ojalá así fuera, porque entonces 
seríamos otra cosa. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Cuando desaparecieron a los cuarenta y tres estudiantes de 
Ayotzinapa, estaba montando Sueño de una noche de verano, del 
dramaturgo inglés William Shakespeare, hasta que, de tanto 
escuchar sobre las marchas y lo que sucedía, de pronto dije: 
“Olvídenlo, no es el momento. Mejor montemos una obra con 
poemas que hablen de violencia, de la guerra y la paz”. 
Seleccionamos varios poemas sobre la guerra, las dictaduras de 
Sudamérica, los sucesos de México, etcétera, y cada uno de mis 
alumnos y alumnas se aprendió uno con la idea de invitar al 
espectador a la reflexión sobre la violencia. El teatro, y el arte en 
general, tiene la ventaja de hablar de tantos temas, investigar y 
aprender de ellos para hacer propuestas. 

SANDRA FÉLIX 


Cuando mataron al hijo de Javier Sicilia, se convocó a una marcha 
en Cuernavaca y se inició otra marcha espejo en la Ciudad de 
México con un grupo de artistas. Recuerdo a Daniel Jiménez Cacho 


y a Ofelia Medina. Había un contingente de chavos del Claustro de 
Sor Juana; no había uno solo de la UNAM, sino pura gente blanca 
marchando. No llevaban lonas pintadas como las que hacíamos 
nosotros, sino mantas impresas. El mitin era raro porque no era el 
de los discursos políticos, pero cuando me fui metiendo entre las 
filas, de pronto me encontré a una compañera poeta llamada María 
Rivera, quien estaba leyendo el poema Los muertos, que dice: “Allá 
vienen los descabezados, los mancos, los descuartizados/ a los que 
les partieron el coxis/ a los que les aplastaron la cabeza/ los 
pequeñitos llorando entre paredes oscuras de minerales y arena/ 
Allá vienen los que duermen en edificios de tumbas clandestinas/ 
vienen con los ojos vendados, atadas las manos, baleados entre las 
sienes” y siguió leyendo mientras yo, de pie, sola, lloraba como 
desesperada entre un montón de gente. Desde Cuernavaca, Javier 
Sicilia mandó su discurso y lo leyeron con un público distinto. Creo 
que el efecto de tocarnos el corazón fue lo que hizo la diferencia en 
el Movimiento de Paz con Justicia y Dignidad en una coyuntura que 
cambió radicalmente la narrativa sobre los muertos y la violencia. 
CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


La narrativa depende de a quién quieres interpelar, a quién le estás 
hablando y contra qué o quién te quieres proteger. No es lo mismo 
interpelar a gente de preparatoria que si hace el chiste transfóbico u 
homofóbico dices: “Bueno, no le voy a mentar la madre a esta 
criatura”, pero le dices: “¿Has pensado en tu mamá?” Es decir, la 
narrativa permite que nos anclemos en la realidad porque luego, de 
repente, se nos toma como un fenómeno sociológico: “Mira, qué 
interesante la cuestión de los cuerpos trans”, como si fuéramos un 
espécimen raro, cuando la apuesta tiene que ser que nos vean como 
personas reales, que existimos, sufrimos y cuestionamos un montón 
de cosas y que, desde niños —porque esto de las infancias nos 
atraviesa a las personas trans de una forma impresionante— 
queremos vivir dignamente. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Qué tal si hacemos una caricatura de Los Simpson, donde estuviera 


Homero con Homero, March con March y algo trans. ¿Qué pasaría 
con esos mensajes? El humor es una buena forma de hacer las cosas 
porque siempre tenemos la solución en la boca, pero lo difícil es 
abrir el candado. 

ALEJANDRO MAGALLANES VEGA 


A través del home theatre hemos logrado que la gente hable, sin que 
se elimine la catársis, ni el razonamiento académico ni el 
compromiso social ni la crítica política. Podemos hablarnos entre 
iguales. El público nos ha preguntado: “¿Por qué nunca nos habían 
dicho que los espectadores podemos hablar?” “¿Por qué siempre nos 
hicieron creer que cuando termina el evento teatral, se cierra el 
telón, se apagan las luces y yo tengo cosas que saber y qué decir y 
nadie me había preguntado?”, y con eso, mis compañeras, 
compañeros y yo, descubrimos que también nosotros queríamos 
decir cosas y que no bastaba, que no era suficiente con el cinturón 
que nos había colocado el teatro viejo para impedir una relación 
directa 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


El movimiento por los derechos animales no puede ser ajeno a otras 
causas de justicia social. Una lucha motiva a la otra. La historia ha 
demostrado que los diferentes movimientos sociales que tienen 
valores compartidos son más efectivos cuando se abrazan y se 
comunican, porque sólo así entendemos todos de qué se trata. 
Empoderando a quienes sean más vulnerables y defendiendo sus 
intereses, lograremos una sociedad más justa y equitativa en todos 
sentidos, porque estaremos accionando la empatía y los valores de 
las comunidades en beneficio de todos. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Para hablar de toros, yo haría un cartel con delfines y unas 
banderillas, que dijera: “Olé” precisamente porque la gente está más 
en contacto con un delfín que con un toro. 

ALEJANDRO MAGALLANES VEGA 


Ya hace dos siglos, el poeta, escritor y pensador francés Victor Hugo 

afirmaba: “Torturar un toro por el placer para la diversión, es 

mucho más que torturar a un animal; es torturar una conciencia”. 
ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


El Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad, desde el corazón, 
nos dijo: “Esto nos puede pasar a cualesquiera de nosotros, a tus 
hijos, a tu familia, a tu hermano y no sólo a los que se lo buscan”. 
El aporte de esa narrativa tiene mucho que ver con todo lo que se 
movió. De hecho, nos presentaron esa campaña en Cencos. 
Estábamos organizaciones estudiantiles discutiendo nuestros 
lenguajes; había un grupo de poetas hablando en sus propios 
códigos y sus propias lógicas; estaban los moneros que nos 
planteaban: “Hay que ir con Andrés Manuel, sí o sí”; estaban los de 
la Comic-Con contra el discurso y la militarización. Aquello era una 
locura y el arte se convirtió en un vehículo súper interesante porque 
conecta. La gente estudia, se prepara y trabaja mucho, pero todos 
podemos ser artistas. 

CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


A mí me dijeron unos muchachos: “Nunca creímos que un payaso 
nos hiciera pensar”, porque hay una creencia de que somos basura. 
Los bufones, surgen, a nivel histórico, como unos cabrones 
disidentes porque eran los únicos que se atrevían a decirle al rey 
que estaba imbécil. Entonces, como clown y como mimo, el 
compromiso social es pesado porque además hay que luchar contra 
el desprecio de la sociedad. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Una obra de teatro nos cuenta la historia de alguien en un conflicto 
porque no puede alcanzar algo, tiene obstáculos, se encuentra con 
un antagónico que puede ser él mismo o puede ser una guerra, o 
puede ser una cuestión económica, y toma una postura para 
resolver ese conflicto. Vivimos todo el tiempo en conflictos. 
SANDRA FÉLIX 


En la campaña llamada “Deseos en marcha”, queremos hablar sobre 
cómo las personas que protestan en un espacio público desean un 
futuro distinto y esto tiene que ver con la forma en la que vamos 
cambiando la narrativa. Si bien estoy de acuerdo con Pietro 
Ameglio en que las acciones contundentes no existen, sino que se 
trata de pequeñas aproximaciones, hay acciones que cambian y 
generan coyunturas o puntos de inflexión, como fue la Marcha del 
Silencio durante el Movimiento del 68, por ejemplo. Creo que uno 
de los grandes retos en esta lógica de construcción de narrativas 
está en desarrollarlas con objetivos concretos específicos en el corto, 
mediano y largo plazo. Se trata de hacer más estratégica nuestra 
acción porque si no, lo que estamos viviendo es un montón de 
acciones súper bonitas, significativas e importantes que nos 
cambian la vida, pero que en términos del proceso histórico se 
pierden, se diluyen. 

CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


Quiero irme a llorar al árbol de la Noche Triste y hacer actos 
simbólicos, actos que no tienen teoría, no tienen nada, no es teatro, 
no es clown, no es literatura, pero que, a partir de ahí, se pueden 
generar. Porque a mí me invitaban muchas veces a reflexionar y les 
decía: “Y qué vamos a reflexionar, si no hemos hecho nada”, yo 
pensaba en mis rodillas: primero las flexiono y luego las reflexiono. 
Mejor el juego El juego es la madre del arte y el arte es la madre de 
la educación. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


No hay nuevas narrativas. La sociedad va cambiando, y forma y 
construye sus propias claves de interpretación en función de 
distintas lógicas. Construimos una narrativa cuando logramos 
colocar culturalmente una idea. Por ejemplo, ¿cómo hacemos que 
las personas entendamos que los animales tienen conciencia y que 
el dolor que les producimos es tan táctil y propio como el nuestro? 
Se construyen ideas que se van arraigando culturalmente y es así 
como se crean los discursos complejos. Para mí hablar de narrativas 
de paz tiene que ver, sí, con hablar de transformar el mundo y eso 


tiene que ser nuevo. 
CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


Desde mi deformación profesional —porque yo distingo entre un 
medio narrativo, las narrativas que están insertas en ese medio, así 
como las narraciones que acompañan al medio— pongo en duda 
estas nuevas narrativas... es verdad que lo que no nombramos no 
existe, pero Nacho Padilla, que era mi compañero de trabajo, decía 
que no podemos narrar algo que no haya sucedido. 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


Hay que ser capaces de escuchar las propuestas de los demás sin 
cerrarnos a pensar que nosotros tenemos la razón. La respuesta está 
un poco en todos. Pensamos que nuestra realidad es la absoluta, 
pero no es así. En India decían que el yoga es mucho más que hacer 
posturas; hay que ser lo suficientemente flexibles para escuchar la 
respuesta del otro. 

RUTH ACOSTA GONZÁLEZ SARAVIA 


¿Cómo dialogar cuando se tiene un sentimiento tan adverso por 
alguien? ¿Cómo hacer para no tener que resistirnos en silencio o 
reventarle el hocico al de enfrente, que nos resulta tan adverso? 
¿Cómo fomentar el diálogo en ese sentido? 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


De pronto me asalta la duda de si estamos hablando de lo mismo, si 
tendremos que cargar todas y todos con la misma cruz de la 
construcción de paz. Si la construcción de paz es mi responsabilidad 
y tengo que cargar con la guerra del mundo o si, tal vez, lo 
alcanzable es mi paz cercana, mi paz inmediata o mi guerra 
cercana, mi guerrita personal. Un ejemplo: Tengo que regresar a 
casa y me voy a separar de mi mujer porque hicimos todo lo que 
creíamos y podíamos hacer y no resultó. Es un hecho: tenemos que 
separarnos. La pregunta es ¿con violencia o sin violencia? Tengo 
que llamarle la atención a mi hijo porque es un huevón, que le he 
pagado mes con mes la universidad, estoy hasta acá de deudas y 


tengo que ponerle un alto. Tengo que hacerlo. La pregunta es ¿con 
violencia o sin violencia? Tengo que despedir a un empleado; tiene 
familia y responsabilidades, pero robó en el negocio, fue una 
situación terrible, no tengo alternativa, tengo que despedirlo. La 
pregunta es ¿con violencia o sin violencia? Y esa cercanía tan 
inmediata no me impide ser injusto o tiránico o dictatorial con el 
resto del mundo. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


De las narrativas y la persona 


Siempre vinculamos el tema de la paz con los seres humanos y no 
contemplamos nuestro entorno. La naturaleza necesita paz; los 
animales necesitan paz para que haya paz. Rajendra Kumar 
Pachauri, quien fuera presidente del Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático, organismo que recibió el 
Premio Nobel de la Paz en 2007, ya pedía al primer mundo sacar la 
carne de sus menús al menos un día a la semana, porque su 
consumo es lo que más impacto tiene en el cambio climático, 
contribuye a la pérdida de la biodiversidad, promueve la 
desigualdad porque no todas las personas la pueden obtener y, sin 
duda, es la causa de muchas enfermedades. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


La paz no se vuelve sólo un lugar a donde queremos llegar, sino el 
camino que vamos construyendo y, en ese camino, la construcción 
de un discurso. Entonces hay que ver qué práctica reflejamos en 
nuestra narrativa y los rituales que se desprenden de ella. En el caso 
de la protesta, por ejemplo, encontramos toda la ritualidad que el 
gobierno construye en la zona del centro. ¿Cuál es el ritual antes de 
una marcha? Se bajan las cortinas; hay gente que se coloca en las 
puertas de los restaurantes; hay restaurantes que tienen puertas 
chiquitas para evitar que la gente entre; los pants que se pone para 
ir en Metro a la marcha o la que tiene que dejar el carro en algún 


lugar, el gobierno que dice: “Ahí vienen los marchistas, bajen las 
cortinas” y algunos marchistas que vienen rayando todo, las 
personas que se asoman a preguntar qué está pasando hay una 
cuestión compleja de cómo se va construyendo todo esto y, 
entonces, cuando hablamos de paz, es necesario ver hacia dónde 
vamos, pero no en el corto plazo, sino en el mediano y largo plazo. 
CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


Los constructores de paz son seres que con sus ideas dan forma al 
camino. Digo “seres” porque no sólo las personas, también los 
animales pueden ser constructores de paz. En la mimesis —que es 
aprender de la naturaleza— los animales, las hormigas, las abejas 
nos enseñan que las cosas salen mejor en comunidad. Entonces, si 
hay una respuesta, es en el trabajo comunitario. 

RUTH ACOSTA GONZÁLEZ SARAVIA 


El Movimiento Conciencia logró que se prohibiera la entrada de los 
niños a corridas de toros en Veracruz y Michoacán. Para quienes no 
lo saben, ya que es una nota poco difundida e incómoda, el 3 de 
julio de 2015, el Comité de los Derechos del Niño de la ONU, instó 
al Estado mexicano a adoptar medidas para hacer frente a la 
prohibición de los niños en la formación de corridas de toros y los 
espectáculos, pues se les asocia como la peor forma de trabajo 
infantil y también se pidió adoptar medidas para hacer conciencia 
acerca de la violencia física y mental de gran impacto en los niños 
al presenciar las corridas. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Hemos fomentado una cultura de violencia y simplemente hay que 
volver a la palabra paz: paz interior, paz para los demás, paz. Una 
alumna decía: “Respeto, respeto, respeto, comprensión y empatía 
hacia los demás es lo único que necesitamos”. 

SANDRA FÉLIX 


La gran tesis es que Dios existe y es el Creador de toda la existencia. 
Por amor, Cristo se incultura, se hace hombre y muere como todo 


ser viviente. 
EMILIO QUEZADA ALDANA 


Que un niño maltrate un animal no es normal. Es probable que los 
niños que maltratan animales estén siendo víctimas de algún tipo de 
abuso físico, sexual o psicológico dentro del vínculo familiar. Un 
niño que crece rodeado de agresión contra cualquier ser vivo, como 
un perro o un gato, tiene más probabilidades de ser un violador, 
abusador o de matar cuando sea adulto. Donde hay un perro 
maltratado por la familia hallamos un indicador de violencia 
intrafamiliar. El adulto hombre desquita en la mujer sus 
frustraciones, la mujer con los hijos y los hijos contra el animal 
doméstico. El niño crece aprendiendo que hay que desquitarse con 
los más débiles. Crecerá y comenzará a escalar peldaños en la 
escalera de la violencia, agrediendo no sólo al animal, sino a todo 
ser vivo que considere, según su percepción, a quienes están por 
debajo suyo. Querrá dejar de ser víctima para empezar a ser 
victimario por la necesidad de liberar la impotencia, el dolor, la 
rabia y la desesperación, y por sentir el poder en sus manos hasta 
llegar a incurrir en prácticas como el abuso y la tortura. La mayoría 
de criminales violentos y agresivos han maltratado animales 
durante su niñez. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Antes bastaba un apapacho. Un jalón de orejas a tiempo era útil, 
una borrachera a tiempo era útil, un acostón era útil, se podían 
resolver ciertas guerritas sin tanta complicación. Hoy requerimos de 
tanta mediación que termina por hartar a raíz de lo que tengo que 
pasar antes de llegar a esa cierta paz. Tal vez un poco de modestia 
en nuestros proyectos de largo aliento no nos haría daño. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


En una entrevista me preguntaron: “¿Oye, no te parece peligroso 
caminar las calles de Juárez cuando es la ciudad más peligrosa del 
mundo?” Y lo primero que me salió del alma fue decir: “Sí, pero es 
emocionante, puta madre, me van a matar cabrón, pero 
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acompañando a la gente por ahí”. Descubrí que había tenido tanto 
miedo en mi vida, pero también que el miedo genera un factor de 
protección. Nos lo han prohibido y no los han instalado al mismo 
tiempo. Es parte del control, y el miedo, al igual que la violencia, 
tiene su escalada y en esta escalada terrible, el miedo es un 
generador de violencia. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


“Protegiendo a las personas, protegemos a los animales y 
protegiendo a los animales protegemos a las personas”, asegura la 
doctora Núria Querol, profesora e investigadora de la Unidad de 
Perfilación y Análisis de la Conducta Criminal (UB) y Miembro del 
Grupo de Trabajo de NSA/FBL. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Viví dos años en Argentina en un lugar lejano de Buenos Aires. Ahí 
había un panadero y mucha gente con hambre. El panadero, de 
pronto, les dijo: “Les voy a enseñar a hacer pan, vengan”, y resultó 
que uno de los panaderos sabía tocar un instrumento. Los niños se 
le acercaron a decirle que querían hacer lo que él hacía y así se 
formó una murga. 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


La mayoría de los experimentos en animales son inútiles. Más del 
noventa por ciento de los descubrimientos de ciencia básica, a 
través de experimentos en animales fracasan en tratamientos 
humanos y al respecto hay algo más inútil que torturar animales en 
aras de la cosmética. En efecto, podemos prescindir en la actualidad 
de los animales: Ya no son necesarios para nuestra supervivencia y 
dejar de consumirlos se traduce en paz para ellos y en paz para la 
especie humana. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Considerarnos como sujetos colectivos es importante y creo que eso 
se tiene que hacer desde todos los frentes: desde la marcha, desde el 
teatro, desde el aula, desde el diseño gráfico, o sea, todos los 


frentes. Tenemos que ser multifuncionales. 
LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


Hemos gestionado un espacio llamado “Trans abrazo”, cuya 
intención es poner mesas en las que dejemos las cosas de nuestra 
vida pasada que ya no usamos y las ofrecemos a la gente trans que 
está en proceso. A partir de ahí nacen dinámicas de convivencia en 
las que se crean amistades y lazos de apoyo entre pares. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Dios nos da una conciencia. Si somos hijos de Dios, luego somos 
hermanos y hay una igualdad entre las naciones y entre los pueblos. 
Rescatemos al que vive dormido y no analiza esta herencia. 

EMILIO QUEZADA ALDANA 


Los activistas intentamos transversalizarlo todo, y está bien, pero 
hay pequeñas cosas que no requieren tanta teoría, que requieren del 
corazón, que requieren cierta sensibilidad, cierta comprensión, un 
poco de tolerancia, qué sé yo, cualquier sinónimo que queramos 
encontrar para no reventarnos la cara en este momento y coexistir 
en paz. Esto requiere de ciertas habilidades que son las que 
probablemente tenemos más atrofiadas porque no podemos sostener 
un diálogo, una plática, una charla con alguien que nos represente 
valores, prácticas, habilidades, costumbres, ideologías distintas y 
eso es un síndrome tan extendido, que no nos hace a nosotras y 
nosotros, activistas preocupados, artistas sensibles, menos erráticos 
O fallidos en muchas cosas. Esas pequeñas batallas tendríamos que 
integrarlas también en la cercanía. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


Fui a Japón y me sorprendió el respeto que tienen hacia su entorno. 
Sus calles están realmente limpias y cuando salen de un lugar hacen 
su bendición y dejan el lugar listo para la persona que lo ocupe. No 
es que sean perfectos; también tienen problemas violentos en su 
sociedad, pero en eso son un ejemplo. Nosotros podríamos construir 
algo así, cada uno, en nuestro entorno, en familia, en nuestro 


trabajo. 
SANDRA FÉLIX 


Construimos paz cada vez que luchamos por desterrar la violencia 
del comportamiento humano. 
ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


La paternidad divina nos da paz fincada en una seguridad, pero nos 
da una responsabilidad para con toda la creación. En la medida que 
lo alcancemos, seremos acordes con el plan divino. 

EMILIO QUEZADA ALDANA 


Yo sí soy conservador porque quiero conservar la vida, yo quiero 
conservar mi vida porque tengo unas hijas a quien buscar, ¿me 
explico? Y entonces Ganapán soy, sintiendo que mi corazón me 
estalla por esta revoltura de sensaciones y emociones que van de la 
alegría al miedo, la tristeza y la esperanza en pleno uso de mis 
deficiencias mentales, con la sangre en la nariz roja, el corazón a la 
izquierda y el alma en paz. Y envío un silencioso saludo y desde 
aquí les abrazo con el deseo de que pronto podamos sembrar, 
trabajar, estudiar, jugar, vivir, soñar y reír en paz. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


De las narrativas y la educación 


Ahora resulta que necesitamos una carrera universitaria para 
formar constructores de paz. Uno de los problemas de esta 
composición social es la superespecialización. Me parece que es un 
camino equivocado, pero que nos dicen que hay que transitar: 
acercarse a la teoría, a la formación de monitores, liderazgos, 
estudiosos, investigadores..., pero un constructor de paz, en verdad, 
es quien está en su casa y establece relaciones con sus pares, con los 
niños, en las escuelas y en todo lugar. Para ello, una herramienta 
fundamental, insisto, es la escenificación que nos permite construir 


todo tipo de situaciones. La frase frecuente es “se me sale la 
situación de control”. Ya no controlamos la situación familiar, no 
controlamos la situación laboral, no controlamos la situación 
emocional o sentimental y no controlamos la situación política, es 
decir, resulta que no controlamos nada, lo cual nos permite crear 
una justificación a la manera de Mafalda, pues como no entiendo al 
mundo, prefiero bajarme de él. Es tan complicado, que mejor no me 
hago responsable de nada. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


¿Qué debería hacer la universidad? Abrir las puertas, porque es 
universal. Y ¿para qué? Para que los discursos y las narrativas sean 
reales. Para que la comunidad universitaria salga y se dé un baño 
de realidad y vea cómo bajar la teoría y cómo bajar la filosofía a la 
práctica. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Mi mamá fue cantante de ópera y actriz. Mi papá era activista 
militante de un partido socialista. Para mí era todo confuso, pero lo 
digo porque creo que el tema del arte, como opción política y como 
alternativa de construcción de otras narrativas, está reservado para 
una élite y para aquellos que pueden estudiar. En México, sólo el 
veinte por ciento de los jóvenes tiene acceso a una carrera 
universitaria; son pocas las universidades públicas que tienen 
estudios vinculados al arte. Felipe Calderón creó cien universidades 
en su sexenio, pero todas eran tecnológicas; nada de humanidades 
ni de arte. Hay todo un debate de cómo el neoliberalismo, como 
modelo, rompe con esa lógica, pero también rompe la construcción 
de las narrativas y de la política. 

CITLALI HERNÁNDEZ SAAD 


Me formé en la Compañía de Jesús de acuerdo con los ejercicios 
espirituales y, contrario a lo que se dice, los ejercicios los hace el 
ejercitante. Quien dirige los ejercicios sólo pone las pautas para el 
trabajo; eso ayuda a que seamos completamente responsables de las 
decisiones que tomamos y eso tiene que ver con una educación de 


paz 
EMILIO QUEZADA ALDANA 


El sentido del humor y todas las herramientas y disciplinas del 
mimo y del clown están presentes en la academia. Filósofos, 
psicólogos, sociólogos, odontólogos, etc., han tratado de averiguar 
qué onda con la risa y cada uno suelta una teoría que siempre es 
contradictoria con otra. El trabajo del clown también tiene que ver 
con la Teología, pues en todas las religiones hay risa y el sentido del 
humor, la resiliencia, es fundamental en la psicología. Pero la 
parajoda más grande es que, aunque están sobre la risa y el sentido 
del humor, el trabajo del mimo y del clown es despreciado. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Trabajamos con servidores públicos y ellos están cansados; están 
hartos de los talleres formativos, capacitaciones y educación 
bancaria, donde una persona se para al frente y les dice: “Apréndete 
esto y hazlo porque es a fuerza”. Nosotras construimos una obra en 
veinte minutos y afortunadamente, a partir de ese enfoque de 
persona a persona, desde los sentidos, el respeto, la escucha y la 
empatía, logramos que les haga más sentido que las cinco horas 
teóricas de sus cursos bancarios. En nuestros talleres las personas 
han logrado identificar las bromas, los chistes que lastiman, que 
hieren; reconocen el nombre o la identidad de género de sus 
compañeras y compañeros y esto no es un tema menor. Ha sido un 
tema que ha impedido a las personas vivirse, trabajar, ser y existir. 
ALINA VALLEJO GALEANA 


En Izamal, Yucatán había una “festividad” inhumana y violenta, el 
Kots Kaal Pato, en la que se enseñaba a los niños a arrancarle la 
cabeza a un animal vivo. En Movimiento Conciencia y a través de 
su delegada en el Estado, Marcy Lara, logramos derogar esta 
práctica, pero después nos hemos enterado de otros casos como la 
descabezada en la sierra norte de Puebla; la despescuezada en 
Veracruz, la mojiganga en Guerrero, todos ellos similares. Me 
permito una breve descripción de la mojiganga: “Se suelta a una 


vaquilla a la que la muchedumbre azuza jalándole la cola, para que, 
presa del pánico, empiece a embestir al muñeco que han tirado en 
el ruedo. Sin oportunidad de escapar, algunos de los pequeños 
animales quedan despedazados dentro de la piñata. Aquellos que 
sobreviven corren, sin rumbo, aterrorizados. En su huida por querer 
salvar su vida, les espera algo peor, siendo recibidos a patadas por 
unos energúmenos subhumanos que se llaman vaqueros, unos 
cobardes que los patean dirigiéndolos al público como si fueran 
pelotas, un público familiar que ha asistido con niños a la fiesta por 
doscientos pesos. Es el precio que se paga para inculcar cómo matar 
inocentes sin misericordia”. ¿De qué se trata esta formación a los 
niños? 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Se debe generar la posibilidad de integrar las artes escénicas a la 
currícula escolarizada para que los chicos y las chicas tengan la 
posibilidad de descubrir sus potencialidades expresivas, 
comunicativas, pero no artísticas (los artistas son otra cosa). 
Necesitamos comunicadores capaces de identificar dónde están sus 
pulsiones, sus necesidades, sus capacidades y sus contrarios. Eso nos 
crea una especie de situación dramática que es manejable, 
completamente manejable. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


Cuando entro a trabajar al INAH, me encuentro con que la historia 
oficial de México es absolutamente falsa porque nos habla de “los 
españoles”, como si se tratara de un grupo. Entonces viene una 
historia de oposición a la oficial que habla de dos clases de 
españoles durante la Conquista: los ambiciosos en encontrar 
riquezas perdidas (tomado eso de las leyendas medievales,) que 
vinieron con Hernán Cortés y quien apoyó a los caudillos para 
formar una alianza y vencer a los contrarios; y los enviados por las 
familias influyentes, que fueron apoyados por el rey que les envió a 
esclavos como ayuda. Entonces se forman dos grupos en pugna y 
cuando viene la Independencia, interviene la Iglesia, pero ésta 
también está dividida: estaba el clero regular, conformado por las 


órdenes de mendicantes sujetas a la obediencia de la Orden y 
dedicadas a proteger a los indígenas para sus propios fines, y el 
clero secular, cuyos integrantes huían de la Inquisición y tenían 
problemas familiares. Total, cuando vienen los jesuitas, que no se 
abocan ni a un clero ni al otro, se colocan entre dos fuegos y ahí se 
desarrolla una historia particular bajo la mentalidad de una 
formación de paz y para la paz. 

EMILIO QUEZADA ALDANA 


En las universidades necesitamos generar procesos que enseñen a 
comunicar, a resolver, en efecto, el conflicto, porque incluso en los 
procesos políticos es fácil construir desde donde estamos de 
acuerdo, pero no desde donde no lo estamos. Debería ser así: “No 
estoy de acuerdo contigo, pero no por eso te voy a atacar porque tu 
trabajo es igual de valioso e igual de importante, aunque yo no esté 
de acuerdo” y es que justamente ahí se abre la brecha para 
violentar y atacar a las personas, sean posturas políticas, religiones 
y creencias. 

ALINA VALLEJO GALEANA 


Como misión, las universidades deberían propiciar, prodigar, 
facilitar, financiar y sostener aquello que permite que nos 
resensibilicemos no sólo hacia los seres humanos, sino hacia la vida 
en general. Tal vez así tendríamos mejores posibilidades de lidiar 
con el día a día, que es lo que de repente nos revienta. Las mejores 
intenciones, los mejores deseos revientan cuando nos metemos al 
Metro, revientan en un cruce vial, revientan cuando alguien no hace 
lo que tiene que hacer. No basta con ser comprometidos, 
intelectualmente activos, no basta con la sororidad y con la 
solidaridad, no basta con la resiliencia; necesitamos resistencia. 
Resistir significa también impulsar y no solamente aguantar. Me 
doblo, pero no me quiebro. Necesito responder y eso sí lo aprende 
uno en las escuelas. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


En Movimiento Conciencia impulsamos la reforma a la ley de vida 


silvestre para convertir los zoológicos en santuarios en Veracruz, 
pero a la fecha es letra muerta por la ola de violencia en el Estado, 
falta de presupuesto y, desde luego, falta de voluntad política; es 
decir, no es prioridad. Hay un vacío de información al respecto y es 
necesario saber que el zoológico es antipedagógico por ser un lugar 
de condena a seres inocentes que, con el tiempo, manifiestan 
comportamientos patológicos, antinaturales y autodestructivos. Esto 
fomenta una mala educación en los espectadores. Educar para la 
paz con una visión global e interseccional es prioritario. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Propondría a las universidades privadas que bajen el costo de las 
colegiaturas. Vendrían bien clases de dibujo y redacción. Y en las 
clases de redacción, escribir con letra manuscrita. Pienso que 
también sería bueno impartir clases de meditación y yoga y, sobre 
todo, que se tenga contemplado que el estudiante considere regalar 
su tiempo —que es lo único que no va a tener nunca más—, para 
las causas en las que esté, que se supone que para eso son los 
servicios sociales y las prácticas profesionales, y que en realidad se 
convierte en pantomima. 

ALEJANDRO MAGALLANES VEGA 


En el uso de la palabra “pantomima” hay un desconocimiento 
bárbaro. Nadie sabe que Pantos significa todo y mima mimesis, 
entonces es la imitación de todo. Por ejemplo, cuando cuentas un 
chiste imitas voces, posturas y acciones. Cantinflas está catalogado 
como el mimo más grande de México y su fama era el discurso 
hablado. Hay que ver a Chaplin, comiendo como un lord, su zapato. 
Los mimos romanos decían que eran hombres que tenían una 
lengua en la punta de cada dedo Los mimos eran los que se 
burlaban, sin miramientos, del sistema: máscaras grotescas, 
contorsiones, manteca en la cara... 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


En nuestra experiencia como sociedad civil, trabajamos con los 
servidores públicos como profesionistas y universitarios tomando en 


cuenta que la formación universitaria, idealmente, se traslada a la 
sociedad. Profesionistas que serán servidores públicos y que van a 
convivir todos los días con poblaciones (no necesariamente de la 
diversidad sexual) a las que probablemente no van a entender y a 
las que, por lo mismo, van a discriminar porque en los procesos de 
formación formal de las escuelas no se les ha enseñado a sentir, y 
como no se les enseña esto, entonces crecen totalmente 
individualistas, sin empatía y sin conectar con las necesidades y 
vivencias de los otros. Por eso damos talleres y vemos que tienen un 
miedo terrible a decir, a comunicar, a expresar y a sentir; entonces, 
partimos del desarrollo de habilidades para la vida. Acompañamos 
procesos en los que las personas se colocan en esos sentires y en 
esas vivencias para que se comuniquen desde la empatía. 

ALINA VALLEJO GALEANA 


En una escuela de formación teatral, debe uno aprender a dialogar. 
El diálogo es fundamental para construir y destruir conflictos. 
Lamentablemente en esta ciudad se ha creado la nata nociva de las 
escuelas de actuación, donde los chicos, sobre todo los más jóvenes, 
tienen la posibilidad de ser actrices o actores, pero no 
necesariamente de teatro. Cuando me refiero a la posibilidad de 
aprender, me refiero al teatro. No me refiero a la idea de 
convertirse en actriz o actor ni siquiera de cine. El teatro tiene esta 
cualidad totalmente insustituible de estar vivo, ser presencial, 
carnal, olfativo, táctil y eso no lo tienen las otras formas de 
comunicación. Debiera ser, debiera hacerse. Debiera integrarse el 
teatro como un complemento. 

RAÚL BRETÓN SALINAS 


A mí no me interesa dialogar desde acá (la cabeza). Yo quiero 
hablar desde acá (el corazón) porque estamos castigados. Quienes 
hablamos de la pasión, de la emoción y todo esto, lo que queremos 
es conversar sobre qué se siente estar aquí. Hemos dicho lo que hay 
que hacer en la universidad, pero no qué se siente estar aquí. Lo 
que quiero decir, es que todo esto es parte del sistema violento que 
nos sigue enganchando en tratar de resolver todo desde aquí (la 


cabeza) y decir cómo tiene que ser. La boca está a la mitad y 
cuando sale todo de ahí es notorio, pero cuando sale de acá (el 
corazón), no se necesitan palabras. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Es necesario que se generen matrículas en programas educativos 
formativos que enseñen a los alumnos a sentir y a comunicar. Eso 
lleva a construir comunidad desde esas rupturas y para eso 
funcionan bien las artes. Por ejemplo, hace poco nos invitaron a la 
Escuela Nacional de Danza y nos dimos cuenta de que, a pesar de 
que se trabaja con el cuerpo, la danza es de las carreras más 
homofóbicas y transfóbicas que hay y no es por otra cosa que 
porque no lo conectan. 

ALINA VALLEJO GALEANA 


México ocupa el primer lugar en abandono de mascotas en América 
Latina, según el portal de Belén español. De acuerdo con la OCDE, 
México ocupa el primer lugar también mundial en bullying en 
educación básica. En la actualidad, algunos psicólogos, pedagogos y 
educadores coinciden en una educación para la empatía hacia los 
animales como estrategia en prevención del bullying escolar, ya que 
la conducta positiva hacia los animales contribuye a que el 
estudiante evite la agresividad y mejore en la solución de conflictos 
sin violencia y mejora el autocontrol. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Yo fui a Tixtla, Guerrero, recién la desaparición de cuarenta y tres 
compas que, para mí, son treinta y cinco, cuarenta, setenta y cinco 
mil. Hay mucho dolor. Estamos viviendo en un mundo de guerras, 
de palabrería, sobre todo. Hay que poner el cuerpo con el deseo por 
hacer experimentos, actividades, intervenciones y talleres, en que lo 
único que se pretende es no enseñar nada, sino compartir, estar ahí, 
vivir esta parte de poder hacer por el otro, llámese construcción de 
paz. 

MARIO GALÍNDEZ SÁNCHEZ 


Hay que innovar en la educación en pro de los Derechos Animales e 
iniciar una cruzada de exposiciones, conferencias, seminarios, 
talleres, mesas de trabajo, etc., etc., todo lo que implique el 
quehacer académico y artístico, teniendo como objetivo crear 
conciencia y motivar a las nuevas generaciones de artistas visuales 
y comunicólogos, en todas las ramas correspondientes, a contemplar 
en su trabajo los derechos de los animales, para que futuras 
generaciones desarrollen y profundicen este género en su propia 
obra, y acaso en su propia vida. Los contenidos esenciales de un 
programa de construcción de paz deben encontrarse en la academia, 
el arte y la cultura. Formar intelectuales con reflexión anti 
especista. 

ELIDETH FERNÁNDEZ VILLEGAS 


Género y paz 


Semblanzas 


Nora Karina Aguilar Rendón: Doctora en Diseño, maestra en 
Estudios de Arte y licenciada en Diseño Gráfico. Como diseñadora 
ha realizado ilustraciones, fotografías y campañas publicitarias 
internacionales. Académica de tiempo completo y docente en la 
Universidad Iberoamericana. Ha sido coordinadora de la 
licenciatura de Diseño Gráfico y actualmente es coordinadora de 
Técnico Superior Universitario en Producción Gráfica. Ha 
desarrollado con sus alumnos proyectos sobre diversidad de género, 
migración y sobre capacidades diferentes. Autora de El proceso 
mental del dibujo: la observación y los esquemas, entre otros artículos. 
Su tema de investigación doctoral trata sobre el dibujo, el bocetaje, 
las competencias y las habilidades del pensamiento visual. Ha 
impartido talleres de dibujo háptico para la sensibilización de 
normas visuales sobre la discapacidad visual. 


Jimena Ávalos Capin: Fue Presidenta del Comité de Atención a la 
Violencia de Género de la Universidad Iberoamericana, órgano 
competente para conocer casos de discriminación y violencia de 
género ocurridos entre integrantes de la comunidad universitaria. 
Abogada egresada de la Ibero con maestría en Derecho y en 
Políticas Públicas y especialidad en Derechos Humanos, 
particularmente en aspectos relacionados con género y derechos de 
las mujeres. Una de sus líneas de investigación es la insuficiencia de 
las políticas públicas para atender la violencia de género en México 
y por ello es docente de las materias de Derechos Humanos, Género 


y Justicia. Ha trabajado en varias organizaciones, entre ellas 
Fundar, Centro de Análisis e Investigación, y Balance, A.C., entre 
otras organizaciones de mujeres, cuyas defensas están relacionadas 
con el área de salud, reproductiva y VIH. 


Nadjeli Babinet Rojas: Maestra en Gobernanza, Desarrollo y 
Políticas Públicas del Instituto de Estudios en Desarrollo de la 
Universidad de Sussex, Inglaterra, y en Políticas Públicas, Gestión 
Energética y Medioambiental de Flacso México. Actualmente, es 
directora general de Licencias y Operación del Transporte de la 
SEMOVL, donde coordina diversos programas de mejora, 
ordenamiento y regularización del transporte concesionado, 
estrategias de combate a la corrupción y mejora de la atención 
ciudadana. Anteriormente, fue responsable de proyectos de 
integración del sistema de transporte y coordinó la estrategia 
transversal de género y movilidad en la Dirección de Coordinación 
Estratégica de la Secretaría. También dirigió proyectos de 
resolución de conflictos y construcción de políticas participativas en 
materia de movilidad, cambio climático y desarrollo sustentable en 
el Centro de Colaboración Cívica. 


Luis Felipe Canudas Orezza Ugalde: Director del Departamento 
de Letras (2015-2021) en la Universidad Iberoamericana. Fue 
miembro del Comité de Asuntos de Género de la misma universidad 
desde su creación, y lo presidió en los años 2017 y 2018. Licenciado 
en Literatura Latinoamericana y maestro en Letras Modernas por la 
Ibero. 


Sol Chaylian Herrera: Doctora en Antropología Social y Cultural e 
ingeniera en Agroecología. Habló sobre Feminismo en el marco de 
la campaña He for she, creada por la ONU mujeres y organizada por 
estudiantes de la Ibero. Diseñó los contenidos teóricos, estrategias 
pedagógicas y herramientas didácticas de los cursos: “Las tres olas 
del feminismo”, “Ecofeminismo: alternativas de desarrollo y 
deconstrucción de discursos sociales”, “Política Pública con 
perspectiva de Género”, “Lenguaje incluyente” y “Género y 


Derechos Humanos” y del diplomado “Transversalización de la 
perspectiva de género en la administración pública”. Evaluó los 
cursos: “Institucionalización transversal de la perspectiva de género 
y política pública” e “Implementación del Programa Municipal de 
Derechos de las Mujeres en el municipio de León, Guanajuato”. Ha 
desarrollado varios proyectos editoriales con temas de género. 


Waquel Javier Drullard Marquez: Actual profesional de 
Incidencia y Participación con la Sociedad Civil en la Comisión 
Nacional de Derechos Humanos. Licenciado en Relaciones 
Internacionales y en Derecho, con cinco diplomados en distintas 
áreas de derechos humanos, como género, sexualidad y derecho. 
Fundador y coordinador del Grupo de Activismo Sylvia Rivera por 
los derechos de las mujeres y la población LGBTI. Miembro en 
Amnistía Internacional México, Estancia Migrante González 
Martínez; Red de Apoyo al Migrante Retornado y ASUA 
Compromiso Social. Ganador de Mejor Delegación en más de treinta 
modelos de la ONU en República Dominicana, México, Estados 
Unidos y Francia. Finalista de la segunda competencia de debate en 
derechos humanos de la Academia Interamericana de Derechos 
Humanos. Fue presidente de la Sociedad de Alumnos de RRII. 


Liliana González Canales: Fundadora de Poder Colectivo, 
dedicado al empoderamiento de las mujeres y al desarrollo de 
nuevas masculinidades. Licenciada en Derecho, con maestría en 
Administración Estratégica y formación en género e igualdad 
aplicada en áreas de seguridad, justicia, salud y educación. Fue 
titular de unidad (Informes de Gestión y Enlace de Género) de la 
Policía Federal; directora general adjunta de la Oficina del 
Comisionado General de la Policía Federal y directora de 
Evaluación en el Secretariado Ejecutivo del Sistema Nacional de 
Seguridad Pública. Su enfoque es la transversalización e 
institucionalización de la perspectiva de género, la visibilización, 
prevención, acompañamiento, fomento a la denuncia y seguimiento 
de casos de violencia de género. Ha dado consultas y capacitación 
en materia de género a integrantes de fuerzas armadas y policiales 


en Washington, D.C., a jueces, juezas y personal sustantivo y 
administrativo del Tribunal Superior de Justicia de la Ciudad de 
México y a mujeres del medio rural, entre otras. 


Ivonne Lonna Olvera: Doctora en Letras Modernas, maestra en 
Museos y licenciada en Diseño Gráfico, con especialidad en Diseño 
de Futuros. Investigadora de cultura digital, museos y narrativas 
gráficas. Experta en diseño gráfico y editorial. Curadora de 
exposiciones como “Metanarrativas. Arte, diseño y tecnología” en el 
Museo Franz Mayer, Galería Andrea Pozzo, S.J. y Radio Educación, 
así como “Layout México. Narrativas de la Inconformidad” en el 
Centro de Exploración y Pensamiento Crítico de la Ibero. 
Conferencista nacional e internacional. Autora del libro El libro 
álbum. Lecturas desde el diseño (2017); miembro del Consejo 
Consultivo de la revista Economía Creativa del Centro de Diseño, 
Cine y Televisión, donde también es profesora de la licenciatura en 
Mercadotecnia y Publicidad. Miembro activo de la Red de 
Investigadores en Diseño de la Universidad de Palermo, Argentina. 
También es académica asociada en el máster Museum Education de 
la Universidad de Glasgow, Escocia y en el Erasmus Mundus Joint 
Masters Degree Children's Literature, Media and Culture, de la 
misma universidad escocesa. 


Raúl López Aranzábal: Actual director general de Formación e 
Incidencia Ignacianas en la Ibero, Ciudad de México. Fue secretario 
del Rector en la misma universidad y Coordinador de la Rectoría. 
Maestro en Administración y licenciado en Ciencias Sociales. Busca 
desarrollar estrategias para la solución de problemas como pobreza, 
educación, salud y discriminación. Fue coordinador del Programa 
de Servicio Social Universitario y responsable de la vinculación y 
promoción de la Universidad con Instituciones de la sociedad civil y 
gubernamentales en proyectos de cooperación para el desarrollo 
sostenible, superación de la pobreza y responsabilidad política. Fue 
coordinador de Atención de Alumnos donde hizo actividades para 
ayuda social e incidencia política. Profesor de Desarrollo Humano y 
Compromiso Social. Participó en el proyecto Acción Contra el 


Hambre y ha realizado numerosos proyectos en temas de la 
Compañía de Jesús. 


Pol Martínez Peredo: Activista LGBTTTI, fundó y trabaja 
actualmente en Musas de Metal, grupo de Mujeres Gay, A.C., 
organización que tiene veinticuatro años de trabajo principalmente 
en la Ciudad de México y que atiende a una población en su 
mayoría conformada por mujeres lesbianas, bisexuales y trans. Es 
licenciado en Diseño Gráfico y pasante de la maestría en Sexología 
Educativa, Sensibilización y Manejo de grupos. Estudió Psicoterapia 
Humanista Gestalt. Especialista en violencia familiar. Trabajó en Yo 
quiero Yo puedo IMIFAP, en temas como bancos comunitarios, 
microempresas, sexualidad y prevención de violencia, entre otros. 
Actualmente imparte el módulo de diversidad sexual en el 
doctorado de sexología de Moxviquil, en Chiapas. Participó y 
cofundó el grupo 44LGBT de Amnistía Internacional. Participa en la 
coordinación de la red de familias trans. 


María Fernanda Rodríguez Hernández: Integrante de Plural 
Ibero, organización que apoya el movimiento LGBTTTI. Estudiante 
de la licenciatura en Relaciones Internacionales. Con la planilla 
estudiantil Ductu Haz realizó la “Gala de relaciones 
Internacionales” a la que asistieron diversos embajadores, 
empresarios y líderes políticos. Con una de las planillas 
estudiantiles de la Ibero llevó a cabo la “Firma del acuerdo para las 
prácticas profesionales con la Consejería de Trabajo de España en 
México”; con Praxis impulsó la “Velada Mexicana” y la “Semana de 
relaciones internacionales”; finalmente con la organización 
estudiantil Plural Ibero desarrolló la “Semana de la diversidad”. 


Layla Ahlam Vázquez Flandes: Se define como mujer trans 
lesbiana. En el Centro de Derechos Humanos Fray Francisco de 
Vitoria O.P., A.C. ha sido investigadora y ha colaborado con temas 
de protesta social, soberanía alimentaria, derechos humanos frente 
a tratados de libre comercio, y diversidad sexual, así como en el 
acompañamiento a diversos actores en la defensa de derechos 


económicos, sociales, culturales y ambientales. Es licenciada en 
Filosofía por la Universidad del Claustro de Sor Juana. Es integrante 
del Colectivo Resistencia No Binarix dentro del área de gestión y 
formación. Ha participado en colectivos y redes dedicadas a la 
generación de comunidad y a la defensa de derechos humanos de 
las personas trans. Integrante de la generación 2018 de la Escuela 
de Paz y Transformación Positiva de Conflictos de SERAPAZ. 


Reflexiones 


De la paz en el género 


Entiendo el concepto de género como un término abierto, diverso e 
inagotable y, sin embargo, la paz parece ser un término binario, 
antiguo y cerrado. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Celebro el esfuerzo de la academia al generar reflexión acerca de 
estos temas, como la construcción de paz,para beneficio de los 
planes de estudio, pero mi preocupación se centra en cómo 
construir paz desde abajo, viendo que en la población trans no 
todas las personas nos llevamos bien y justo ahí hace mucha falta 
compartir estas herramientas. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Pienso que una clave para la construcción de paz es el pensamiento 
crítico capaz de entender que el modelo patriarcal afecta a todos y 
también que pueda identificar la violencia de la autoridad, así como 
lograr entender la riqueza y beneficios de vivir en una diversidad de 
ideas. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Como un primer paso, el cambio empieza por uno y por una misma. 
Quejarnos de la desigualdad sin participar, no ayuda, así que, como 
segundo paso, hay que tomar acción, y el tercero, quizá, no ser tan 
políticamente correctas. Para eso, yo invitaría al radicalismo. Creo 
que hemos temido a esa palabra, pero justo el radicalismo fue lo 
que llevó a pensar que la Tierra es redonda, lo que llevó a imaginar 
que tiempo y espacio no eran conceptos absolutos, fue lo que hizo 
que en su tiempo, la sociedad de las naciones decidiera firmar una 
convención para terminar oficialmente con la esclavitud; así que 
podríamos considerar la radical idea de que no todos los hombres 
son violadores y considerar, como lo dijo Ángela Davis, que todas 


las mujeres somos personas. 
LILIANA GONZÁLEZ CANALES 


Desde el primer semestre estoy en las planillas estudiantiles porque 
me encanta “la grilla” y en la primera en la que estuve, en 
Relaciones Internacionales, éramos básicamente veinte mujeres 
contra cinco hombres, pero con todo y que éramos más, estaba 
liderada por ellos. En la mesa directiva estaba el presidente, el 
secretario general, etc., pero lo que me llamó la atención fue que 
ellas fueron quienes decidieron no tomar el liderazgo. Ya en la 
segunda planilla, cuando estuve en la secretaría general, formamos 
la secretaría de género. 

MARÍA FERNANDA RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ 


El concepto que quiero usar como eje para hablar de una persona 
constructora de paz proviene del I-Ching. Se plantea significados 
entrelazados en ciclos continuos donde la paz se complementa con 
el estancamiento. La paz se entiende como un proceso receptivo y 
creativo. Cuando hablamos de paz no tenemos que pensar en el 
concepto de paz —que, además se ha incluido en una agenda 
capitalista y es un recurso para las negociaciones a favor del sistema 
—, sino que tenemos que pensar la paz desde otros lugares. En el I 
Ching, donde el cielo y la tierra se unen, hay una bondad porque 
habla de las habilidades de la vida. Ese hexagrama habla del 
fomento de los dones de las personas, desde donde pienso que se 
construye la paz de una forma más creativa y colaborativa, a 
diferencia del sosiego, la tranquilidad, la pasividad y ese concepto 
binario antagonista de la guerra que nos han vendido. Para seguir 
adelante necesitamos salir del concepto binario y masculino. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Históricamente, la guerra tiene un lugar: se conmemoran fechas 
donde hubo guerra; se habla de batallas; se exaltan las experiencias 
y, además, si lo vemos con esta carga masculina, le da una carga 
social positiva a tal grado que cuando se habla de la paz, resulta 
todo lo contrario. A la paz se le hace burla, se le ridiculiza; si se 


habla del amor, también se ridiculiza porque es el sentimiento que 
se le atribuye a lo femenino, a lo pacífico y al aburrimiento. A la 
guerra se le asocia con acción, diversión, entereza, creatividad, y la 
paz no tiene todos esos apelativos. Hay que hacer todo un proceso 
de análisis en ese sentido. 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


De la justicia para el género 


Para mí es visible que la construcción del binomio guerra-paz se 
construye en un contexto masculino, eurocéntrico, colonial y 
patriarcal. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Yo crecí en un contexto súper violento; entonces, hablar de paz, sin 

perspectiva de género, hablar de paz sin enfoques sexogenéricos, sin 

un enfoque interseccional, de clase, de raza, etc., es una paz vacía. 
WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


La experiencia de género pasa desde que nacemos, porque una cosa 
es el género y otra la perspectiva de género, que se da a través de 
los estereotipos o roles de acuerdo al sexo biológico aparente con el 
que nacemos. A mí me tocó ser mujer y viví todo lo que se va 
esperando desde niña, así como la discriminación, violencias, 
acosos y hostigamientos sexuales. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


La primera experiencia de violencia de género en mi vida fue la que 
sufrió mi mamá. Una persona capaz e inteligente, pero es la típica 
mujer que se tuvo que casar no por embarazo, sino por estructura 
social; casarse, tener hijos, quedarse en casa y sin estudios. Ya con 
el tiempo, ella misma dice que eso no era lo que quería, pero la 
estructura se lo hizo decidir. No está traumada porque dice que le 
velaron la vida. La violencia estructural de género es fuerte porque 


se manifiesta de una forma vedada, como un somnífero. 
RAÚL LÓPEZ ARANZÁBAL 


Que tengas una vagina y que tengas un pene no significa que eres 
mujer o que eres hombre. La sociedad es la que te define como 
mujer y hombre por una serie de ideas, atributos y características 
en las que te ha colocado el aparato cultural, socioeconómico y 
político concebido por ciertas élites de poder. Y podríamos irnos 
hasta la Edad Media, pero me quedo en la Revolución Industrial y 
su división sexual del trabajo, donde ciertos cuerpos hacen una 
cuestión y ciertos cuerpos hacen otra para servir, de manera 
funcional, a un modelo económico. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Cuando trabajamos con Amnistía Internacional nos dimos cuenta de 
que no tenía discurso de género ni de la diversidad sexual. Ahí 
decían que el tema estaba contemplado en el marco de derechos 
humanos; entonces tuvimos que hacer una mención específica 
acerca de la importancia de trabajar el tema LGBTTTI; entonces, 
Amnistía organizó una asamblea general donde propuso el tema y 
los países que consideraban que la homosexualidad es ilegal 
amenazaron con retirarse, pero Amnistía persistió con el tema a tal 
grado que ahora nombra las nuevas identidades. 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


Paul Beatriz Preciado, como hombre trans, no se quita el “Beatriz” 
(su nombre original) porque considera que dejárselo es un acto 
revolucionario contra el sistema. ¿Qué dice ella? En su manifiesto 
dice que hay que ser contrasexual porque la sexualidad que hoy 
tenemos es heterosexualidad hetero capitalista hetero centrada 
hetero normada, etcétera. Y no se trata de eliminar la sexualidad ni 
el género, sino de construir nuevas formas de hacer sexualidad y 
con ello, romper las formas tradicionales que enseñó la familia, la 
Iglesia y la escuela. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Aunque asumo con mucho compromiso, ser presidente del Comité 
de Atención a la Violencia de Género fue una encomienda dura para 
mí, sobre todo porque tocó en el momento en el que salió lo del 
+MeToo, pues significa estar en la mira de lo que hace la 
universidad para atender el tema. Una apuesta, en ese sentido, es la 
de la justicia restaurativa, puesto que es totalmente diferente a 
cómo se concebía la justicia para casos de violencia de género. En 
mi mente era como que no se pueden mediar esos casos y que se 
tiene que llegar hasta las últimas consecuencias, hasta que me di 
cuenta de que la justicia restaurativa genera cambio y hace que la 
persona dé la cara. 

JIMENA ÁVALOS CAPIN 


La toma de decisiones como mujer, en un puesto de seguridad 
ciudadana, no es fácil porque las personas que han tenido que 
tomar decisiones para ciertos cambios de política pública en 
particular, suelen ser hombres. En las comunidades, cuando había 
conflictos violentos, quienes tenían que tomar decisiones entre 
empresa y comunidad, eran hombres y ¿quiénes eran los 
propietarios? Hombres. 

NADJELI BABINET ROJAS 


Muchos hombres que conozco se quejan de que nosotras vamos “en 
nuestros laureles” en los vagones del Metro para mujeres. 
Argumentan que es discriminación en contra de ellos y yo digo que 
no es así. En el vagón de las mujeres también hay incomodidad, 
también hay violencia y vamos apretadas, pero al menos me siento 
segura de que no voy a ser acosada. Al menos, el miedo de la 
violencia sexual en el transporte público se reduce y eso me permite 
andar un poquito más libre y segura por la calle. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


En países como República Dominicana existen sectas evangélicas- 
pentecostales que tienen una proliferación en América Latina y en 
” 


cada esquina predican: “El diablo te va a llevar”, “arrepiéntete 
porque Cristo viene pronto”. Eso lo enseñan desde pequeños. Yo fui 


testigo de Jehová, fui evangélico y fui católico. ¿Cómo llegué ahí? 
Una profunda negación interna, una negación de quién era, la 
necesidad de encajar en un sistema heteronormativo que la 
sociedad impuso desde la familia hasta todas las instituciones de 
poder, como la escuela y la universidad. Y esas fuerzas tienen 
mucho poder en la región. La religión sigue permeando; los 
fundamentalismos están presentes, y yo creo también que desde ahí 
se tiene que trabajar muchísimo el tema de género y el tema de paz. 
WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Durante mi posgrado en España hice un voluntariado en una 
organización llamada Movimiento por la Paz, el Desarme y la 
Libertad (MPDL), y ahí fue cuando entendí un discurso más 
relacionado con la paz y el feminismo. Entendí que el feminismo, 
además de ser toda una filosofía y de tener toda una postura 
teórica, es de los únicos movimientos sociales que no son violentos. 
Las mujeres no matan para conseguir sus objetivos. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Siempre he entendido la paz en un contexto de conflictividad, que 
no necesariamente tiene que ser la guerra —guerra es otra cosa. La 
paz que yo entiendo tiene que ver con el conflicto y puede ser desde 
un nivel personal hasta un arma nuclear. Entonces, siempre que se 
habla de paz se habla de conflicto. Incluso, algunas organizaciones 
trabajan el tema de la paz —son pocas, pero su aporte a la sociedad 
mexicana ha sido impresionante— desde la lógica de conflictividad. 
WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Con una corporalidad que me ubica femenina o mujer, tuve acoso 
en la calle y en muchos lugares. En el Colegio de Ciencias y 
Humanidades, incluso, tuve un evento de violencia y protesté, pero 
un maestro me dijo: “Si era tu novio o pareja, no se puede 
intervenir. No se puede hacer nada”. Era la indefensión total. Podía 
llegar a matarme, pero como era mi pareja, no se podía hacer nada. 
POL MARTÍNEZ PEREDO 


Es un avance que mis alumnos se empiecen a dar cuenta y a 
cuestionar ciertas cosas que tienen que ver con género, identidad de 
género, expresión de género y cómo eso les ha dado, hasta este 
momento, cierto grado de privilegio que tiene mucho que ver con 
construcción de paz porque es distinto si lo vemos desde la misma 
idea de justicia, que está construida a partir del paradigma 
masculino y es completamente adversarial y retributiva. No 
necesariamente desde los feminismos empezamos a observar otras 
formas de hacer justicia. 

JIMENA ÁVALOS CAPIN 


Hablamos de conceptos avanzados como paz y justicia restaurativa, 
pero si el género no está incluido, no funciona. Voy a ir más lejos: 
Nada funciona sin perspectiva de género. Sin perspectiva de género 
no hay una crítica y es lo que quiere el mercado, lo que quiere el 
capitalismo. Sin ésta es fácil replicar el modelo capitalista que 
cosifica el cuerpo de la mujer. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


La paz implica igualdad, respeto y garantía de derechos humanos, 
pero reconociendo los derechos de las mujeres y de los grupos 
vulnerables; implica reconocer, respetar y garantizar las libertades; 
implica solidaridad y cooperación para hacer comunidad con 
justicia social porque sin igualdad no hay justicia y sin justicia no 
hay igualdad. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Desde el lado de la diversidad sexual, siempre fui una niña 
introvertida, nerd, y cuando eres así, haces alianzas con personas 
que también son excluidas o marginadas; entonces, siempre me 
concebí como una aliada de las personas con diversidad sexual y de 
género, así que, desde lo jurídico empecé a escribir sobre eso. 
Empecé como estudiante y todos me veían como “qué hace esta rara 
defendiendo desde lo jurídico el matrimonio igualitario”; eso ya 
existía, pero no en la Ibero. Desde ahí viene el trabajo con género, 
feminismos y diversidad sexual, lo cual tiene mucha relación con el 


tema de construcción de paz. 
JIMENA ÁVALOS CAPIN 


Me pregunto cómo están los movimientos, la academia y la 
universidad para construir narrativas que contrarresten los 
discursos de odio y lesbobitransfóbicos que están tomando mucho 
poderío y están permeando en el Estado y, en consecuencia, lo están 
debilitando. ¿Dónde quedó el estado de derecho? 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


La Universidad Nacional Autónoma de México tiene campañas 
ineficientes. Desde hace muchos años hay registros de violaciones e 
incluso hay tesis de licenciatura donde se registran esas violaciones 
y eso no se entiende. El acoso escolar que se hace de alumnos y 
maestros es un asunto que sigue sin trabajarse. Y dentro del grupo 
de sexólogos, no se diga. ¡Qué tal los sexólogos como acosadores 
sexuales! 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


Creo que ya es claro que la paz va mucho más allá de la guerra y 
que queremos generar una paz en términos de su conexión de 
derechos, justicia, garantías y libertades, pero, al mismo tiempo, en 
el contexto de muertes, desapariciones y violencias —con un 
impacto tan fuerte como el de México, que va desde un acoso, un 
acoso sexual, hasta un feminicidio— es importante aproximarnos a 
la paz desde su parte pragmática hasta su parte profunda y de 
transformación. Yo trabajo en temas de seguridad ciudadana y para 
mí es un gran reto tener una visión de la paz desde el punto de vista 
de justicia social y, más, con el tema de género. Entiendo el 
discurso de la paz tradicional porque he vivido situaciones de 
familiares con secuestros y situaciones de violencia sexual en 
transporte. Es por eso que comprendo la necesidad de ser protegida 
y querer sentir seguridad, aunque sea con una paz negativa mínima, 
que me permita vivir con menos miedo, sobre todo como mujer, 
pero también hay que trabajar la justicia de otra forma. 

NADJELI BABINET ROJAS 


Existe el poder de dominación y el poder vital como cuestiones 
contrapuestas. El poder de dominación, que es el que tenemos 
actualmente, es el que somete y discrimina a una parte de la 
población y es en el que hace falta respeto y armonía. El poder 
vital, en cambio, se refiere al ejercicio de la libertad en la toma de 
decisiones y en la convivencia armónica y respetuosamente desde la 
paz. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


El modelo socioeconómico define cuáles son tus tareas. En México, 
por ejemplo, mientras un hombre invierte en tareas de cuidados y 
en tareas domésticas dos horas, la mujer está invirtiendo ocho. Y 
pongamos un ejemplo: ¿Cuántas de ustedes —quienes se identifican 
con la categoría de mujer—, antes de salir de casa en las mañanas, 
ya prepararon la comida y plancharon la camisa? 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


De las narrativas en el género 


¿Por qué no entender la paz de una forma más amplia? Parece que, 
así como la hemos pensado no nos ha funcionado. Me quiero 
acercar a otro concepto que no conciba a la paz como lo contario de 
la guerra, que no la limite a ser un pacto entre hombres, entre 
países o naciones, y que la define con verbos pasivos como 
“sosiego”, “calma” y “tranquilidad”. ¿Cómo se puede construir paz 
cuando se entiende como una aburrida paralización? ¿Cómo 
competir en un contexto social en el que la publicidad, el cine y los 
videojuegos elogian la lucha, la violencia y la guerra? 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Hacer la conexión entre género y paz es útil porque puede ayudar a 
sensibilizar mucho a los que llevan otro discurso, que también es 
fuerte y que también es válido. Poder tener un diálogo entre esos 
dos discursos de paz y construcción de seguridad con perspectiva de 


género es importante para matizar y crear un balance entre qué se 
está privilegiando y desde qué privilegio se toman las decisiones. 
NADJELI BABINET ROJAS 


¿Qué tiene que ver la construcción de paz con el feminismo? Una 
primera reflexión que tuve fue sobre el tema de masculinidades. Un 
amigo que hizo una maestría en Construcción de Paz en Colombia 
me platicó cómo llegó al tema: “Me di cuenta de que lo que me 
generaba más violencia en mi vida, era el mandato de masculinidad 
y tuve que hacer consciente en qué momento empezó eso, cuál fue 
la primera vez que mi papá me dijo: “No llores”, cuál fue la primera 
vez que me dijeron: “Tú tienes que ser valiente”, “tú tienes que ser 
proveedor”, “tú tienes que defenderte””. Todas esas expectativas le 
generaban violencia; entonces me pareció interesantísima esa 
reflexión y la he traído a mis clases. 

JIMENA ÁVALOS CAPIN 


No hay perspectiva de género, no hay perspectiva interseccional, no 
hay perspectiva de clase, no hay perspectiva de raza, y eso tiene 
que estar en todos lados y por eso, a quienes nos hemos puesto por 
un rato los lentes del feminismo y visibilizamos todo esto, nos 
tratan como locos y locas. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


En construcción de paz hay dos preguntas: ¿cómo reconstruyes las 
historias rotas de muchas personas? ¿Cuáles han sido las carencias 
de las personas no binarias, de las mujeres trans, las exigencias 
hacia las masculinidades trans? 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Ese tipo de cuestionamientos sobre los roles que tenía en la pequeña 
infancia, fueron creciendo conforme salía al mundo. En la 
Universidad Autónoma Chapingo me di cuenta de que las 
violencias, sobre todo la desigualdad y la discriminación, se 
reproducen de manera potencializada. Yo reunía todo lo que podía 
ser rechazable: ser mujer, de la Ciudad de México, levantar la mano 


en las clases cuando tenía una duda porque “las mujeres no 
hablan”, fumaba y hablaba con palabrotas. En eso, encontré un 
grupo de amigas que sentían algo parecido y tuvimos contacto con 
el PUEG de la UNAM. Ahí fue mi entrada al feminismo y a la 
perspectiva de género, con Marta Lamas y, en el transcurso de la 
vida, llegué a Marcela Lagarde. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Desde joven me di cuenta de que no me identificaba como mujer y 
que no me gustaban los hombres, pero eso no lo podía expresar 
libremente; de hecho, me sancionaron en la casa al grado de que 
tuve que vivir el rol de las mujeres. Ya después, cuando me 
identifiqué como lesbiana, me di cuenta de que no había acceso a la 
información, ni espacios para encontrar personas similares. Hablo 
de la década de los noventa, cuando no existía internet, pero 
tampoco había revistas, ni películas. Entonces, buscar otra persona 
similar aparte de quien era mi pareja en ese momento, me costó 
mucho trabajo. 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


Para desmantelar el binario, decimos: “Existimos no sólo hombres y 
mujeres trans, sino personas no binarias”. Ahí justo se señalan otro 
tipo de violencias que han generado conflictos dentro de la propia 
población trans, aunque ya las estamos trabajando. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Los cambios tienen que ser estructurales y para lograrlo, tenemos 
que hablar de sistemas de opresión y de género. Debemos hablar de 
género y de sexo a nivel estructural para que haya un cambio 
verdadero, porque el patriarcado —y lo veo con las nuevas 
masculinidades— desde el punto de vista político, económico y 
social, no sólo da un mandato de feminidad y dice lo que significa 
ser mujer (Simone de Beauvoir ya lo dijo: “No se nace mujer, se 
llega a serlo”), sino también dice qué significa ser hombre. El punto 
con esto es que, en un sentido heterocentrado, la mujer no se puede 
definir sin su contraparte del hombre y ahí entra el binarismo. 


WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Desde una mirada intercultural, podemos ver y aprender mucho de 
las representaciones de género que han sido diferentes a las 
occidentales y que van más allá del binario hegemónico. Podemos 
abrirnos a contemplar formas de expresión diversas y de una 
riqueza visual maravillosa, como un Krishna o una Coatlicue. 
Podemos ver también universos más amplios del concepto de 
género en lo cotidiano tecnológico, como Tinder, que ofrece treinta 
y siete opciones para tu perfil o Facebook en Inglaterra, que ofrece 
setenta y una opciones de género. Parece que la siguiente 
generación podrá entender el género como un concepto abierto. 
NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


El lenguaje crea una realidad y lo que no se nombra no existe; 
entonces hay que nombrarlo o hay que representarlo. Trabajo 
particularmente con el lenguaje que, en sí mismo, tiene una enorme 
dificultad porque, de acuerdo con la lingiística, es 
fonofalologocéntrico, lo cual quiere decir que se enuncia desde la 
ley del padre. El que sea fonofalologocéntrico, lo hace 
heteropatriarcal. Por lo tanto, hay que estar conscientes desde 
dónde enunciamos las cosas y el porqué lo hacemos, ya que desde 
donde lo hagamos, rompemos y generamos discursos, narrativas, 
escrituras, a partir de las cuales se visualizan cosas. 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


Hablando de discursos y narrativas escritas y visuales, el diseño 
gráfico y las artes son áreas con las que se pueden visibilizar 
problemáticas. Cuando la gráfica toca una cuestión social, 
trasciende o brinca la frontera hacia el arte y eso lo podemos 
encontrar en los museos. También podemos decir que gracias a la 
gráfica se han expandido los movimientos sociales, todas las 
expresiones de lucha y el reconocimiento de grupos a través de las 
redes sociales. 

IVONNE LONA OLVERA 


Una de las principales fuentes para la construcción de los discursos 
visuales en historia del arte, ha sido la iconología de Ripa: La paz es 
representada por una mujer con una cornucopia llena de flores y 
frutas. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


A través del lenguaje, hacemos que las personas existan, pero no es 
con decir: “Ella” ni “él” ni “elle”..., eso se queda arriba. La idea es ir 
a lo profundo, a la construcción de quiénes somos, de cómo nos 
concebiríamos si no contáramos con instrumentos lingúísticos, de 
cuál es nuestra identidad. Hace falta este tipo de construcción de 
narrativas. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Me molesta mucho esta etiqueta del lenguaje incluyente. En nuestro 
movimiento hemos optado por usar el pronombre neutro que 
termina con la “e” como una herramienta, pero me gustaría que, a 
través de la lingúística o una institución, pudiéramos justificarlo 
teóricamente y de manera racional para que el mensaje llegue con 
esa fuerza y de arriba a abajo, y no nos pendejeen. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Un discurso no sólo es lo que hablamos o lo que gramaticalmente 
mencionamos, sino también se actúa, y eso me parece que es un 
ejemplo mucho más potente que el lenguaje, pero sí es fundamental 
el lenguaje porque a través de él nos construimos, creamos 
simbologías y tejemos una red de significados en nuestra cabeza. 
SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Pienso que las campañas dirigidas a los alumnos son más aceptadas 
por las que son creadas por sus pares, como las sociedades de 
alumnos, que las elaboradas desde autoridades que quieren 
“enseñar algo”. También pienso que es determinante el lugar y el 
momento en el que te hablan estas campañas. La visibilidad no 
garantiza empatía con el mensaje. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Las personas nos empoderamos en el encuentro con nuestros pares. 
Las personas trans nos encontramos y nos organizamos con base en 
una serie de presiones, de carencias, de violencias. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Cuando se conmemora el voto femenino, me da coraje escuchar: 
“Nos otorgaron el voto”. Lo que yo digo es que nos reconocieron un 
derecho. El lenguaje, obviamente importa, importa todo lo que 
decimos y yo considero que hasta en casa, cuando decimos: “Es que 
no me ayudas en las tareas” estamos admitiendo que la 
responsabilidad es solo nuestra. Mi pareja me decía: “Bueno, 
entonces qué digo, porque todo lo digo mal”; ahora pregunta con 
mucha decisión: “¿Qué hago yo?” 

LILIANA GONZÁLEZ CANALES 


Pueden existir grandes teóricos, grandes académicos, colegas, que 
pueden tener una postura firme acerca de estudios de género, pero 
no tener congruencia en su vida ni en su práctica, de ahí la 
importancia de pasar la teoría a la práctica. 

IVONNE LONA OLVERA 


Cuando participé en el colectivo MadresPatriaMx con un grupo de 
madres de familia que se formó en apoyo a las familias de los 
alumnos desaparecidos de Ayotzinapa, reflexionamos sobre el 
lenguaje y los discursos que sirvieran para desarticular la violencia. 
Nos dimos cuenta que la paz y el género, junto con el conocimiento 
de los derechos humanos, empodera, y tiene mucho que ver esto 
para saber cómo nos relacionamos hombres y mujeres, mujeres y 
mujeres; cómo nos relacionamos con personas transgénero, cómo 
nos relacionamos los seres humanos, con la idea de desnaturalizar 
las relaciones de sometimiento, de desigualdad y de inferioridad de 
mujeres frente a hombres. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Muchas veces la mujer es invisible, ¿saben por qué? Yo me acuerdo 
¿ 
que de pequeño nos sentábamos a comer y mi mamá, mi papá y 


otras personas adultas se dirigían a quienes nacimos con el cuerpo 
que biopolíticamente la sociedad ha reconocido como hombres y 
nos preguntaban: “¿Qué opinas?” A mí me enseñaron a opinar y eso 
es parte de mis privilegios también. A mis primas, súper 
inteligentes, con algo que aportar, no les preguntaban. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Si bien las narrativas y los discursos se construyen desde la 
comunidad, ahora que trabajo en la Secretaría de Movilidad, me 
doy cuenta de que cuando los hombres están en una situación de 
poder, pueden lograr un cambio de visión. Si en sus círculos de 
poder los varones dicen: “Este lenguaje no es aceptable” o “éste es 
el lenguaje que queremos”, las personas —sobre todo los hombres— 
empiezan a cambiar a una enorme velocidad. En una reunión, un 
hombre en situación de poder nos dijo “nenas” a una colega y a mí, 
y en ese mismo segundo, el secretario se levantó y le exigió una 
disculpa para nosotras. Le dijo que ese era un lenguaje 
discriminatorio por nuestra edad y por nuestro género. A la 
siguiente reunión y progresivamente, el comportamiento de esa 
persona y de otros hombres de mucho poder se empezó a 
transformar hacia las mujeres. Me pareció interesante porque 
normalmente son procesos que toman tiempo y ahí me di cuenta 
que un hombre líder feminista puede generar grandes cambios en 
ese sentido y a gran velocidad. 

NADJELI BABINET ROJAS 


Un día, uno de mis hijos llegó y me dijo: “Mamá, tengo un 
problema. Fui a ver Zootopia y no pude evitar ver a una osa 
masculinizada, una coneja empoderada y discriminada. ¿Necesito ir 
a terapia?” “No. Vas muy bien”, le contesté. Y me encantaría 
escuchar a muchos jóvenes, a muchas mujeres y a muchos hombres, 
que ven el mundo de esa forma, que le ven con perspectiva de 
género. 

LILIANA GONZÁLEZ CANALES 


El Centro de Derechos Humanos Fray Francisco de Vitoria ha sido 


un espacio donde, además de muchos procesos personales de mi 
propia transición, fui conociendo herramientas y asuntos que las 
feministas nombran en los diferentes espacios y que cuesta verlos en 
la propia casa y en la sociedad civil. Esto se presta a muchas 
reflexiones en torno a la construcción de paz. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


La discusión es si la paz viene de abajo o de arriba. Quizá por hacer 
las cosas rápido, la paz de arriba sea injusta y poco duradera. Desde 
la perspectiva de género, creo que debemos apostar a una paz 
duradera y revisar a fondo las estructuras de poder y de identidad; 
debemos analizar con mayor rigor las violencias y a quiénes afectan 
más, y cómo, a partir de eso, podemos ver no sólo la concepción 
pragmática de la paz (la paz negativa, la que viene de arriba), sino 
cómo un cambio en las masculinidades abona a la paz; cómo la 
comprensión, la libertad y el respeto de las identidades múltiples, 
en este mosaico de género, produce paz interna para quien la vive; 
cómo este enfoque de género construye redes y comunidades que 
dividen menos dentro de los géneros y entre los géneros, y suman a 
la paz con un tejido social pacífico, sólido y solidario. 

NADJELI BABINET ROJAS 


Yo considero que estos discursos sirven para empoderar, para 
transferir poder y también para nombrar lo que no es tan visible, 
como la violencia que no es tan obvia. Entonces la idea es 
transmitir ese poder a la sección de la sociedad más vulnerada, en 
la que están las mujeres, la comunidad LGBTTTI y los niños, para 
que tengan esta conciencia de que pueden y de que son 
transformadores de la historia. 

MARÍA FERNANDA RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ 


Me parece que, para abonar al discurso, hay que movernos del “yo 
empodero a” a decir: “facilito las condiciones o los procesos para 
que cada uno se empodere a sí mismo o a sí misma”; es decir, yo no 
le transfiero el poder a nadie; es mejor que cada quien reconozca su 
poder. 


SOL CHAYLIÁN HERRERA 


El empoderamiento surge de cómo nombras a tu compa de enfrente, 
cómo te nombras en tu colectivo. Nosotras reflexionamos 
muchísimo desde nuestra experiencia; entonces, más bien, nosotras 
vamos de la práctica a la teoría. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


No podemos cambiar porque no vemos lo que ya está tan 
naturalizado. Con el lenguaje nos seguimos dirigiendo a las mujeres 
como: “Uno mismo”. No nos hablamos a “unas mismas”, es decir, 
no nos nombramos. Y entonces, si vamos a esta parte tan básica, 
tampoco identificamos nuestras necesidades e intereses porque 
hemos vivido para los otros. Y cuando los otros nos dejan, las 
mujeres estamos totalmente desprotegidas, quedamos en orfandad, 
sin saber siquiera quiénes somos. 

LILIANA GONZÁLEZ CANALES 


Nos estamos equivocando con las campañas de difusión donde se 
utilizan las herramientas hegemónicas capitalistas publicitarias; es 
decir, donde se utiliza el mismo lenguaje visual masculino que 
separa, en lugar de tener un discurso con otro tipo de 
comunicación. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


La gráfica y el arte hacen que se visibilicen las problemáticas y te 
ayuden a reconocerte, a identificarte. Es ahí donde se marca la 
diferencia entre teoría y práctica y se marca también cuando se 
pasa la teoría a la práctica. Por ejemplo, la campaña contra la 
violencia de género que está en los baños de la Ibero, ha sido 
escandalosa para unos, criticable para otros, y a otros nos ayudó a 
identificar que sí hemos sido víctimas de algún abuso o de 
violencia, entre los que están los micromachismos y también los 
microfeminismos. 

IVONNE LONA OLVERA 


Me di cuenta de que había familias, distintas a la mía, 
absolutamente patriarcales, como en la casa de un amigo, donde 
estaba prohibido para los hombres entrar a la cocina porque ese era 
un espacio para las mujeres. Para mí fue un shock y la única forma 
de conciliar eso, fue a través del arte, en particular, a través del 
teatro y de la literatura. 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


Las campañas publicitarias son ficciones. Que yo visibilice, señale o 
nombre cosas, no necesariamente significa que eso se va a constituir 
como la forma de pensamiento cotidiano. Yo veo que, frente a la 
construcción de un discurso de género, tenemos un tsunami de 
todos los discursos que apoyan al patriarcado y al capitalismo 
dentro de las campañas publicitarias. Entonces, en las redes sociales 
se dice: “El ++MeToo, ¡wow!”, pero si lo ponemos contra las visitas 
que tuvo el último video o producto de Coca Cola, la diferencia es 
monstruosa. En ese sentido, somos como David frente a Goliat y 
creo que el reto —en el que nuestra pequeña piedra es la 
creatividad— nos exige tener una capacidad y lucidez de 
pensamiento, así como una claridad de construcción. Pienso en 
Gramsci cuando dice que el optimismo sólo cabe en la inteligencia. 
NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Está aprobado socialmente que se hable de violencia a tal grado que 
se exhiba, que se promueva y se garantice por parte del Estado y 
que, además, sea vista como un asunto recreativo. La difusión de la 
guerra viene desde los espacios más pequeños, como las escuelas o 
donde hay diversión, como las películas, y siempre se le ve como 
una solución. La única solución, en todos esos contextos, es la 
guerra y siempre se da en opuestos; nunca a través del diálogo, ni 
de la negociación ni de la equidad. 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


Del bienestar y la dignidad en el género 


La sexualidad está robada, definida, promovida y estructurada por 
la Iglesia católica. La definición tanto de sexo genital, erotismo o 
llámesele como se quiera, tiene una intencionalidad de afirmación 
para contener el poder y un modelo económico. Y eso lo padecemos 
todos: heteros, gays, lesbianas, todos los géneros. De acuerdo al 
modelo que vivimos —y la Iglesia católica es responsable de ese 
trauma social universal — nos da muchísimo miedo hablar de la 
sexualidad y decir que es variada, y ese miedo va creando violencia 
porque confronta y uno dice: “¡Cómo voy a acostarme con un 
hombre!”, pero el chiste es romper el esquema y darnos cuenta de 
que es una experiencia de contacto, de unión, de encuentro, de 
amor, de pasión, placer y desfogue, y que eso es para todos. 

RAÚL LÓPEZ ARANZÁBAL 


La cuestión de género para mí es construir una nueva visión. Yo soy 
una persona que se mueve de género según el caso. Por ejemplo, en 
un ambiente de machismo, misoginia y privilegios, no encajo como 
hombre, entonces me muevo al género femenino. Se tiene que hacer 
más visible la problemática de las mujeres, así como de las 
identidades variantes. 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


Hay que empezar a identificar estas necesidades y estos intereses de 
las mujeres, y hay que desarrollar la perspectiva de género, pero 
también hay que reflexionar sobre nuestro ejercicio feminista, 
cuestionarnos sobre nuestro compromiso tanto en lo público como 
en lo privado. Si no educamos, mujeres y hombres, para la 
igualdad, será imposible alcanzarla. 

LILIANA GONZÁLEZ CANALES 


Crecí en una familia absolutamente matriarcal y eran las mujeres 
quienes tomaban la batuta y las decisiones. Entonces yo nunca vi al 
interior de mi hogar que ellas fueran discriminadas o no tuvieran 
un lugar. Luego, en la década de los ochenta, yo vestía con 
camisotas de colores pastel y, como era muy andrógino, me di 
cuenta de que a veces en la calle me confundían con mujer y noté 


que cuando eso sucedía la gente hasta me gritaba cosas; en cambio, 
cuando hacía un performance masculino, yo podía caminar sin que 
nadie se metiera conmigo. Mi reflexión era: “Cómo cuando la gente 
piensa que soy hombre, sí tengo derecho a caminar en la calle, y 
cuando tienen duda, soy sujeto de violencia y me siento inseguro en 
la calle”. 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


Cuando era chico e iba al campo con mi familia en República 
Dominicana, sacaban camas a la sala y eso se convertía en un 
dormitorio. Entonces mi abuelita nos ordenaba a los niños que 
saliéramos porque ella y las niñas prepararían las camas. Mi prima 
recogía la cama, doblaba la sábana con la que me arropé porque era 
algo que socialmente le atribuyeron y yo lo veía normal. Eso es un 
ejemplo de privilegio total, del privilegio que yo gozaba por la 
corporalidad que tenía. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Desde niña me cuestionaba. Algo no estaba bien, tenía esta 
sensación de injusticia. Crecí en una familia conservadora y rara 
porque además era religiosa católica. Mis tías nos educaban para ser 
señoritas de casa y mi papá, desde la construcción de roles de 
género, en su entorno le decían: “Tú hubieras sido feliz con puros 
niños”, “educas a tus hijas para que sean unos machitos”. Era raro 
porque, por un lado, nos impulsaba para la vida: “Haz lo que 
quieras, si te quieres trepar a un árbol, trépate” y por otro nos 
decía: “Atiende a tu hermano”, “tu hermano ya llegó a la mesa”, 
“sírvele de comer”, y yo me preguntaba: “Pues ¿qué no tiene manos 
este inútil?” 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Para una servidora, esta relación de paz y género empezó con los 
estudios feministas porque el primer conflicto al que me enfrenté 
fue ser una mujer transgresora en esta sociedad. Por ahí alguien dijo 
que estaba mal, que no checaba, que yo no encajaba; entonces, traté 
de ajustarme. Estudié en una época en la que Derecho todavía era 


una carrera bajo el reinado de los hombres (hoy, las ingenierías 
siguen siendo para hombres) y un maestro se atrevió a decirme que 
por qué me preocupaba tanto por la materia, si seguramente 
encontraría antes de salir de la carrera a alguien que me 
mantuviera; no dudo que ese pensamiento influyera en la forma en 
que me trataba, cómo escuchaba mis intervenciones en clase, bajo 
qué parámetros calificaba mis evaluaciones y las de las otras. 
Entonces, los primeros conflictos que viví para llegar a la paz, fue 
preguntarme: “¿Qué está sucediendo?” “¿Vale la pena encajar o 
alzar la voz para modificar lo que está mal, lo incorrecto, lo 
injusto?” 

LILIANA GONZÁLEZ CANALES 


Soy una mujer trans lesbiana y hay que nombrarlo así porque es 
importante ocupar los espacios. Me tocó un proceso privilegiado 
porque yo había estudiado una carrera y no he vivido las carencias 
que muchas de mis compañeras trans han vivido, además del apoyo 
que he recibido por parte de mis compañeras y compañeros del 
Centro Vitoria, donde me formé en derechos humanos y me acerqué 
al activismo. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


En un ejercicio de Plural Ibero llevado a cabo en esta universidad, 
en el que una pareja se desnudó, al Rector le llegaron todo tipo de 
presiones, sobre todo por la cuestión católica, pero él decía: “No 
somos una universidad católica, sino de inspiración cristiana”, y 
entonces le sacaban el catecismo de Ratzinger El mundo católico lo 
estaba acorralando tanto que él contestó esto que me pareció 
brillante: “A usted le conviene o quiere algo que vaya contra la ley; 
entonces quiere que sea ilícito”. La otra persona no supo qué decir 
porque de una presión moral ética, donde se cierra el diálogo y 
donde hay una intransigencia tan fuerte, lo que salvó al Rector, fue 
la laicidad y cuando digo “laicidad” no quiere decir que se acabe la 
experiencia de Dios, sino que la laicidad está creando y 
promoviendo experiencias de espiritualidad en busca de un Dios 
diferente y en una propuesta del Cristo, otra del Buda, otra, de los 


pueblos originarios. 
RAÚL LÓPEZ ARANZÁBAL 


En el Centro Fray Francisco de Vitoria, que está inspirado en la 
Teología de la Liberación —y ése es un reto porque por cuestiones 
generacionales y porque la religión tiene todo lo criticable y 
horrible que quieras, pero se tiene que nombrar también— siempre 
vamos por lo colectivo, sabemos que la lucha no se hace desde lo 
individual, sino en la construcción de acuerdos, de los afectos y en 
el acompañamiento en los errores. Y en esta cultura que de por sí es 
violenta —pues todas, todos y todes replicamos violencia—, nos 
acompañamos en señalar las violencias y buscar las formas de 
reparar y transformar las condiciones para que sean otras y se 
vayan desmantelando las estructuras de poder. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Más allá de la teoría en que si aprendo qué es sexo, qué es género y 
qué es paz, el autoconocimiento es clave porque hasta que no 
interiorizo quién soy, es imposible que el conocimiento sea útil. 
Entonces, como escuela, es importante apostarle menos al herpes y 
más a la cirugía láser y eso pasa por el autoconocimiento, por 
espacios de prácticas reflexivas, por espacios de reconocimiento, de 
construcción y deconstrucción de lo que somos. Sin eso, me parece 
que ningún curso, programa, aun conceptualmente sólido, podrá 
generar un cambio real en las prácticas, actitudes, formas y 
violencias dentro y entre los géneros. 

NADJELI BABINET ROJAS 


En el contexto que vivimos, tenemos una responsabilidad grande 
con los jóvenes, los debemos motivar y dar esperanza, pues también 
les ha tocado un mundo lleno de posibilidades. Yo fui educado para 
entender que familia era sólo mamá y papá. Ahora la familia es 
variada, pero sigue siendo familia como núcleo central de 
acogimiento, de amor, de educación y de pertenencia. Antes, el 
amor se aceptaba sólo entre hombre y mujer. Ahora, el amor es 
mucho más amplio; ya puede ser vivido de muchas formas. Ya no 


existe el temor del matrimonio igualitario, por ejemplo. 
RAÚL LÓPEZ ARANZÁBAL 


Me interesa la transformación de las condiciones de vida de mis 
compañeros, compañeres y compañeras, un poco desde estos 
espacios de construcción de comunidad, de acompañamiento entre 
pares y así es como lo hemos trabajado. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Cuando era pequeño, mi mamá me decía: “Vamos a comprar los 
útiles escolares”; entonces, yo me quedaba en el pasillo mirando las 
mochilas de las Chicas Súperpoderosas y los cuadernos de las 
Barbies. Si me hubieran comprado eso, hubiera sido un niño muy 
feliz, pero como no era posible, un día le robé las Barbies a mi 
prima y las escondí durante años. Otra vez le aventé un borrador a 
la maestra porque me dijo “maricón”. Fue una niñez complicada. 
WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Yo siempre me defino como un macho convertido. ¿Por qué? 
Porque nací en un ambiente macho y mi adn es de macho, pero 
opté por ser feminista, que es la diferencia y opté porque la vida me 
llevó. Yo quería tener un hombre de acción y mi papá me dijo que 
eso era de putos, así, directo, ¡vámonos! No había negociación. Y 
así crece uno con el temor. Pero la experiencia de la Compañía de 
Jesús y de gente muy humana me fue transformando. 

RAÚL LÓPEZ ARANZÁBAL 


Soy hija de una familia patriarcal, pero que afortunadamente no 
tuvo hijos varones; entonces ya no le quedó de otra a mi papá y, a 
pesar de que era súper machista, quería educar a sus hijas. Y yo 
creo que una de las cosas que me dio —y de lo que hasta ahora me 
doy cuenta— es el poder, la capacidad de hablar. Alguna vez un 
maestro me dijo: “Es que por qué tienes la patológica necesidad de 
decir tu opinión...”. He gozado del privilegio de hablar, aunque 
también me han callado y, frente a eso, reflexiono acerca de la 
educación. Tuve que salir a estudiar a otro país para darme cuenta 


de que había sido educada en una hegemonía eurocéntrica gringa 
masculina y desde ahí me cuestioné muchas cosas. 
NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


En la población trans hay historias de mucho dolor, de mucha 
violencia y eso detona personalidades explosivas. El enojo y la 
tristeza explotan y acabas mentándote la madre con la o el de 
enfrente, pero justo eso responde a una serie de carencias, por lo 
cual se necesitarían herramientas para gestionar las emociones. 
LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Esta sociedad se ha dedicado a construir —tomando el concepto de 
Judith Buttler— los sujetos que importan, porque tanto en México 
como en todo el mundo, hay cuerpos que importan más que otros; o 
sea, aunque tengas una vagina y glándulas mamarias que se vean 
desarrolladas físicamente, importarás menos que un hombre que no 
se ha desarrollado. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Creo que estamos en un momento de transformación fuerte, donde 
sí hay esperanza, pero también hay muchísima resistencia de grupos 
conservadores. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDE 


La lógica esencialista que muchas veces se ha enarbolado, en la que 
mis genitales me definen como mujer, pero el género es aquello que 
construimos socialmente, muchas veces es una espada de doble filo. 
Para mí, el género y el sexo, ambos, son una construcción 
completamente social. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Un día, mi hija se estaba pintando las uñas y mi hijo, de cinco años, 
le dijo: “Píntamelas a mí también”. Y luego me dijo: “Papá, quiero 
ir así al cole mañana” y ahí fue el asunto, pero no porque se fuera 
así, sino por el bullying que le harían, pero resulta que le fue bien 
porque se sintió libre. Luego, empezó a vestirse de Campanita y a 


ponerse los diferentes disfraces de la hermana y felices; pero otro 
día que estábamos viendo una película, me dijo: “Papá, ¿voy a tener 
novia?” “O tal vez novio”, le respondí. La cara de mi tía y de mi 
cuñada, al escuchar eso, era como que estaba ensuciando al niño. 
RAÚL LÓPEZ ARANZÁBAL 


Cuando me acerqué a los colectivos trans, ya tenía un bagaje que 
muchas de mis compañeras no tienen, pues muchos de estos 
procesos se dan desde edades más jóvenes y con historias de 
infancias y adolescencias violentas, de abandono familiar, de 
situaciones de calle, de trabajos sexuales, hasta que poco a poco se 
van acercando a esta organización y empiezan con la lucha social y 
la defensa de los derechos humanos. Pero yo lo viví al revés. Para 
mí, la organización fue el catalizador para vivir todo mi proceso. 
LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


Algunos feminismos en cierto momento negaron a las mujeres 
lesbianas y negaron también a las mujeres trans y ahora siguen 
negando otras verdades. Con esto no digo que existen feminismos 
malos, sino que los propios movimientos sociales y los que 
reivindican la igualdad, y con los que estamos a favor, también 
muchas veces replican ciertas prácticas sumamente violentas y creo 
que es importante reconocerlas para avanzar. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Me preocupa el planteamiento “perspectiva de género”. Considero 
que, para fomentar el respeto, se necesita un pensamiento no 
binario y no hegemónico que dé cabida a todas las perspectivas y a 
un pensamiento plural. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


¿Qué pasaría si elimináramos el género? Si lo aboliéramos ¿no nos 
reconoceríamos como personas? Porque finalmente el género —y 
creo que todas las identidades— es una construcción social que crea 
una diferenciación entre lo masculino y lo femenino, y, finalmente, 
es la construcción de un mundo patriarcal, heteropatriarcal, 


heteronormativo. Si yo digo: “Soy una mujer trans” o “soy un 
hombre trans”, ¿no lo estoy afirmando a partir de esta identidad 
hetero, masculina y patriarcal? Entonces, viéndonos radicales, si 
abolimos el género y nos reconocemos como personas, no tenemos 
que encajar en una etiqueta o identidad construida socialmente, 
sino que nos podemos definir como se nos dé la gana 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Cuando se habla de acabar con el género, me siento interpelada y 
quiero decir que, aunque las etiquetas sí se enmarcan en este 
contexto patriarcal, también pasa por una configuración de la 
propia identidad y del deseo. Yo defiendo a capa y espada las 
categorías porque, lejos de las estructuras de dominación en las que, 
en efecto, estamos todas, todos y todes sometides de alguna manera, 
el nombrarnos nos empodera porque nos encontramos con el otro. 
Yo no hubiera podido renunciar a la etiqueta “mujer” ni a la 
etiqueta “trans” porque eso me conecta con mi compañera de 
enfrente. Se necesitan los nombres para encontrarnos y 
reconocernos y eso es un paso importante para construir una 
comunidad. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


De la educación en género 


Creo que la forma más efectiva de persuasión y una forma política 
de las más poderosas es la educación. 
NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Hay que pensar cuál es el poder de las universidades como la Ibero 
en cuanto al contexto machista y a los temas de género, y cuál es su 
postura frente a una sociedad en la que el género es el que define la 
identidad y la vida de la sujeta y del sujeto. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


El feminismo para mí viene de esta sensación de injusticia con las 
expectativas y los mandatos de género que viví desde la infancia, y 
viene, también, de experiencias de violencia sexual y de género. En 
2001 llegué a la Ibero y estudié Derecho en la época oscura del 
departamento de Derecho; es decir, no existía reflexión de género, 
aunque ya empezaban las reflexiones de derechos humanos. Fue 
hasta los últimos semestres que tuvimos la materia Derechos de las 
Mujeres, con Regina Tamés, quien hablaba de los casos que se 
habían visto ante el Tribunal Europeo de Derechos Humanos y 
punto. No había otra reflexión de fondo sobre sexo, género o roles 
de género. 

JIMENA ÁVALOS CAPIN 


La materia que imparto es Diseño II y el contenido de la guía es 
composición y color; sin embargo, siempre trabajamos proyectos 
con temas sociales, migración, género, salud, etc. El semestre 
pasado desarrollamos el material gráfico para el Coloquio de Letras 
que organizó el Departamento de Letras. La pedagogía de género 
consistió en que los alumnos y las alumnas conocieran del tema 
para obtener herramientas de análisis, pudieran hacer una síntesis 
y, luego, una propuesta de un concepto visual. El tema de género, 
como otros proyectos sociales, debe ser parte del ejercicio diario de 
la docencia por medio de proyectos vinculados. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


He dado testimonio en muchos lugares. Hablo de mí para 
retroalimentar a la educación. La paz tiene que ver también con el 
acceso a la información de calidad; tiene que ver con el acceso a los 
espacios donde se hagan tomas de decisiones, que es algo que no 
ocurre; tiene que ver con tener buenos niveles económicos —de lo 
que carecemos en México— y es por eso que mi trabajo se 
diversifica tanto. 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


De estar súper cuidada y ser toda conservadora, había que tener 
otro motivo y vivir libremente mi sexualidad, lo cual era otro 


motivo de rechazo. Entonces, al tener contacto con el PUEG en la 
UNAM, creamos el PEG, que no era universitario, pero sí un nuevo 
programa estudiantil a través del cual hicimos foros de discusión y 
buscamos organizaciones que dieran talleres acerca de violencia y 
masculinidad. Hicimos una red clandestina de apoyo para la 
interrupción del embarazo (no era legal en ese entonces). 
Discutíamos y nos dábamos apoyo emocional. Hablábamos desde 
nuestra experiencia personal y eso fue construir algo hacia la paz, 
como acabar con la violencia en ese entorno inmediato que era la 
universidad. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Me acerqué a la sexología y vi que ahí no había perspectiva de 
género ni de derechos humanos, entonces acudí a mis maestras y 
compañeras que trabajaban en GEM, quienes me facilitaron un 
material sobre educación y paz que puse en marcha y a través del 
cual pude ver los procesos de transformación que lograban las 
personas. 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


Soy parte de un colectivo feminista de la UNAM y ahí me di cuenta 
de que no es lo mismo ser mujer en la Ibero que serlo en la UNAM. 
No es lo mismo ser un chico gay en la Ibero, que serlo en Ecatepec. 
También me doy cuenta de que, como mujer de la Ibero, tengo más 
privilegios —aunque menos que un hombre— que otras mujeres de 
otras posiciones económicas. Yo voy en carro al Centro, pero hay 
mujeres que tienen que tomar el Metro y ahí las manosean, las 
acosan, las violan. Creo que es importante sensibilizar a la 
comunidad Ibero en esto porque he entrevistado a chicas que me 
dicen que las mujeres son las culpables de ser violadas porque se 
visten de tal o cual forma... ¡Me lo dicen chicas de la Ibero!, que se 
supone han tenido una educación completa. Entonces considero, 
como alumna, como estudiante, que debo tomar una postura 
activista para sensibilizar a mis compañeros y compañeras, y 
generar un cambio. 

MARÍA FERNANDA RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ 


Cuando fui a psicoterapia Gestalt me di cuenta de que no hay 
sexología, ni género y tampoco derechos humanos y me pareció 
importante que todas estas áreas se vincularan. Para que se 
complementaran, había que llevar los discursos de un área a otra. 
Se hizo un primer trabajo a nivel individual en el que se reconocían 
los sentimientos y las habilidades para la vida y, luego, se pudo 
trabajar en lo colectivo. 

POL MARTÍNEZ PEREDO 


Después de que hicimos un experimento social en la Ibero, en el que 
dos personas se desnudaron y quedaron con la misma cantidad de 
ropa (pantaletas y boxers), los alumnos más conservadores hicieron 
un escándalo y crearon un change.org para deshacer Plural Ibero y, 
junto con mamás y papás, fueron a rezar afuera de COPSA y de la 
puerta 12. ¿Rezan para sacarnos al diablo? 

MARÍA FERNANDA RODRÍGUEZ HERNÁNDEZ 


Los estudios de paz y las universidades tienen que construir 
narrativas para contrarrestar el binarismo, ya que es profundamente 
dañino. No digo que se elimine la categoría, porque reconocerse 
como hombre, como mujer o mujer trans, etc., empodera y es la 
propia trinchera de lucha. Hablo de la categoría impuesta por la 
heterosexualidad como régimen político. Monique Wittig, 
precursora de la teoría queer, explica que la heterosexualidad le dice 
a la mujer cuál es su rol, cuál es su posición. No sólo existen 
mujeres y hombres en relación con vaginas y penes, sino existen 
otros tipos de cuerpos que no quieren tener una intervención 
quirúrgica, pero que igualmente son mujeres y se construyen desde 
ahí. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Hay dos perfiles de alumnos en Derecho: los que están 
comprometidos con el tema y los que meten la materia sólo por el 
horario y de la que no tienen una idea. Los chavos de este último 
grupo tienen una construcción de masculinidad hegemónica y 
quieren trabajar en despacho. Es difícil llegar a ellos, sobre todo si 


les hablo de feminismos, pero si les hablo de masculinidades y de lo 
que les provoca la expectativa y el mandato de género, les empieza 
a hacer clic; empiezan a darse cuenta de cómo cargan con su 
expectativa de proveeduría. 

JIMENA ÁVALOS CAPIN 


Las abuelas de la Plaza de Mayo dicen que la solidaridad es el único 
camino y que por eso tenemos que educar y preparar a los jóvenes a 
que hagan política. Esto me remite a generar conciencia de que los 
hombres son víctimas del mandato masculino y que las mujeres 
tenemos inoculada la misoginia. Ser conscientes de esto, abrirá un 
mundo de posibilidades. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Debería haber materias o seminarios obligatorios sobre perspectiva 
de género en todas las carreras. Si se pone como optativa, sólo van 
algunas mujeres interesadas, mujeres que se han dado cuenta que se 
han cometido injusticias. Así como se tiene que estudiar 
matemáticas, se debería reflexionar sobre la desigualdad entre 
hombres y mujeres incluso dentro de las universidades. Ha habido 
generalizaciones como “las mujeres no son buenas en matemáticas”, 
lo cual condiciona nuestra capacidad y afecta el resultado en la 
materia. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


La educación siempre ha estado impregnada de perspectiva de 
género; se manifiesta en el alumno cuando espera que su 
compañera haga su trabajo, cuando la maestra le pide ayuda para 
cargar los trabajos al coche, cuando la alumna espera que su 
compañero pague. Todos y todas, en nuestros actos, integramos 
pedagogías de género, como lo señala Rita Segato; sin embargo, la 
universidad debería actuar con una verdadera pedagogía de género 
por medio de sus acciones, es decir con políticas equitativas y 
equivalentes. ¿Cuál es la pedagogía de género en las políticas 
laborales de la universidad? Hasta ahora ha sido clara la 
supremacía masculina en los puestos directivos y en la jerarquía 


docente. 
NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


La responsabilidad social de las universidades está en la 
transformación profunda y en ese sentido no hay como la 
transversalización de la perspectiva de género o la 
institucionalización transversal de la perspectiva de género, lo cual 
significa una transformación institucional de cultura organizacional 
no sólo destinada a las aulas, sino a la normativa, los reglamentos, 
códigos de ética y procesos de reclutamiento. Significa también 
poner atención en los casos de hostigamiento y acoso sexual, y 
crear, con ello, las condiciones necesarias para su atención, solución 
y erradicación, así que es importante contar con mecanismos de 
denuncia, mecanismos de atención y de no revictimización. 

SOL CHAYLIÁN HERRERA 


Muchas compañeras, compañeres y compañeros trans han tenido 
que desistir de sus estudios por abandono familiar, bullying, abuso 
sexual y una gran cantidad de cosas. ¿Cómo se deshace eso? La 
cuestión es que estamos cansadas de ser el objeto de estudio cuando 
tenemos las herramientas y podríamos mejorarlas para el sujeto. Me 
parece que, más allá de los planes de estudio y de las universidades 
en general, se tendría que plantear un proceso de reparación porque 
esta población ha sido históricamente marginada en los espacios 
educativos. 

LAYLA AHLAM VÁZQUEZ FLANDES 


He tenido la oportunidad de participar en la elaboración de tres 
planes de estudio y me han parecido utópicos. El verdadero reto es 
su implementación en la construcción cotidiana y eso está a cargo 
de los docentes. Hay que ver que, tanto la educación como la 
construcción universitaria, son eurocéntricas. El discurso está 
construido a partir de la ideología europea, gringa y masculina, y 
eso se replica en las aulas. No se necesita un plan de estudios 
nuevo. Se necesita generar conciencia en los maestros de lo que 
están construyendo con ese discurso hegemónico. 


NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Debería haber rectoras en las universidades. 
POL MARTÍNEZ PEREDO 


Cuando entré a esta institución, tuve la oportunidad de trabajar con 
representaciones culturales a través de la literatura, y eso me 
permitió cuestionar los privilegios que yo vivía dentro de una 
familia matriarcal y también el libre ejercicio de mi sexualidad. 
Gracias a la literatura entendí el género no como algo binario, sino 
como algo plural, de ahí que tuve el gusto de trabajar con el 
protocolo de género de la universidad, que busca tener un espacio 
libre de violencia y que la gente pueda venir y dedicarse a lo que se 
tiene que dedicar, que es a pensar, estudiar, reflexionar. 

LUIS FELIPE CANUDAS OREZZA UGALDE 


Las universidades no están haciendo que pensemos. Falta pasar del 
concepto a la reflexión. Si se va a hablar de pobreza, no se 
necesitan datos: no necesitamos que nos digan que el cuarenta y dos 
por ciento de la población en México es pobre, ni que el doce por 
ciento vive en pobreza extrema. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Hablar de género, duele. Es súper difícil cuando entramos al tema, 
porque requiere mucha apertura y reflexión. He dado talleres a 
diferentes servidores y servidoras públicas de la Ciudad de México, 
pero en este afán de cumplir con los indicadores o los reportes de 
gobierno, programan unas cuantas horas de capacitación. ¿Cómo 
deconstruyes en cuatro horas toda una vida de haber crecido y 
abrazado los principios de una sociedad patriarcal? 

LILIANA GONZÁLEZ CANALES 


Las universidades pueden contribuir al cambio de discurso. Se trata 
de hacer que los primeros que trabajen en el lenguaje no violento e 
incluyente en materia de género sean los hombres poderosos porque 
ellos pueden influir en los profesores y en los alumnos. 


NADJELI BABINET ROJAS 


La teoría puede empoderar porque nos da la oportunidad de 
nombrar las cosas que habíamos vivido, pero que no sabíamos cómo 
se llamaban. Creo que la universidad tiene ese rol de bajar esas 
cosas y construir otras formas de narrar y que sean vivibles todos 
los días por los, las y les estudiantes y en ese sentido sí creo que hay 
que ser radical. 

WAQUEL JAVIER DRULLARD MÁRQUEZ 


Al final, la universidad es una estructura de desigualdad; entonces, 
en este trabajo que tenemos como productores de conocimiento, 
nuestra responsabilidad es la construcción de discursos teóricos que, 
como diría Rita Segato, formatean la realidad. Y en esta realidad 
habrá que pensar qué tanto hemos reproducido las estructuras de 
desigualdad y las fomentamos dentro del aula. En ese sentido, hay 
que ser valientes para permitir la insurgencia en el aula y que 
nuestros alumnos tengan la capacidad de disentir. Y no se trata 
solamente de otorgarles el derecho a los alumnos, sino de 
fomentarles esa capacidad. Claro, en una jerarquía educativa es un 
trabajo complejo y difícil, pero pienso que lo podríamos hacer a 
través de pedagogías de acción. 

NORA KARINA AGUILAR RENDÓN 


Persona, dignidad y paz social 


Semblanzas 


Pietro Ameglio Patella: Fundador de Servicios de Paz con Justicia 
(SERPAJ). Profesor de Cultura de Paz y Noviolencia en la facultad 
de Filosofía y Letras de la UNAM; coordinador de un PAMIME- 
UNAM de investigaciónacción sobre la paz y noviolencia. Ha dado 
conferencias y tiene publicaciones sobre el tema. Es un activista 
social de la resistencia civil. 


Fabiola Ayala Muñoz: Se describe como madre, esposa, hija, 
hermana, empleada, estudiante, fue migrante pero, sobre todo, 
persona y eso la vincula con el tema de la dignidad. Es licenciada 
en Administración por la UNAM. Estudia la maestría en Desarrollo 
Humano en la Ibero. Su tema de tesis es sobre migración, pues a los 
siete y a los dieciséis años tuvo la experiencia de ser inmigrante con 
su familia yendo a Riverside, California, y a Texas, respectivamente. 
Su desempeño laboral gira en torno a la administración. 


Marco Antonio Cancino Cordero: Director general de Inteligencia 
Pública, A.C. Es maestro en Economía Política por la Universidad 
Complutense de Madrid y licenciado en Ciencia Política por el 
ITAM. Especialista en análisis de instituciones gubernamentales y 
no gubernamentales en las áreas de planeación estratégica, 
fortalecimiento institucional, evaluación del desempeño, 
fiscalización, transparencia presupuestal y homologación contable a 
nivel estatal y municipal. Actualmente se dedica al desarrollo de 
estrategias de comunicación política y social. 


Ligia Delgado González: Actualmente preside Arteria Urbana, que 
forma parte de la Comunidad de Representantes de Asociaciones 
Estudiantiles (CREA) de la Ibero, y su misión es generar comunidad 
por medio de la intervención en el espacio público. Estudia la 
licenciatura en Relaciones Internacionales en la Universidad 
Iberoamericana. Desde la secundaria se involucró apoyando los 
eventos de la comunidad y en preparatoria empezó a participar en 
eventos de índole social. 


Ana Zarina Fiorentini Cañedo: Colabora en el Centro de 
Adiestramiento personal y Social, A.C., como responsable del área 
socioemocional de personas con discapacidad intelectual, y en la 
intervención, construcción, capacitación y asesoría de un modelo de 
intervención psicológica hospitalaria en diversas instituciones 
públicas y privadas de la salud. Tiene veinte años de experiencia 
profesional en el ámbito de la psicología comunitaria interviniendo 
en todos los niveles de salud mental. Tiene maestría en Orientación 
Psicológica por la Ibero, con especialidad en Psicología Comunitaria 
y una licenciatura en Psicología Clínica por el CETYS. 


Bernadette González Orta: Es psicóloga clínica, psicoterapeuta, 
psicoanalista y docente de la Universidad Iberoamericana. Su 
trabajo con adultos mayores en diferentes condiciones, con y sin 
demencia, se centra en el uso de la música, de historias de vida, de 
programas intergeneracionales y de otras intervenciones 
psicosociales para mejorar su calidad de vida. Es directora de 
Educación Superior y miembro de la mesa directiva de la 
organización Alive Inside. Ha escrito y presentado trabajos sobre 
música y psicología/psicoanálisis en diferentes foros, entre los que 
destacan: What does music really do to us? Original Thinkers, 
Telluride-Colorado, 2019; “El poder de la música: intimidación vs 
intimidad”, Congreso IPA, Argentina, 2017, y “Entre la música y el 
psicoanálisis: unas cuantas notas”, Colegio Nacional, México, 2015. 


Andrea Medina Rosas: Litigante de feminicidios. Ha sido una de 
las principales abogadas de los campos algodoneros de Ciudad 


Juárez, Chihuahua. Especialista en violencia intrafamiliar y hacia la 
mujer. Ha trabajado con casos de desaparición, tortura y 
homicidios. Desde que empezó a trabajar con víctimas de violencia 
sexual, su vida se perfiló hacia el mundo de las leyes y su 
conocimiento y experiencia se reflejan en su tesis de licenciatura en 
Derecho: “Elementos para la regulación de la violencia intrafamiliar 
para el Estado de Jalisco”, que presentó en el Instituto Tecnológico 
de Estudios Superiores de Occidente (ITESO) de donde es egresada. 
Su lucha constante se ha enfocado en consolidar el derecho de las 
mujeres a una vida libre de violencia. 


Silvia Araceli Sánchez Ochoa: Académica de tiempo completo en 
la Ibero, en el Departamento de Psicología con más de treinta años 
de experiencia en el campo del Desarrollo Humano y licenciada en 
Psicología, maestra y doctora en Desarrollo Humano por la 
Universidad Iberoamericana. Tiene un diplomado en Terapias 
Narrativas por el ILEF. Ha sido coordinadora de la maestría en 
Desarrollo Humano en la Ibero y del diplomado en Cultura de Paz y 
Perdón. Ha sido miembro del Consejo Académico del departamento 
de Psicología y del Senado Universitario de la Universidad 
Iberoamericana. Compiladora del libro Desarrollo Humano 
Contemporáneo. Autora de los libros Diseño, implementación y 
evaluación de proyectos en Desarrollo Humano y La Historia de Vida 
como Guía de Autoconocimiento y Desarrollo Personal. 


Alberto José Segrera Tapia: Tiene veintiocho años de experiencia 
en docencia universitaria en licenciatura y maestría. Responsable 
del tema Persona y Praxis del Programa de Reflexión Universitaria 
de la Universidad Iberoamericana. Máster en Ética para la 
Construcción Social; maestro en Desarrollo Humano y en Letras 
Modernas y licenciado en Psicología. Maestro Numerario de tiempo 
completo en el Departamento de Reflexión Interdisciplinaria de la 
Ibero. Fue coordinador del área de mejoramiento de la calidad de 
vida del Programa de Servicio Social Universitario de la Ibero; 
coordinador de proyectos foráneos de servicio social en zonas 
rurales e indígenas y coordinador general de servicio social. 


Participó en la coordinación del diseño de los planes de estudio 
“2004” y “SUJ”. Ha sido miembro del Comité de Planes de Estudios 
(COPLE) del Comité Académico y del Senado Universitario de la 
Universidad Iberoamericana. 


Sandra Tinajero Bustamante: Brinda apoyo emocional a enfermos 
de cáncer y sus familias en la Institución Conocer para Vivir. Es 
coordinadora del área de Psicoterapia y Tanatología en el Instituto 
de Ciencias Bioenergéticas para la Salud. Como psicóloga y 
psicoterapeuta Gestalt prestó sus servicios en el Centro de Atención 
a Familias de la Asociación ProPersonas con Parálisis Cerebral 
(APAC). Licenciada en Psicología de la Conducta Social por la 
Universidad de las Américas. Tiene una especialidad en Orientación 
y Desarrollo Humano, y en Psicoterapia Gestalt, y un máster en 
Ciencias de la Familia. Imparte diversos cursos y talleres sobre 
psicología, análisis transaccional y tanatología. Entre los 
diplomados que tiene está el de Psicología de la Pareja con enfoque 
junguiano en el Instituto de Estudios y Psicoterapia de la Pareja, 
S.C., el de Tanatología en Crisálida, Academia de Análisis 
Existencial A.C. y el de Psicología Positiva en la Universidad de las 
Américas. 


Reflexiones 


De la construcción de paz para la dignidad 


El promotor de paz parte de reconocer la igualdad en la dignidad. 
Esto implica la valoración indispensable de la diferencia. Porque si 
somos iguales en dignidad —y el ser humano es un ser que se 
construye a sí mismo— cada uno se va a construir de acuerdo con 
lo que elige como sentido y como proyecto de vida; en 
consecuencia, todo proyecto será diferente y por lo mismo 
complementario. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


¿Cuál es el lugar social que se les da a las personas como 
constructoras de paz? ¿Quiénes sí tienen legitimidad para hacerlo? 
¿Sólo quienes han sido víctimas? o ¿la clase media, que no ha sido 
víctima de la desigualdad estructural, pero que tiene una formación 
de solidaridad que puede actuar? 

ANDREA MEDINA ROSAS 


Una persona que trabaja en el tema de la construcción de paz tiene 
que ser capaz de enfrentar a la autoridad y desobedecer toda orden 
inhumana, pues vivimos de acuerdo con un orden social que nos ha 
construido en la obediencia acrítica a la autoridad. Hay muchas 
situaciones en las que se tiene que decir de una forma abierta: “Ya 
basta” y, en ese sentido, por “autoridad” me refiero al adversario 
que puede estar en casa o donde sea. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Con nuestra presencia en el mundo, con y para los demás y para 
nosotros mismos y para el mundo del que formamos parte, todo el 
tiempo somos constructores de paz o de violencia. No podemos 
permanecer neutrales. En la omisión, por ejemplo, somos 
constructores de violencia. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Hay una formación heroica y mártir que alaba al máximo las 
grandes revoluciones y creo que es importante construir paz pero 
con el más cercano, con quien está a un lado, con quien está 
limpiando el baño donde vamos, pues desde ahí también podemos 
cruzar las desigualdades de clase y de muchos otros elementos. 
ANDREA MEDINA ROSAS 


Hemos hablado mucho de crear un ambiente en el que se permita la 
expresión del sufrimiento y del dolor, y de darnos cuenta de que eso 
es inherente a nosotros. Como en algún momento compramos la 
idea de que compartir nos hace vulnerables, no compartimos y no 
nos vinculamos. El tema de la vinculación va más allá de 
conectarnos y tiene que ver con querer vincularnos con el otro; pero 
la pregunta es cómo hacer si no tenemos confianza. Además del 
autocuidado, el constructor de paz debe reunir los elementos para 
construir ambientes seguros y compartir porque todos estamos en el 
mismo barco. La idea es mirar que lo que yo hago por ti, lo estoy 
haciendo también por mí. Debemos cambiar todas estas ideas que 
nos desvinculan del otro. 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


Promover la autogestión en un grupo para que las personas 
identifiquen sus logros y sus aspectos a mejorar y apoyarlas para 
construir la solución a sus dificultades participando con ellas, 
supera, por mucho, el asistencialismo. Aunque esto genera paz, es 
insuficiente porque seguimos atendiendo las consecuencias de la 
problemática y el constructor de paz debe ir, en aras de la justicia, 
hacia la transformación de la estructura social; es decir, hacia las 
causas que dieron origen a la problemática. Si la transformación 
social a la que apostamos sólo beneficia a unos cuantos y perjudica 
a la mayoría, entonces no somos constructores de paz. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Me tocó el caso de una mujer que estaba en fase terminal y no 
quería que su niña de doce años lo supiera y entonces no hablaba 
del asunto con ella, pero por otro lado le preocupaba mucho quién 


quedaría a su cuidado una vez que ella no estuviera. El caso es que 
evadía el tema, hasta que un día llegó su hija y le dijo: “Yo sé que 
estás mal y que los médicos no pueden hacer nada por ti. Quiero 
decirte que yo voy a estar bien”. Esa niña se convirtió en una 
constructora de paz en ese momento. 

SANDRA TINAJERO BUSTAMANTE 


“¿Cuáles batallas dar y cuáles no?”, es lo que nos preguntamos. 
Pero hay que darlas porque esa sutileza de pregunta se convierte 
más tarde en: “No doy nada, más que lo que dan todos”. La idea de 
la construcción de paz es generar rupturas y esas se dan con 
problemas. A veces, un constructor de paz hace preguntas 
incómodas que generan ruptura y siempre, desde su fuerza y 
humanidad, da un tipo de batalla. No se queja y no permite que el 
orden institucional lo desanime. El orden institucional está hecho 
para que todo siga igual. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


La paz no se impone, se seduce. 
ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Tendemos a juzgar a las personas sin saber cuál es la realidad que 
hay detrás de ellas, sin saber por qué actúan, reaccionan o se 
comportan de alguna manera, así que parte de nuestro trabajo como 
constructores de paz es entender la vida del otro, el contexto en el 
que se ha desarrollado. 

MARCO CANCINO CORDERO 


De lo justo para la dignidad 


Considero que en México hay que hablar muchísimo menos de paz 
y más de justicia. 
PIETRO AMEGLIO PATELLA 


El constructor de paz parte de los derechos humanos y va más allá 


de lo que se considera como ausencia de guerra. En ese sentido, es 
necesario retomar a Johan Galtung, quien plantea el triángulo de la 
violencia, que habla de la violencia visible, pero que debajo de esta 
se encuentran las terribles violencias culturales y estructurales; esto 
implica, necesariamente, transformar la estructura social porque si 
no, entonces no somos constructores de paz. Se trata de visibilizar 
las violencias para transformarlas en aras de la justicia y de la 
igualdad de dignidad. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


El problema de los derechos humanos no es que estén, sino que se 
ejerzan. Tenemos mucha política pública, muchos derechos, pero 
las personas no se atreven a denunciar y muchas veces ni siquiera 
los conocen. La educación es el elemento fundamental para ejercer 
los derechos que tanto trabajo ha costado establecer, pero si esto no 
se hace sino es con libertad y si la libertad no se ejerce con 
conciencia y responsabilidad, entonces también tenemos que 
preguntarnos: ¿Somos conscientes de que somos libres? y ¿Nos 
podemos hacer responsables de nuestras decisiones y de lo que 
hacemos? 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


Yo me formé en los congresos sobre educación para la paz y no 
violencia en la Universidad de Aguascalientes en los años noventa y 
aprendí que la paz no es la ausencia de guerra o de violencia. Como 
abogada y feminista, mi referente fueron los derechos humanos. 
Así, como un análisis para el cumplimiento de su ejercicio, puedo 
decir que la dignidad se vincula con aquello que la sociedad ha 
colocado en el orden de los mínimos. Por ejemplo, la Ley Federal 
del Trabajo habla de trabajo digno, pero ¿por qué le tenemos que 
poner ese apellido a la vivienda y decir que es digna? Porque es el 
mínimo aceptable, es decir, si me dan una casa de veinte metros 
cuadrados, eso ya no es digno. Sin embargo, esa dignidad es la que 
nos permite ser reconocidos como personas en una sociedad, ante el 
Estado y ante la ley. 

ANDREA MEDINA ROSAS 


La intervención comunitaria es una herramienta y la paz tiene que 
ver con las políticas públicas, con las políticas sociales, con el 
trabajo interdisciplinario; entonces, desde ahí hay que ser 
promotores del cambio social para ser constructores de paz. 
ZARINA FIORENTINI CAÑEDO 


Nos dedicamos a traducir información pública a los ciudadanos de a 
pie para que tengan conciencia de su realidad, de sus posibilidades 
de desarrollo como personas y obtengan elementos para exigir a la 
autoridad. Manejamos temas de transparencia, finanzas públicas, 
gastos públicos, justicia ciudadana, justicia cotidiana, justicia 
administrativa y todo lo relativo a Estado de Derecho. El Estado 
mexicano se ha caracterizado por reconocer los derechos, pero ha 
sido incapaz de materializarlos y darnos garantías. Ahora 
trabajamos específicamente en temas de violencia de género y, en 
concreto, violencia sexual. Tenemos mujeres, niños, niñas y 
adolescentes víctimas. Esto que hacemos tiene que ver con la paz 
porque va más allá del tema del delito y del Estado, ya que los 
individuos adquieren conciencia de sí mismos en su entorno y a 
partir de esas condiciones es como interactúan. 

MARCO CANCINO CORDERO 


Fue hasta 2005 que, en este país, la Suprema Corte dijo que en el 
matrimonio no existía la violación, sólo el abuso de un derecho 
porque las mujeres se casan para procrear y que, si el hombre le 
quiere imponer la cópula, está bien porque para eso se casan. Eso es 
un doble estándar porque en lo público sí te protege, pero en lo 
privado no. Si no eres un hombre, tus derechos y libertades no 
tienen la misma preferencia. Es por ello que los feminismos 
cuestionan la dignidad sobre la que estamos hablando; es decir, qué 
tipo de personas y de paz queremos. Nuestra frase: “La paz en la 
calle y en la cama”, habla de salir de la dicotomía e incongruencia 
que se gesta en los espacios sociales. 

ANDREA MEDINA ROSAS 


Para construir paz se requiere anuncio y denuncia; protesta y 


propuesta, pero desgraciadamente algunas personas que buscan 
construir paz se quedan en la denuncia y en la protesta solamente, 
entonces el proceso se queda incompleto. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


A los cinco, siete y dieciséis años fui inmigrante al lado de mi 
familia porque a mi papá le dieron un trabajo en los Estados 
Unidos. Como niña, no eres consciente de a dónde irás. Vas donde 
tus padres van. Recuerdo haber cruzado el Río Bravo en los 
hombros de mi papá. Mi mamá y otras personas —supongo que 
mexicanos y centroamericanos—, iban a un costado. Yo lo vivía 
como una aventura, sobre todo porque nos fue bien en esos viajes, 
aunque dicen que antes era más fácil cruzar el río. A los cinco y a 
los siete años sí pudimos llegar a los Estados Unidos y vivimos ahí 
un año, respectivamente. 

FABIOLA AYALA MUÑOZ 


El promotor de paz favorece la reconciliación y el perdón ahí donde 
ha habido daño, pero sin confundir jamás perdón con impunidad. 
ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Hay quienes piensan que a partir del conflicto también se construye, 
que a partir de la confrontación se construye y de hecho esa es la 
idea histórica de las guerras, pero las preguntas son: ¿Cuál es el 
objetivo? ¿Cuál es la meta hacia donde se quiere justificar esta 
confrontación? En términos políticos, sociales y culturales muchas 
guerras y confrontaciones a lo largo del tiempo se han justificado 
por la existencia de un “bien superior”. 

MARCO CANCINO CORDERO 


Como constructores de paz, no podemos quedarnos en la 
neutralidad. Sí hay una posición política, pero tenemos que estar 
claros de cuál es esa posición. Yo no puedo tolerar la discriminación 
y la desigualdad, así que cuando las veo, necesito ponerlas en 
evidencia; es decir, genero conflicto para ese orden que busca 
desigualdad. Entonces, un constructor de paz sí es conflictivo, pero 


debe saber qué tipo de conflicto quiere y desde dónde lo genera 
para provocar un cambio. 
ANDREA MEDINA ROSAS 


Los derechos humanos y toda la Constitución se crearon justamente 
a partir de darnos cuenta que lo que debería funcionar no funciona. 
Entonces, de pronto, en vez de estar en lo central, estamos sumando 
y sumando más problemáticas. 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


En la universidad también vivimos la burocracia. Si queremos 
proyectos tenemos que llenar una serie de requisitos para obtener 
espacios y tantos días para confirmar. A pesar de que nuestra 
coordinadora ve futuro en nuestros proyectos, arriba nos ponen 
trabas. Nos piden correos, discuten mucho y, si acaso, nos dejan 
poner posters en las puertas. Ahí no les interesa promover acciones 
de justicia social y de construcción de paz. 

LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


El orden social nos tiene atrapados en nuestro cuerpo por una serie 
de cosas, entonces uno tiene que medir la energía en quien lucha, 
no en quien es buena onda. Todos somos buena onda, pero luchar 


” 


es otra cosa. Luego nos quejamos: “No nos dan apoyo”, “no hay 
difusión”, “no les interesa”. ¡No! Esas son las medidas que mete el 
orden social para desanimarnos. 


PIETRO AMEGLIO PATELLA 


No es lo mismo ser un generador de conflicto, que necesariamente 
promueve un cambio, que un generador de violencia. 
ANDREA MEDINA ROSAS 


A mis dieciséis años, mi mamá, mi hermano y yo viajamos por mes 
y medio e intentamos llegar a los Estados Unidos, pero no lo 
logramos. Cruzamos dos veces el Río Bravo, nos tocó dormir en el 
cerro con la lluvia sobre nosotros y caminamos con un clima que 
nos ponía en riesgo de sufrir hipotermia. Cuando por fin llegamos al 


lugar donde nos recogerían los “polleros”, nos agarraró “la migra” y 
nos deportó. 
FABIOLA AYALA MUÑOZ 


El ejército da cursos de derechos humanos, a los que me he opuesto 
totalmente a dar cuando me lo han pedido porque todo sigue igual; 
es decir, alguien tiene que dar cursos de derechos humanos a la 
Guardia Nacional, pero no incide en la operación. Es un tema 
complejo que hay que enfrentar como un problema porque si no, 
uno acaba siendo parte de lo que se queja todo el día. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Cuando nos deportaron, estuvimos encerrados unas horas, pues mi 
mamá tiene acento españolado y dudaban de que mi hermano y yo 
fuéramos sus hijos. Después de muchas preguntas y observaciones, 
nos dejaron ir. 

FABIOLA AYALA MUÑOZ 


Cuando logramos que una persona se detenga, haga una pausa y no 
responda a una situación de violencia, ya logramos un cambio. 
SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


Del éxito, la remuneración y la dignidad 


Es interesante cómo en México y en Centroamérica, la formación y 
la construcción de defensoras y defensores de derechos humanos 
está inspirada cristianamente a través del voluntariado. Si bien los 
jesuitas han abierto una batalla, el planteamiento en algunas 
congregaciones es la asistencia. Esto lleva a debatir acerca del 
autocuidado, que, desde mi punto de vista, nos carga de 
responsabilidad. Nuestro aporte a la sociedad genera un desgaste 
que nadie cubre. ¿Por qué no nos vemos como trabajadoras y 
trabajadores? En realidad, estamos haciendo un trabajo. Son 
planteamientos necesarios para cuestionarnos y ubicar desde dónde 


estamos construyendo paz y qué lugar ocupamos en la sociedad. 
¿Somos almas caritativas? o ¿es un trabajo profesional que, por ser 
de alto riesgo, requiere garantías laborales? En mi caso, al quinto 
feminicidio que yo acompaño, tengo pesadillas, necesito ir a nadar, 
ir al acupunturista y nadie me paga eso. ¿Cuál es el reconocimiento 
social ante todo eso? 

ANDREA MEDINA ROSAS 


En un proceso de construcción de paz se necesita tener 
temperamento; se necesita cierto perfil psicológico, que se pueda 
soportar la frustración y enfrentarse a situaciones de riesgo al 
límite, pero desgraciadamente no se le da el valor social y el 
económico que permita a las personas llevar a cabo dicha actividad 
profesionalmente. 

MARCO CANCINO CORDERO 


Está comprobado que el trabajo de las cuidadoras es uno de los más 
desgastantes y, de tanto estrés, a veces mueren antes que los 
enfermos. Con todo y eso les pagan cuatro mil pesos. Y me 
pregunto, ¿por qué las labores más humanas tienen que estar tan 
denigradas y con tan poca retribución económica? 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


Los migrantes se van porque tienen necesidad, porque en sus países 
no tienen dónde trabajar o a la mejor trabajan por diez pesos, pero 
necesitan doscientos para sobrevivir. Durante el viaje pueden pasar 
muchas cosas, pero ellos van con la fe de llegar a otro país donde 
encontrarán trabajo. Es la fe la que los mueve. 

FABIOLA AYALA MUÑOZ 


Dentro de este sistema capitalista, en que el éxito es fundamental, 
reflexiono: coordiné la primera iniciativa popular para legislar 
sobre la violencia intrafamiliar en Guadalajara y se aprobó. Eso es 
exitoso. Cuando vine a la Ciudad de México, trabajamos en un 
proceso social de legislación sobre no discriminación y violencia 
contra las mujeres y fue el primer tipo penal que se aprobó en el 


país. Eso es exitoso. Cuando empezaba toda la documentación sobre 
desapariciones y asesinatos de mujeres en Ciudad Juárez, 
promovimos la campaña de alto a la impunidad y queríamos dar 
dinero a las colegas que siempre trabajan gratis y se produjo 
Monólogos para la vagina, a través de la cual nos dieron dinero. Eso 
es exitoso. Las colegas presentaron una denuncia sobre el campo 
algodonero ante la Corte Interamericana donde fui parte del litigio 
e hice todo el diseño de lo jurídico con perspectiva de género y 
logramos la sentencia. Eso es exitoso. Bueno, pero los costos de 
cada uno de esos procesos han sido sumamente altos por cada una 
de las personas involucradas en la participación. Todo eso implicó 
un gasto de dinero hecho de manera voluntaria porque nadie quiere 
financiar ni apoyar estos proyectos, precisamente porque se habla 
de temas que nadie quiere escuchar y entonces hay mucha violencia 
y exclusión. Son procesos que necesitan perseverancia. 

ANDREA MEDINA ROSAS 


De las narrativas de la dignidad 


Estoy de acuerdo con la enorme potencialidad que tiene el arte y la 
promoción del goce estético en la recuperación de la paz perdida. 
Es una herramienta de rearmonización que no hemos aprovechado 
lo suficiente. También estoy de acuerdo en que la paz o es 
congruente o no es; o es incluyente, o no es; o es dialogante, o no 
es. La paz implica poder compartido (no impositivo ni vertical) o no 
es... 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Hay que generar estos entornos en los que sepamos que, los que 
digamos sí, se va a escuchar y no se va a echar a la basura o nos 
vamos a sentir violentados por decir nuestra opinión. 

LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


Para escuchar y dialogar, lo primero es aprender a respetar los 


distintos puntos de vista porque si no, es cuando empezamos a 
producir generalizaciones, estereotipos, queremos imponer nuestra 
paz y nuestro punto de vista. Un amigo dice: “Modera tus ilusiones 
y disfruta tus emociones”. 

MARCO CANCINO CORDERO 


Además de ser psicóloga, toco piano porque mi abuelo fue director 
de orquesta y fundó la orquesta del Politécnico. Decía que la música 
es la técnica para humanizar a las personas y era una manera de 
justificar el porqué había introducido esa materia en una institución 
tecnológica. Gracias a la frase de mi abuelo y a dos documentales: 
La orquesta de la paz, que habla de una convocatoria que se les hizo 
a jóvenes de distintos contextos radicales de dolor, segregación y 
estigmatización, como Palestina, Israel, Egipto y Alemania, para 
practicar música y crear, a través de ella, una convivencia pacífica, 
empática y con diálogo independientemente de la historia que 
viven, y Alive inside, que muestra la realidad de las personas con 
demencia y las que están institucionalizadas en residencias y a 
quienes se les hace recobrar su sentido de vida a través de música 
personalizada, fue que adapté un programa que llevo yo misma a 
las residencias. 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


Si no reconocemos, respetamos y valoramos la dimensión estética 
de lo humano, estamos violentando al humano, porque lo estético 
no es algo para el entretenimiento, la distracción o el descanso, sino 
que es parte medular de lo humano. Asimismo, si prescindiéramos 
de la parte racional, emocional, espiritual o social, estamos 
violentando lo humano. Todo constructor de paz vive a toda 
persona como fin en sí mismo y nunca como un medio. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


La respuesta en las residencias ha sido increíble con este proyecto 
porque generalmente nos convocan a los psicólogos para tratar con 
gente que domina o tiene uso de la palabra, pero no con gente que 
tiene demencia, que no puede hablar, que no recuerda o gente 


afásica que se queda al margen. Entonces, nosotros, a través de la 
música —no de la palabra—, empezamos a crear vínculos. 
BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


Hay que escuchar al compañero, a la persona de al lado, a la 
persona de servicio. Con un simple “hola” cambia el gesto de la 
persona, un simple “buenas tardes”, “provecho”, lo que sea. Se 
puede construir ese entorno de seguridad que nos permite generar 
esta confianza para diálogos más profundos y empezar, con eso, a 
entender las problemáticas y las situaciones donde verdaderamente 
podemos ayudar. 


LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


Un constructor de paz permanece en una formación permanente e 
infinita. Sabe escuchar y dialogar. Sabe favorecer espacios de 
construcción de escucha y de construcción de diálogo y más, donde 
se ha perdido la escucha del diálogo. Diálogo y escucha es una 
capacidad, potencialidad y habilidad que es necesario ejercitar 
porque no se desarrolla naturalmente. Esto implica favorecer los 
espacios para su aprendizaje y ejercicio. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


El entusiasmo no basta. Puede que seamos voluntarios y que 
queramos hacer una labor filantrópica, pero hay que saberla hacer. 
Podemos tener bases teóricas, pero hace falta la práctica. Aprender 
andando hace la diferencia y eso siempre lo peleo con mis colegas 
de sociedad civil. Hay una diferencia concreta entre ser estudiosos y 
ser expertos. Todos los opinólogos son estudiosos de los temas, pero 
no son practicantes ni han desarrollado ni trabajado el método. No 
tienen la experiencia al cien; entonces, desde la opinión es sencillo 
marcar el camino, pero ellos no asumen las consecuencias del 
camino hacia donde dirigen a las masas. 

MARCO CANCINO CORDERO 


Cambiamos la narrativa del tradicional instrumento de la historia 
de vida gerontológica, que es un machote donde se ponen los datos 


de la persona nada más para recuperar sus recuerdos, por la 
experiencia del vínculo; entonces, en la hoja escribimos en segunda 
persona: “me enseñaste”, “me contaste”, “aprendí de ti” y en vez de 
guardar todo eso como un expediente, lo compartimos con la gente. 
Traemos a niños y a alumnos y juntos hacen una dinámica 
interesante con los abuelos. 


BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


En casi todas las políticas públicas, inclusive en el tema de 
cooperación internacional y sociedad civil, todos trabajan desde su 
propia trinchera. Por ejemplo, para abordar el tema de la violencia 
de género en el transporte público, por un lado están las mujeristas, 
por otro las feministas, por otro los urbanistas, por otro, los 
expertos en seguridad y por otro, los de movilidad y transporte, 
pero nadie se sienta con otro grupo para empezar a dialogar y ver 
de qué manera pueden trabajar de manera coordinada, articulada, 
multidisciplinaria e interdisciplinaria. 

MARCO CANCINO CORDERO 


A Adolf Hitler lo rechazaron de la escuela de arte, pero utilizaba al 
compositor Richard Wagner para dar sus discursos porque el arte 
crea tal posibilidad de conexión, que puede generar y mover masas. 
Lo que quiero decir con esto es que se pueden utilizar las cosas más 
sublimes para las más siniestras, así que un constructor de paz, 
necesariamente, tiene que pensar y observar siempre la 
complejidad. 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


El nudo del principio de realidad es un pensamiento autónomo, que 
es el único que va a romper el desánimo. Y, claro, la reflexión 
llevada a la acción, duele, pero es real. Entonces el problema tiene 
que ver con la construcción humana sin que se caiga en el 
desánimo. Para ello hay que ver cómo el orden social pone en 
nuestra cabeza categorías que aumentan el desánimo. Ése es un 
tema letal; es el veneno. Una palabra letal es “líder”, porque 
tenemos una lectura de la historia que nos hace ver que Hitler mató 


a seis millones de judíos o que Calderón declaró la guerra y que 
Gandhi hizo la independencia en la India Todo eso un infantilismo 
social, diría Piaget. ¿Qué quiero decir con esto? Que hay que 
cambiar el orden social, no padecerlo todo el tiempo. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Siempre escuchamos paz desde esta parte ideal de la armonía, del 
equilibrio donde, en apariencia, todo está tranquilo y para eso 
comparto este cuentito sufi que vi en un video de Jorge Bucay y que 
revela cómo se puede generar paz, primero, a nivel interno, y 
después a nivel externo. “Había una vez un rey que ofreció un gran 
premio al pintor que pudiera captar en un cuadro la paz perfecta. 
Muchos artistas hicieron el intento. El rey examinó todas las 
pinturas, pero sólo hubo dos que realmente le gustaron, así que 
tuvo que escoger entre ellas. La primera pintura era de un lago muy 
tranquilo; el lago era un espejo perfecto, donde se reflejaban unas 
plácidas montañas que lo rodeaban. Sobre las montañas había un 
cielo muy azul con las nubes blancas. Quienes vieron esa pintura 
pensaron que reflejaba la paz perfecta. La segunda pintura también 
tenía montañas, pero eran montañas escabrosas. Sobre ellas se veía 
un cielo tempestuoso y un torrencial aguacero con rayos y truenos. 
Montaña abajo, parecía retumbar un espumoso torrente de agua. 
Ninguna imagen transmitía paz. Sin embargo, tras la cascada un 
delicado arbusto salía de una grieta en la roca, donde reposaba un 
pajarito en su nido aun en la tempestad. Esa fue la imagen que 
convenció al rey, quien dijo: “La Paz no significa estar en un lugar 
tranquilo, sin dificultades. La Paz consiste en que en medio del 
ruido y de la tempestad, sintamos calma en nuestro corazón”. 

Hablar de la persona implica hablar de la individualidad, de la 
diferencia y de todo su potencial, además de observar y reconocer 
que todos somos igualmente dignos y valiosos, a pesar de todo lo 
que pasa en la vida. Y ese sentimiento permea en el entorno social. 
Mi profesión humanista en psicoterapia Gestalt me ha llevado a 
reconocer al ser humano con ese potencial de crecimiento y 
desarrollo como parte de nuestra naturaleza. 

SANDRA TINAJERO BUSTAMANTE 


De la persona y la dignidad 


El tema de la paz comienza dentro de la persona. Es un trabajo que 
se tiene que dar en dos vías: hacia dentro y hacia afuera, pero creo 
que se ha trabajado poco hacia dentro y se han hecho muchos 
esfuerzos hacia afuera. 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


Desde un enfoque no psicológico, sino epistémico y sociológico, el 
cambio viene desde adentro. En lo personal estoy en el otro 
extremo, en el sentido de que el cambio viene desde dentro —y 
como una pequeña provocación, pero positiva— y más del noventa 
y cinco por ciento tiene que ver con el orden social, no con la 
interioridad. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Mi compromiso con la paz es buscar e identificar la congruencia de 
lo que quiero promover. Esto tiene que ver con el desarrollo de la 
capacidad de respetar, valorar y promover la dignidad de todo lo 
otro con lo que me vinculo y de acercarme a ello desde la ética del 
cuidado, que trasciende la ética racional de Kant. No la ignora, pero 
va más allá y, curiosamente es una mujer la que le viene a decir a 
Kant que los seres humanos procedemos éticamente por el cuidado, 
no exclusivamente por la razón. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


A Conocer para Vivir, que es la asociación en la que colaboro en 
apoyo a los pacientes con cáncer y sus familiares, llegan las 
personas con mucho miedo e incertidumbre, pero el hecho de poder 
expresar sus emociones, les hace reconocer su dignidad. Partimos de 
la reflexión sobre sus derechos como pacientes y familiares. 
SANDRA TINAJERO BUSTAMANTE 


En aproximadamente cuarenta y cinco años que tiene la maestría en 


Desarrollo Humano en la Universidad Iberoamericana, hemos 
trabajado en lo social y en procurar que el entorno sea favorable; 
que no violente o agreda a las personas, pero en realidad eso jamás 
se va a lograr porque vivimos en un mundo en el que la violencia es 
una constante. Haremos muchas cosas para detenerla, pero nunca se 
va a detener del todo. Las violencias muchas veces están en el 
entorno laboral, en la familia o afuera. Lo que sí hemos descubierto 
es que cuando la persona es capaz de detenerse a reflexionar, se 
rompe el eslabón de la violencia. 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


La transformación en la acción no significa pasar del blanco al 
negro, sino de impulsar continuamente que va bien y mejorar 
aquello que se puede mejorar, con el referente de la dignidad de la 
persona. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Nuestro objetivo es causar bienestar en la persona que está en la 
residencia; buscamos cambiar la representación social de las 
personas mayores en la gente joven —pues la juventud está inmersa 
en esta cuestión tecnológica que concibe el tiempo de otra forma—, 
pero, cuando escuchan las historias de las personas mayores, se 
empiezan a cuestionar sobre la vida y la muerte, y es cuando 
recuperan la riqueza de la persona que antes había estado 
segregada y considerada, por prejuicio, un desecho. De lo que se 
trata es de integrarlos y medir el impacto en ambos participantes. 
BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


Respetar, valorar y promover la dignidad y la ética, es el amor, 
aunque se oiga cursi. O, si no nos gusta la palabra “amor”, usemos 
“fraternidad”. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


De pronto una persona tiene cáncer y sufre una pérdida de roles en 
su entorno que la hace sentirse segregada precisamente porque 
pareciera que ya no puede opinar, no puede decidir y no puede 


actuar y encima se siente culpable por padecer esa enfermedad. El 
objetivo, entonces, es recuperar su autonomía y su capacidad de 
elegir en todos los sentidos. 

SANDRA TINAJERO BUSTAMANTE 


La segregación es por ignorancia porque no sabemos cómo 
vincularnos con lo que no entendemos y es por ello que ponemos 
etiquetas, pero la música es un vehículo que ayuda a humanizar 
nuevamente al otro, verlo con historia, verlo con afecto, ver cómo 
se genera todo un clima en el contexto que vive la persona y 
observar su respuesta. Eso es lo que hacemos en las residencias de 
adultos mayores. 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


En una investigación que realicé en Ciudad Juárez, me tocó trabajar 
con el tema de resiliencia comunitaria y descubrí, justamente, que 
no se puede hablar de una resiliencia comunitaria en Ciudad Juárez 
porque los elementos que tendría que proveer el gobierno para 
lograr un estado de paz, no se han dado. Entonces, la resiliencia 
comunitaria se ha construido a partir de la suma de las resiliencias 
individuales; es decir, las personas que han trabajado consigo 
mismas han generado un efecto de bola de nieve hacia afuera 
porque ellas mismas han formado a otras personas y esas otras 
personas a otras, y así, el círculo se ha ido ampliando. 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


El hecho de decirle a la persona que no está sola, que puede 
expresarse en un espacio seguro, que nadie la va a juzgar y que se le 
va a aceptar tal y como es y con lo que venga, genera un proceso de 
paz y de recuperación de la dignidad. 

SANDRA TINAJERO BUSTAMANTE 


No puede haber paso hacia la dignidad si no descubro quién piensa 
en mi cabeza para empezar a desprocesar eso. Y muchas veces 
“quién piensa en mi cabeza” se instala por el afecto, por la 
normalización. Puede haber un enorme afecto y amor, pero muchas 


imágenes de inhumanidad que incluso se pueden generar, por 
ejemplo, los domingos que nos lleva la abuelita a comer un helado 
después de misa; es decir, mucha inhumanidad entra por afecto o 
por la obediencia ciega. En ese sentido, el tema del orden social es 
un inobservado que permanentemente coloca en nosotros 
situaciones normalizadas a través de conceptualizaciones que, en 
realidad, son formas de disciplinamiento, disfrazado de disciplina y 
eso hace que las cosas sigan como están. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


La promoción de la dignidad de la persona consiste en ayudarla a 
que se construya a sí misma, que construya su identidad personal y 
por lo mismo, su identidad relacional y social. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


En un principio, la experiencia grupal era distinta. Se había pensado 
en un grupo específico para los pacientes con cáncer y otro grupo 
para las familias, pero durante los procesos de sensibilización nos 
dimos cuenta de que se necesitaba un grupo que pudiera compartir 
más experiencias; entonces, formamos grupos para que los 
sobrevivientes de cáncer pudieran compartir sus caminos, sus 
experiencias con los tratamientos y muchas cuestiones más, y eso 
ayudó a crear empatía con los enfermos y a hacerles ver que no 
están solos. 

SANDRA TINAJERO BUSTAMANTE 


A través de estos vínculos, la gente se empieza a orientar en tiempo 
y espacio. Se empiezan a vincular historias, empiezan a tener novios 
y amistades e incluso participan y ayudan a los cuidadores..., 
mejoran sintomáticamente, ya no son agresivos, se vuelven más 
amables. Es conmovedor. Las instituciones, en consecuencia, se dan 
cuenta que la demencia no es una condición orgánica, sino una 
condición de contexto. 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


La construcción de paz es un eje transversal que nos acompaña 


como personas día a día, pero no como profesionistas. Yo soy de las 
personas poco raras de la psicología comunitaria que piensa que la 
comunidad no significa la parte social ni el contexto, sino el 
individuo. Desde mi experiencia, esa concepción se acerca al 
camino de la paz. 

ZARINA FIORENTINI CAÑEDO 


También está el trabajo comunitario en la representación social de 
la institución. A diferencia de las consultas psicológicas aisladas, 
estas experiencias se llevan a puerta abierta, en el patio y la gente 
empieza a ver un impacto porque hasta el personal como las 
enfermeras o cuidadoras, se dan cuenta que a quienes han 
catalogado por sus síntomas y consideran demandantes y agresivas, 
en realidad son personas. Esto tiene una relación con la paz porque 
las empiezan a tratar diferente, a darse cuenta que el que estaba 
enojado, reacciona así porque tiene una historia detrás o tiene 
dolor. 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


Para lograr una transformación social hay que recordar la frase: “A 
toda acción corresponde una reacción de igual fuerza”, así que, si 
nos mentalizamos de manera positiva hacia la vida, no importa lo 
que suceda, generaremos una energía agradable que nos permita 
conectar con el otro y relacionarnos para crear espacios de paz, 
seguridad, confort y compañía. 

LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


También hacemos un trabajo intergeneracional. Llevamos 
poblaciones vulnerables, por ejemplo, niños, a relacionarse con los 
abuelos y es escuchar la historia de los abuelos. 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


Estoy de acuerdo con la promoción y el acompañamiento personal, 
sin embargo, aunque es necesario no es suficiente, pues implica la 
construcción de una estructura social justa que promueva el 
crecimiento de todo lo humano y, en ese sentido, no sólo nos 


corresponde acompañar, sino contribuir a que eso suceda. 
ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Cuando en las familias decimos: “Tengo miedo”, nos contestan: “No 
pasa nada, échale ganas”. Tenemos la idea de que, si abrimos 
nuestra vulnerabilidad y nuestros miedos, crearemos una bola de 
nieve que no podremos parar, pero el hecho de compartir y de 
podernos expresar, es lo que abre caminos. Además, son procesos 
humanos que no escapan a nadie. 

SANDRA TINAJERO BUSTAMANTE 


Vivimos en una sociedad que, en aras de la libertad, se toma 
cualquier tipo de decisión y cualquier persona la puede tomar. La 
pregunta es: ¿son decisiones conscientes? O ¿son decisiones 
provocadas desde afuera? 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


El orden social no está fundado en la unión entre la persona y la 
dignidad. La asociación siempre es entre persona y asimetría de 
poder, disfrazado de un discurso de empirismo que dice: “Es por tu 
bien, es por tu calidad, avanza, quiero lo mejor para ti”. El orden 
social está fundado en una profunda violencia y desigualdad, y una 
profunda dicotomía entre lo privado y lo público, y en la triple 
moral. En ese sentido, dentro de la construcción de paz, es clave 
distinguir entre la esperanza y la ilusión —también en los conflictos 
sociales y la lucha social —, pues trabajar desde la perspectiva de la 
ilusión no tiene principio de realidad y hace mucho daño. La ilusión 
está basada en un discurso que responde a un punto de llegada, no 
de partida. Hay que aprender a distinguir los puntos porque a veces 
creemos que algo ya está dado, y se necesitan milenios para ello, de 
ahí que hay que saber historia y ubicarse en el principio de realidad 
porque desde la ilusión, se genera frustración y desánimo; la gente 
joven se vacuna con eso y, justo, es cuando reproduce el orden 
social. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Los temas de cultura, creación y promoción de paz tienen que ver 
con el individuo y la conciencia del yo (que es la relación con su 
propia existencia); luego, con el trazo de objetivos (porque, sin 
rumbo, sería complicado avanzar en la vida); después, con el 
análisis del entorno y el desarrollo de las habilidades para 
relacionarse con él, y ya, en términos de un entendimiento 
colectivo, con la definición de cuál es la paz de cada quien. En esa 
colectividad, tiene que desarrollar la habilidad de escuchar y 
dialogar pues, en la interacción del entorno tan distinto, se tiene 
que aprender a entenderse, relacionarse, sobrevivir y aprovechar el 
todo para llegar justo al objetivo que se trazó desde la perspectiva 
del yo. 

MARCO CANCINO CORDERO 


En el feminismo —es un debate mundial y en México tenemos una 
situación muy confrontada que tiene como eje la dignidad y lo que 
entendemos por persona— hay cuatro ejes sobre la dignidad que 
estamos reconfigurando: la prostitución como trabajo social (que 
plantea como libertad y dignidad que las mujeres se vendan a través 
del sexo) la venta de vientres subrogados; el matrimonio 
adolescente (si los adolescentes quieren tener ejercicio de su 
erotismo, que lo hagan casados) y el que plantea que la mujer que 
pone límite al hostigamiento o al acoso, en realidad se está 
revictimizando y que mejor ponga un límite y que se dé a respetar, 
porque como no lo está haciendo entonces vive esas 
circunstancias...; son cuatro ejes del debate social que nos hacen 
cimbrar y cuestionarnos qué estamos entendiendo por dignidad, por 
libertad, por persona, y en qué sociedad, con qué tipo de relaciones 
entre las personas. 

ANDREA MEDINA ROSAS 


En nuestro gremio se observa un caso de éxito sólo desde la 
perspectiva sintomática, pero esa única consideración tiene 
consecuencias. Con tal de silenciar a las personas de la tercera edad, 
por ejemplo, se abusa de antipsicóticos y antidepresivos sin 
importar la repercusión que tenga esto hasta en la salud. 


BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


Recuerdo una conferencia en la que resultó difícil describir lo que 
es un constructor de paz y más en estos países de América Latina 
tan lastimados y donde la gente vive en soledad, pero ahí hablaron 
de la psicología comunitaria, que es a lo que me dedico, como una 
herramienta para romper el orden social a través del 
acompañamiento individual, pues éste tiene un efecto 
multiplicador. Solamente así, desde ese acompañamiento en este 
tipo de países, se puede ser un constructor de paz. 

ZARINA FIORENTINI CAÑEDO 


Culpa, responsabilidad y reparación, tienen que ver con el 
reconocimiento de un daño al otro y de que ha habido una violencia 
a otra persona, al tejido social o a una comunidad y, por lo tanto, 
vale la pena el reparar el daño al individuo o al colectivo para 
regresar la paz. 

MARCO CANCINO CORDERO 


La tercera vez que intentamos cruzar el Río Bravo se decidió que mi 
hermano y yo fuéramos en auto, como hijos de estadounidenses, 
pero si se hacía de este modo, mi mamá tendría que volver a cruzar, 
caminar y dormir en el cerro. Entonces decidimos quedarnos con 
ella, pues nos daba miedo que le pasara algo. Si eso hubiera 
sucedido, no me lo hubiera perdonado. Mi papá se molestó, pues 
“los polleros” ya estaban pagados. 

FABIOLA AYALA MUÑOZ 


No es lo mismo miedo que terror. Tener miedo es importante, como 
el miedo a perder el trabajo, por ejemplo, pero de ahí a creer que 
porque decimos algo nos van a correr del trabajo, hay un abismo. 
Como el orden social nos penetra y nos toma el cuerpo, poco a poco 
pensamos que por decir algo vamos a perder el trabajo, pero no sólo 
eso, sino que la falta de movimiento de los demás hace que también 
dejemos de movernos y después de cinco años ya no sólo no 
decimos, sino que apoyamos a la autoridad en la injusticia. Ese es el 


proceso del orden social que permanentemente desanima y toma 
cuerpos. Ahí hay un tema importante que tiene que ver con cómo se 
construye una lucha. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


De la educación y la dignidad 


Persona y dignidad son indisolubles. No se puede dar una sin la otra 
y tienen que ver con el respeto, la valoración y la promoción del 
humano. La filosofía educativa de la Universidad Iberoamericana 
dice que el ser humano se construye a sí mismo; es un ser que elige 
y que no puede renunciar a la posibilidad concreta e infinita de 
elegir; incluso, el no elegir es una elección por la cual, diría Sartre, 
está condenado a la libertad. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Desde hace seis años impartimos un diplomado en Desarrollo 
Humano y Espiritualidad Ignaciana en Ciudad Juárez, donde el 
tema de la violencia es una constante que sube y baja. Hemos 
tenido oportunidad de formar poco más de cien personas, la 
mayoría terapeutas y voluntarios que trabajan con víctimas de la 
violencia y con transgresores. ¿Por qué con transgresores? Porque 
ellos también son víctimas del entorno donde se desarrollaron. 
Todos somos víctimas en este círculo de la violencia. 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


Durante veintiséis años de experiencia formativa docente, he 
detectado, sin demeritar otras propuestas, el gran valor de la 
pedagogía ignaciana, que procede de los ejercicios espirituales de 
San Ignacio de Loyola, los cuales ayudan a la persona a vincularse 
con su experiencia y a reflexionar sobre ella. Es “degustar la 
experiencia”, como él dice y, una vez degustada y reflexionada, la 
idea es identificar las implicaciones de su reflexión en su acción. 
Dice San Ignacio que, si la reflexión no deriva en una 


transformación en la acción, ésta no sólo es infértil, sino que es 
contraproducente. 
ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


El tema del autoconocimiento es fundamental. Creo que, en el tema 
de cultura de paz, el budismo es un gran maestro en muchas líneas 
y para mí ha sido un camino importante que tiene que ver con el 
autoconocimiento, aunque, sin duda, también el cristianismo. 
Buscar el centro es fundamental. Pero, el gran inobservado de 
nuestra sociedad, es que lo que somos, en un porcentaje muchísimo 
más alto de lo que nos gustaría, es una reiteración programada y 
disfrazada, incluso conceptualmente como: “éxito”, “excelencia”, 
“progreso”, que el orden social instala en nosotros y lo normaliza; 
de ahí la pregunta: ¿quién piensa en mi cabeza? 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Soy maestra y quiero hacer ver a mis alumnos que la psicología y la 
paz no están peleadas. El camino de la paz es fundamental y mucho 
más ahora, cuando hablamos de la salud que necesita nuestro 
México. Esa salud integral es una parte, pero a un nivel de trabajo 
comunitario, el camino de la paz se da cuando puedo llegar junto al 
otro, acompañarlo y visibilizarlo como persona y decirle: “Juntos 
estamos en el camino”. 

ZARINA FIORENTINI CAÑEDO 


Nos preocupa el enfoque epistémico del trabajo de formación 
porque hay que tener claridad de que, muchas veces, el empirismo 
lógico, o sea, el discurso, encubre una forma de reproducción del 
orden social disfrazada de lo opuesto. Sería una idea gandhiana del 
fin y los medios, los medios ya son un fin, entonces yo puedo tener 
un discurso y lo que digo es totalmente contradictorio, pero es un 
discurso dominante. Entonces, en ese sentido, es fundamental tener 
una experiencia empírica con un principio de realidad, no con el 
principio del discurso, pues esto nos pasa a todos: yo puedo decir 
que hago algo y hago exactamente lo opuesto y claro, el 
autoconocimiento es doloroso porque es tomar conciencia de que en 


muchas acciones —que, por supuesto son muy positivas—, en 
realidad lo que hacen es reproducir la inhumanidad y no en una 
forma voluntaria porque no hay una toma de conciencia. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Cuando participé en un diplomado de Educación para la paz con 
maestros tzeltales y tzotziles en Ocosingo, Chiapas, había alrededor 
de cuarenta profesores y cada uno terminó con una estrategia de 
formación de paz en el aula. Fue primera, única y última 
generación. Ese proyecto se llevó a cabo con la Ibero, con la 
UNESCO y con la SEP, y no se pudo abrir una segunda generación 
con todo y la disposición de la UNESCO y con disposición de la SEP 
y de los profesores, porque la Ibero los sofocó por cuestiones 
burocráticas y cuestiones de costos, pero soy testigo no del fracaso, 
sino de lo que sí se logró de éxito. 

ALBERTO JOSÉ SEGRERA TAPIA 


Desde mi perspectiva de estudiante, lo que entiendo por paz, 
persona y dignidad, se refiera a una sana convivencia, y esto tiene 
que ver con nuestra formación individual y colectiva. Significa 
respetar y entender que todos somos iguales ante los ojos de la ley, 
pero que también somos diferentes porque por algo somos 
individuos y creo que esa parte no se ve. Se trabaja mucho sobre la 
parte legislativa, pero la introspección y el respeto hacia uno mismo 
no se toman en cuenta. La diferencia no tiene que ver con ser raro o 
introvertido o extrovertido o tímido, sino con ser yo mismo, mi 
propia persona De acuerdo con eso, es mejor preguntarme cómo yo 
—con esta persona que soy, con mis herramientas y con lo que he 
aprendido en la escuela, en la familia, con los amigos y demás— 
puedo aplicar esos conocimientos para generar un ambiente seguro, 
sano, donde se aporte, se crezca de forma personal y en conjunto. 
Soy fiel creyente de que todo lo que aprendemos se puede aplicar a 
otros aspectos de la vida. 

LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


Como principio clave epistémico, puedo decir que las resiliencias 


individuales no suman mecánicamente. Es un proceso de 
conocimiento el que las suma, y ésa es una forma de resistencia 
mayor que la suma atomizada y, claro, esa argamasa a construir es, 
justamente, conocimiento. 

PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Crecí con la línea de pensamiento de que cada uno puede hacer lo 
que le plazca siempre y cuando no transgreda la línea entre el yo y 
el otro. Es decir, si te quieres aventar del puente, hazlo, pero 
tampoco es justo porque estás lastimando a tu familia, amigos y 
compañeros. No tenemos claro hasta dónde y cómo ejercer el 
respeto. La gente dice que hay que hacer las cosas con respeto, con 
diálogo y entonces yo, aunque quiera salvar al mundo, no puedo 
pasar de la línea que me marcan. 

LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


Me he dado cuenta que una sí se tiene que formar porque es 
necesario hacer procesos permanentes y constantes de análisis, 
crítica y deconstrucción. Para eso se requiere de bases teóricas y de 
experiencias que nos permitan reflexionar y entender si estamos en 
la ilusión o si estamos partiendo de la realidad para compartir 
nuestro conocimiento con las más jóvenes. Hay voluntarias muy 
jóvenes que apoyan la causa y terminan por ser acosadas por el 
colega. Necesitamos aprender a escucharnos y saber cómo hacer 
diálogos intergeneracionales. Tenemos una enorme dificultad para 
aceptar la disidencia. En Ciudad Juárez, por ejemplo, el Estado, la 
universidad y los empresarios generaron, a través del dinero, toda 
una política de división en las familias de mujeres desaparecidas y 
asesinadas y, a pesar de que queremos construir alianzas, siguen los 
rompimientos en las redes familiares y en las organizaciones. Con 
eso llevamos veinte años y es porque no tenemos un espacio de 


formación colectiva. 
ANDREA MEDINA ROSAS 


La cultura de paz no se trata sólo de construir personas resilientes y 
justas, sino que va más allá: el orden social es más fuerte que la 


suma de resiliencias individuales. Por eso el orden social ataca 
fuerte cualquier tipo de toma de conciencia más colectiva, de suma, 
porque inmediatamente puede hacer tomar conciencia de 
inhumanidades disfrazadas de normalizaciones por el discurso. 
PIETRO AMEGLIO PATELLA 


Un profesor de segundo semestre nos decía: “Tienen que 
acostumbrarse a que los temas que se hablan en el salón de clases 
no se pueden sacar en la mesa”. Y es cierto: son temas religiosos, de 
política, de feminismo, de la comunidad LGBTTTL, de poblaciones 
marginadas, de discriminación y demás, pero si lo sacas en la mesa 
con tu familia o amigos, quieras que no, provocas discusión y, 
muchas veces, discordia. Se vuelve imposible llegar al punto medio 
o a un diálogo cortés en el que se escucha al otro. La educación 
sería una base para generar esos ambientes de seguridad y de 
empatía y que, con base en eso, podamos hablar de los temas que 
nos interesan donde sea. 

LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


Es difícil enseñar a nuevas generaciones cuando la nuestra no está 
acostumbrada a dialogar y a entender la existencia del otro. Hoy 
por hoy tenemos barreras por entender; todavía tenemos un debate 
sobre las comunidades lésbico-gay, que ya no debería existir. 
MARCO CANCINO CORDERO 


Todos podemos ser constructores a nivel micro, pero a nivel macro 
sí se requiere de una preparación, pues un constructor de paz es 
quien regula los conflictos de la sociedad, se para en medio de la 
cancha del conflicto y trata de poner orden sin involucrarse como 
parte del problema. 

FABIOLA AYALA MUÑOZ 


Vivimos en un sistema en el que se privilegian ciertas cosas y otras 
no, y yo creo que todo lo que hay detrás es miedo a actuar de forma 
distinta, a cambiar y a irse por un lugar diferente, a quedar fuera de 
la jugada. Vivimos en una cultura que se mueve cuando hay algo 


macro, como el terremoto o la contingencia ambiental, pero si no 
hay algo macro, no nos movemos; nos quedamos quietos, pasivos, 
esperando a que venga la solución de afuera. 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


En el orden social, que también es violento, existe una construcción 
y un empuje para desprestigiar y ridiculizar el trabajo que se hace 
como constructor o constructora de paz. Es por eso que insisto en 
una formación compleja, pues hay que tener claridad de la 
experiencia, del lugar que ocupamos y de los vínculos que tenemos 
para saber cuándo proseguir y cuándo alejarnos. 

ANDREA MEDINA ROSAS 


Relaciono el sentido de protesta y propuesta con la persona que se 
preocupa y se ocupa para mejorar su entorno, su calidad de vida y 
la de las personas con las que convive y con las que no. Se trata de 
apoyarnos con herramientas para construir un mundo mejor entre 
todos. Para la formación personal, la vida es un campo de 
aprendizaje sumamente amplio y ésa es la parte que nos falta ver. 
LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


Muchas veces, mis alumnos tienen distintas posiciones en temas de 
ética y, entonces les pregunto: “¿Cómo lo viven ustedes?”, es decir, 
colocar una situación en la cercanía, genera una reflexión más 
profunda acerca del sufrimiento. La elaboración del dolor es lo que 
impide que continúe una situación de violencia. 

BERNADETTE GONZÁLES ORTA 


México tiene esta forma de incumplir obligaciones mientras 
aparenta que sí hace; es decir, en muchos movimientos sociales nos 
enfrentamos a la simulación. 

ANDREA MEDINA ROSAS 


La gente no sabe trabajar en equipo. Esa es una gran falta dentro de 
nuestra formación. No se le da tanta importancia a pesar de que la 
vida, en sí misma, es un trabajo de equipo. Se tiene que convivir y 


comprender al otro para hacer que un proyecto funcione. 
LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


Me he encontrado con datos aterradores como que en todo el país 
hay sólo ciento noventa y siete geriatras, lo cual me hace pensar 
que deberíamos fomentar el trabajo interdisciplinario, pues todo 
está desarticulado. Si los comunicadores supieran acerca de la vejez 
podrían hacer tablas de comunicación, los diseñadores podrían 
hacer diseños ergonómicos, los abogados podrían hacer políticas 
públicas para la vejez. 

BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


La violencia institucional se va a erradicar el día en que las 
universidades enseñen lo que establece la Constitución, porque 
hasta ahora han sido formadoras en misoginia, en discriminación y 
en no saber de derechos humanos. Es necesario permear en todas 
las disciplinas porque, así como las y los psicólogos deben saber 
derecho porque todas las personas somos ciudadanas, las y los 
abogados deberíamos saber algo de psicología porque todas las 
personas llegan en crisis. 

ANDREA MEDINA ROSAS 


La gente siempre piensa que el trabajo comunitario es hacia afuera. 
Muchas veces me dicen: “Te mando a mi hijo, que quiere hacer su 
servicio social, y así te puede ayudar con los viejitos”, y yo les digo: 
“No me ayudas porque necesito capacitarlos. Si quieres trabajo 
comunitario, no los saques de la escuela y que investiguen desde ahí 
qué abuelos de la escuela tienen alzhéimer”, por ejemplo. 
BERNADETTE GONZÁLEZ ORTA 


Hay que ver cómo se han asumido, en lo cotidiano, los valores que 
están enseñando en las universidades. Cada situación de impunidad 
ante una injusticia es formativa. Un día acompañé a un chico 
adolescente de una escuela activa, progresista, porque denunció un 
acto de violencia sexual. No sólo nadie de la comunidad escolar lo 
apoyó, sino que tampoco las autoridades lo hicieron y encima lo 


revictimizaron. Su reflexión fue: “A mí todos estos años me han 
enseñado en la comunidad que hay que ser solidarios y ahora que 
denuncio esto, me dejan completamente solo”. 

ANDREA MEDINA ROSAS 


En la universidad tenemos un servicio social, pero no es suficiente. 
Los alumnos se integran mientras pasan la materia. Actuamos con 
disimulo, como si estuviéramos haciendo algo, pero en realidad no 
hay un compromiso. Durante mucho tiempo yo era la única que 
hablaba de lo que no veía bien y nadie me secundaba, entonces dejé 
de hacerlo por una cuestión de sobrevivencia. Carecemos de líderes. 
Nadie quiere tomar el liderazgo porque no hay seguidores. Sólo 
mandan al líder por delante, pero no lo apoyan. Entonces debemos 
formar a los alumnos en ser solidarios y a comprometerse con una 
causa, pero no en un servicio social, sino desde que entren a la 
universidad y hasta que salgan, y que transmitan sus mensajes como 
puedan y elijan. 

SILVIA SÁNCHEZ OCHOA 


Cuando queremos integrarnos a los proyectos sociales nos 
encontramos con que nos dicen: “No te cuenta para servicio social, 
no te cuenta para prácticas profesionales, no tienes beca por estar 
haciendo esta labor. Es una labor completamente voluntaria. Es una 
labor que no se remunera y que no se le da la importancia que se le 
debería de dar. 

LIGIA DELGADO GONZÁLEZ 


Mientras los maestros no salgamos del escritorio y no nos volvamos 
modelos de construcción de paz ante los alumnos, modelaje de la 
construcción de la paz, no funcionarán las cosas. El contexto social 
y político empieza desde casa y la universidad también lo es. 
Debemos aprender estos vínculos institucionales, colaborativos, de 
participación y de diálogo, y, creo, a las universidades les toca 
establecer puentes para que los espacios de transformación 
continúen para construir paz a través de conceptos —que se me 
hacen fundamentales—, pero también a través de la acción. 


ZARINA FIORENTINI CAÑEDO 


El proceso de construcción de paz también deconstruye valores; es 
decir, desmonta los antivalores sociales. La universidad y las 
escuelas podrían contribuir a que se desaprendan los antivalores 
que se han aprendido en casa. Otro reto es que los estudiantes, 
desde el día uno que ingresan a la universidad, consideren su 
participación en lo colectivo y la construcción de paz como parte de 
su plan de vida. Un empresario también puede entender la parte 
social y, de hecho, tiene una aportación social, pero con una visión 
de justicia, el nivel de cooperación puede mejorar. Que se construya 
un proyecto que no acabe con el semestre, sino que sientas que 
empieza cuando acabas la carrera porque lo tienes como proyecto 
de vida. La vocación del docente es ayudar al alumno a construir un 
plan de vida. 

MARCO CANCINO CORDERO 


Ciencia y tecnología para la paz 


Semblanzas 


Alejandro Ávila Román: Se dedica al cuidado de pacientes 
terminales en casa. Fue fundador y director médico de 
Confidentiam, empresa dedicada al cuidado de pacientes y sus 
familias. Estudió Medicina en la Universidad Anáhuac y se 
especializó en Anestesiología. Autor de El paciente terminal, Bajo 
Palabra ediciones, 2016, dedicado a aquellas personas que 
atraviesan una pérdida. Colabora en la fundación Sonrisas, A.C., 
asociación dedicada a cumplir el sueño de niños terminales. 
Participa de forma altruista con la fundación Un ángel te Cuida, 
tratando de forma directa o a distancia a los niños terminales. 
Experto en intervención en crisis, ha tratado de involucrar siempre 
a los distintos miembros de una familia a lo largo de la enfermedad, 
agonía y muerte de un ser querido. 


Salvador Carrillo Moreno (4): Su área de especialidad era la Física 
de Partículas Experimental de Altas Energías. Doctor y maestro en 


Ciencias (Física) por el CINVESTAV. Ingeniero Físico por la 
Universidad Iberoamericana, donde fue académico de tiempo 
completo. Colaboró en los experimentos CDF, FOCUS E831 
Fermilab y CMS del CERN. Tuvo alrededor de cien publicaciones en 
colaboración con físicos de todo el mundo en revistas de gran 
renombre como Physical Review Letters. Fue miembro de Sistema 
Nacional de Investigadores nivel II. Fue director interino del 
Departamento y jefe de Laboratorios, ambos del Departamento de 
Física y Matemáticas y a últimas fechas era corresponsable del 


proyecto de supercómputo de la Ibero. Entre sus proyectos de 
investigación se encontraban la Física Experimental de Altas 
Energías; medidas de la teoría electrodébil y física del quark B en la 
colaboración CMS del Gran Colisionador de Hadrones del CERN. 


Julio César Cu Cámara: Buzo del Sistema de Aguas de la Ciudad 
de México (SACMEX). Tiene treinta años en la inspección del nivel 
de azolve y en el rastreo de objetos que se encuentran en el fondo 
de las plantas de bombeo, algunas coladeras y el drenaje profundo. 
Se sumerge de veinte minutos a cinco horas y desciende entre cinco 
y siete metros para evitar que se tapen las plantas de bombeo 
encargadas de expulsar el agua que se desecha en las casas y que se 
acumula por la lluvia. Su trabajo requiere de equipo de gran 
tecnología, desde el traje que emplea, como los sistemas de 
comunicación con el exterior y los elementos de apoyo para sacar 
las cosas que encuentra. 


Rodolfo Fabián Estrada Guerrero: Doctor en Ingeniería Molecular 
de Materiales por la UAQ; maestro en Ciencia de Materiales y 
licenciado en Física por la UNAM. Fue coordinador del servicio 
departamental de física en el Departamento de Física y Matemáticas 
de la Ibero. Desarrolla membranas inteligentes que podrían 
encapsular insulina para que diabéticos controlen su nivel de 
azúcar, por medio de la liberación gradual. Entre sus proyectos de 
investigación está el desarrollo de hidrogeles súper absorbentes 
aplicables en agricultura y membranas porosas inteligentes. Su 
productividad académica más relevante es: Hidrogeles 
biopoliméricos potencialmente aplicables en agricultura. 
Participaba en la construcción del laboratorio de muones con el 
doctor Salvador Carrillo en la Ibero Ciudad de México, que es parte 
de la colaboración del CMS con el CERN. Desarrolla investigación 
educativa aplicada a la enseñanza de la física y las matemáticas. 


Renata Fenton Regan: Directora de diseño y cofundadora de Isla 
Urbana, asociación civil y empresa enfocada en la sustentabilidad 
hídrica a través de la captación de lluvia para beneficio de las 


comunidades marginadas. Maestra en Diseño Industrial y en 
Ingeniería en Innovación y Diseño por Royal College of Art and 
Imperial College, Londres, Reino Unido; licenciada en Diseño 
Industrial por Rhode Island School of Design, Providence, Rhode 
Island, Estados Unidos, certificada en Diseño, Instalación e 
Inspección de Sistemas de Captación de Lluvia por la American 
Rainwater Catchment System Asociation, Azusa, California, Estados 
Unidos. Tiene experiencia en la elaboración de productos para el 
desarrollo social y ecológico, museografía, consultoría y tecnologías 
alternativas con un interés especial en comunicación visual. 


José Gordon: Escritor y periodista cultural. Sus libros son: El 
inconcebible universo, Sexto Piso, 2017; El cuaderno verde, Ediciones 
B, 2007; Revelado Instantáneo (con Guadalupe Alonso), Joaquín 
Mortiz, 2004; El novelista miope y la poeta hindú, UNAM, 2002; El 
libro del destino, Nueva Imagen, 1996 y Tocar lo invisible, Planeta, 
1995. Escribe la columna de ciencia y arte en la Revista de la 
Universidad de México. Dirige La Oveja Eléctrica, revista de ciencia y 
pensamiento, donde conversa con los más notables científicos 
contemporáneos. Es asesor de la revista Muy interesante, donde 
reflexiona acerca de las paradojas del conocimiento científico y 
poético. Ha sido jefe de redacción de “La cultura en México” de la 
revista Siempre! y es conductor del suplemento literario Luz Verde, 
en Canal 22. Colabora en La Jornada y en Reforma. Premio Nacional 
de Periodismo en 1994, 


Ana Lorena Gurza Gómez Palacio: Integrante de la Red Nacional 
de Promotores Ambientales en la Prevención y Gestión Integral de 
Residuos Sólidos Urbanos, auspiciada por SEMARNAT y la Agencia 
Alemana de Cooperación del Desarrollo (GIZ), y de la Red de 
usuarios del baño seco vivo. Doctorante en Ciencias Sociales por la 
UNAM. Maestra en Planeación de los Recursos Naturales por la 
Universidad de Otago, de Nueva Zelandia y licenciada en Ciencia 
Política por el ITAM. Su actual línea de investigación gira alrededor 
de las políticas de gestión y manejo regenerativo de residuos y de 
ahorro del agua a través de técnicas de saneamiento. A partir de 


2000, ha asesorado en políticas públicas para la minimización de 
residuos y recientemente sobre el uso y gestión del baño seco vivo. 


Gerardo Herrera Corral: Especialista en física de partículas 
elementales. Ha participado en grandes proyectos científicos 
multinacionales, como ALICE (A Large Ton Collider Experiment), uno 
de los cuatro experimentos más importantes del Gran Colisionador 
de Hadrones del CERN, en Ginebra, Suiza y que tiene el propósito 
de recrear, a nivel atómico, las condiciones existentes en el universo 
temprano. Doctor en Física por la Universidad de Dortmund, 
Alemania; maestro en Ciencias en el CINVESTAV-IPN, y licenciado 
en Ingeniería Física por el ITESM. Hizo estancias posdoctorales en 
el Fermi National Accelerator Laboratory, en Chicago, Estados 
Unidos y en el Centro Brasileiro de Pesquisas Físicas, en Río de 
Janeiro, Brasil. Es profesor titular del Departamento de Física del 
Centro de Investigación y de Estudios Avanzados CINVESTAV e 
investigador asociado en el CERN (Centro Europeo de 
Investigaciones Nucleares). Ha publicado varios libros sobre ciencia 
para un público amplio. 


Mariana Leñero Rodríguez: Egresada de la licenciatura en Diseño 
Industrial por la Ibero. Su especialización en Ecodiseño la ha 
llevado a estudiar análisis de ciclo de vida, biomímesis, 
desmaterialización y gestión de recursos y energía. Estudió en 
Canberra, Australia, donde adquirió conocimiento en gobernanza 
para la sustentabilidad medioambiental y en técnicas de diseño y 
arquitectura para la sustentabilidad. En 2018 participó, junto con 
alumnos de la UNAM, la UAM, la EDIMBA y Centro, en el Taller 
Interuniversitario de Diseño para la Activación Social, enfocado en 
las problemáticas sociales de la Ciudad de México, utilizando el 
diseño como herramienta de interpretación, traducción y 
reconfiguración de un entorno social específico. Ha colaborado en 
GRUPEDSAC, asociación dedicada a promover la educación y el 
desarrollo sustentable. Actualmente cursa la maestría de 
Arquitectura, Diseño y Construcción Sostenible en la Universidad 
del Medio Ambiente. 


Ana Bertha Pérez Lizaur: Presidenta voluntaria del Patronato de 
Alimento para Todos IAP, banco de alimentos que semanalmente 
dona comida a sesenta mil beneficiarios. Maestra en Ciencias de la 
Salud por la UAEM y licenciada en Nutrición y Ciencia de los 
Alimentos por la Ibero. Nutrióloga certificada por el Colegio 
Mexicano de Nutriólogos. Autora de Dietas normales y terapéuticas, 
Nutriología médica y Sistema Mexicano de Alimentos Equivalentes. 
Profesora de la licenciatura en Nutrición y directora de posgrado de 
la Ibero. Trabaja el área clínica y de educación en nutrición para los 
sectores más vulnerables de la población. Ha logrado cambios en la 
política pública vinculada a la enseñanza de la nutrición, como la 
norma de Orientación Alimentaria (El plato del bien comer), los 
lineamientos de alimentación en escuelas y la norma para el 
Tratamiento Integral de la Obesidad. 


Bernard Van der Mersch: Maestro en Sistemas Electrónicos por la 
Universidad de las Américas Puebla y licenciado en Ingeniería 
Electrónica por la Universidad Iberoamericana. Académico de 
tiempo en la misma institución. Ha dirigido nueve diseños de 
programas académicos de licenciatura y posgrado, además de seis 
materias sobre difusión de la tecnología para Prepa Ibero. Ha 
realizado alrededor de veinticinco desarrollos tecnológicos para la 
industria y para la propia universidad. Fue coordinador de 
Ingeniería Electrónica y actualmente es director de Servicios 
Escolares. 


César Eduardo Villeda Elizalde: Próximo a titularse en la 
licenciatura en Diseño Interactivo en la Universidad 
Iberoamericana. Hizo su servicio social en Gaia, una organización 
que tiene el propósito de generar conciencia ambiental con el 
impacto de redes sociales. En la Universidad Iberoamericana se ha 
desempeñado como Asistente de investigación, y desarrollador de 
web apps. Ha creado y diseñado páginas web de manera 
independiente y ha desarrollado para la startup “Árbol financiero” 
en el framework “Ruby on rails”. Domina el manejo de software y 
busca especializarse en el área del desarrollo Backend. Actualmente 


se desempeña como programador full stack. 


Reflexiones 


De la paz en la ciencia y la tecnología 


La tecnología ha generado muchos problemas, pero también es la 
fuente de muchas soluciones para la paz, por más lejano que pueda 
parecer. 

BERNARD VAN DER MERSCH 


En el terreno de la ciencia y la tecnología entra la colectividad. No 
se puede ser un constructor de paz sin pensar en la colectividad. 
GERARDO HERRERA CORRAL 


Cada vez que queremos resolver los problemas en la sociedad, nos 
ha faltado plantearnos el sueño que nos puede convocar a unir 
esfuerzos, inteligencia, creatividad y energía. 

JOSÉ GORDON 


Mucha gente piensa que la ciencia son bombas, destrucción y 
armas, pero no es solamente eso, sino que tiene un gran 
fundamento al preguntarle a la naturaleza cómo se comporta, y de 
sus respuestas va surgiendo una tecnología que contribuye al 
bienestar social y, con ello, a la construcción de paz. 

RODOLFO ESTRADA GUERRERO 


El hambre es un detonador de violencia en casa, en la colonia, en el 
país. Es un detonador de falta de paz, así que trabajo de manera 
voluntaria en un banco de alimentos y ahí veo el exceso en el 
desperdicio de comida, lo cual causa problemas ambientales. 

ANA BERTHA PÉREZ LIZAUR 


El tema de la paz es fundamental en materia de cuidados paliativos. 
Hemos visto familias destrozadas, fragmentadas y desunidas; así, 
cuando llegamos a las casas y logramos un final unificador y en paz, 
ya la hicimos. 


ALEJANDRO ÁVILA ROMÁN 


Hay una buena noticia que nos plantea la ciencia. Estamos más 
intercomunicados e interrelacionados de lo que nos imaginábamos y 
hay recursos de inteligencia y creatividad de la naturaleza que son 
verdaderamente fascinantes. A nivel de partículas subatómicas 
existen efectos que nos plantean que lo que yo haga está afectando 
al otro. Se le llama “entrelazamiento cuántico”. 

JOSÉ GORDON 


El diseño industrial puede ser un factor de cambio para la 
sustentabilidad. La sociedad necesita enfocarse en soluciones que 
nos lleven a un mundo más conectado, apegado a la obtención de 
recursos, al significado de lo que poseemos, saber el porqué están 
aquí y qué procesos han tenido. Ésta es una forma de generar paz. 
MARIANA LEÑERO RODRÍGUEZ 


A partir del terremoto de 2010 y de todos los fenómenos naturales, 
políticos y sociales de Haití, un grupo de parteras se dio cuenta del 
alto índice de mortalidad materno infantil, sobre todo porque la 
mayoría de las personas no tiene excusados y defeca al aire libre. 
Entonces diseñaron un tipo de letrina con una tecnología simple y 
similar al que se usaba en Tenochtitlán. Lo puede construir una sola 
persona y básicamente consiste en recolectar las heces en un mismo 
contenedor y procesarlo en una composta. Ellas lo hicieron en unas 
grandes compostas comunitarias y ha dado resultados inesperados 
porque con esa solución se restableció el modo de vivir en una 
sociedad súper fragmentada y con problemas de salud, además de 
que se generaron relaciones de cooperación, confianza y de una 
voluntad abierta para que sus habitantes trabajen juntos. 

ANA LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


Un constructor de paz es un constructor de civilización. La 
definición de civilización es extremamente compleja, pero tomemos 
la más simple como un conjunto de costumbres, ideas, creencias, 
cultura, y conocimientos científicos y técnicos que caracterizan a un 


grupo humano. 
GERARDO HERRERA CORRAL 


Ser buzo de drenaje es un trabajo difícil y duro, pero lo hago con 
mucho gusto. Saber que la gente vive en paz porque su colonia, sus 
casas y sus muebles no se le echan a perder gracias a mi trabajo, me 
ha llevado a la paz interior. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


Albert Camus decía que conocía algo peor que el odio y es el amor 
abstracto. Y creo que con la paz ocurre lo mismo. Conozco algo 
peor que el odio y la guerra, y es la paz abstracta. Entonces 
preguntémonos cómo hacer la paz concreta, cómo hacer que vaya 
tocando vidas individuales, pero también con qué inteligencia y 
creatividad podemos ir creando corrientes para volver a poner al 
sistema en integración. 

JOSÉ GORDON 


En la Ciudad de México no existe un hospicio privado con un 
concepto como el que Cicely Saunders desarrolló en Inglaterra en 
1876. El concepto de hospicio no existe, por lo tanto, el concepto de 
empatía tampoco. Si no podemos cuidar a nuestros enfermos 
terminales y darles una calidad digna de vida y de muerte, no 
vamos a avanzar y así, ¿cómo podemos hablar de paz? Aprueban 
muchas leyes, pero no es posible que no tengamos una legislación 
para cuidados paliativos y tener un centro que funcione para ello. 
ALEJANDRO ÁVILA ROMÁN 


Es necesario incubar la paz en la casa, en la escuela, en el trabajo, 
en todos lados, con todas las personas y todos los días. Si realmente 
queremos un cambio en nuestra sociedad, hay que ir por un mundo 
mucho más consciente de nuestra situación ambiental. 

MARIANA LEÑERO RODRÍGUEZ 


De la justicia en la ciencia y la tecnología 


Un fragmento de la Constitución de la UNESCO dice: “Una paz 
fundada exclusivamente en acuerdos políticos y económicos entre 
gobiernos no podría obtener el apoyo unánime, sincero y 
perdurable de los pueblos y que, por consiguiente, esa paz debe 
basarse en la solidaridad intelectual y moral de la humanidad”. 
Considero que la ciencia y la tecnología entra justo en esa 
solidaridad intelectual, en la manera de generar conocimiento y de 
buscar formas de aplicarlo. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


Estamos en una de las ciudades más caóticas del mundo, donde hay 
más asesinatos de niños que en Siria, donde en 2014 hubo cinco mil 
656 casos de leucemia y el treinta por ciento va a morir... y la 
intención de los hospitales en México, tanto públicos como 
privados, es curativa. Los pacientes terminales, sobre todo en los 
hospitales públicos, se quedan a la deriva. 

ALEJANDRO ÁVILA ROMÁN 


Creo necesario poner sobre la mesa el tema de las desapariciones. 
En México tenemos más de cuarenta mil desaparecidos y la 
Comisión Nacional de Búsqueda, por primera vez en la historia, 
recibió presupuesto de parte del gobierno. En ese sentido, hay una 
gran oportunidad y posibilidades para que las universidades 
intervengan. Es terrible cuando uno platica con la gente que se 
encuentra inmersa en el tema de los desaparecidos y darse cuenta 
de que la tecnología que usan es precaria, cuando los físicos y los 
ingenieros sabemos que hay mejores formas de hacerlo. Está, por 
ejemplo, la tecnología Lidar, que es un láser que puede hacer un 
mapa topográfico de áreas en poco tiempo. Esto se ha usado en el 
Istmo para descubrir zonas arqueológicas, pero no se ha usado para 
encontrar fosas clandestinas. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


A nivel tanatológico, el peor de todos los duelos y el más difícil de 


manejar es el de la desaparición de las personas. 
ALEJANDRO ÁVILA ROMÁN 


En CINVESTAV, por ejemplo, tenemos drones que se han construido 
por la Marina y que están en desuso, pero los jóvenes —que son tan 
hábiles en esas cosas— podrían implementar gran cantidad de 
tecnología con ellos para buscar desaparecidos. Lidar funciona bien 
con láser, y hay detectores de nitritos que la policía utiliza para 
buscar explosivos. Todo eso se podría usar de una forma más digna 
y eficiente en la búsqueda de desaparecidos. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


Tenemos la infraestructura para el monitoreo de los volcanes y es 
para beneficio de la sociedad. Cuando compramos el equipo, 
vinieron de Italia a que firmáramos una carta en la que nos 
comprometimos a no usar el equipo con fines bélicos. Es 
impresionante que cuiden esos detalles. 

SALVADOR CARRILLO MORENO 


Hay tres aspectos fundamentales en el caso de la desaparición 
forzada: verdad, justicia y reparación y más allá de las verdades 
históricas está la verdad científica y creo que la posibilidad de 
obtener ésta se tiene que llegar a imponer por encima de las 
agendas políticas. La tecnología juega un papel importante en el 
tema de la reparación, y todos podemos contribuir al tema de la 
justicia, con la que tenemos graves carencias. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


En este mundo nos vamos a quedar sin agua y en consecuencia 
vendrán las guerras; entonces, sería bueno crear tecnología para 
que eso no suceda. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


El manejo de nuestras excretas está generando muchos procesos de 
injusticia social. Se ha calculado que por lo menos, del veinte al 
treinta por ciento del agua que consumimos a diario, se va al 


excusado; es un porcentaje altísimo y contribuye a procesos de 
violencia, de inseguridad, enfermedades y de conflicto social. Con 
mis estudiantes y con mi familia, me he dedicado a estudiar el uso 
del baño seco activo vivo en zonas urbanas. 

ANA LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


He entrenado buzos, pero en los cambios de procesos políticos dejo 
de hacerlo. El sexenio pasado, el doctor Miguel Ángel Mancera 
quería diez buzos, pero ya salió y ahora tengo que volver a empezar 
a hacer labor con la actual jefa de Gobierno. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


El baño seco es un tema de justicia social, pues es una tecnología 
que ayuda a reducir el consumo de agua; trae beneficios porque 
tiene mayor impacto sobre las aguas negras que generamos en la 
Ciudad de México. La composta que sale de la mezcla de materia 
fecal serviría para restablecer el suelo erosionado del país y se 
reduciría el costo multimillonario destinado al mantenimiento del 
drenaje. 

LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


El tema del agua es crítico en México. Ha sido la fuente de muchos 
conflictos, por lo que es necesario para la conversación de la 
sustentabilidad y de la paz a largo plazo y a futuro. Es necesario 
resolver los conflictos hídricos en este país. 

RENATA FENTON REGAN 


Hay un punto crítico en el siglo XXI de cara al problema de la paz y 
es cómo discernimos la verdad. La ciencia busca la verdad y en las 
universidades deberíamos tener los botones de alarma más claros 
para detectar las noticias falsas. Yuval Harari habla del fascismo 
digital y para eso hay que irnos a las olas civilizatorias en las que, 
originalmente, el poder era de quien tenía la tierra; luego, pasó a 
quien tenía las máquinas, y ahora, es de quien tiene el flujo de 
datos. Entonces, si estamos hablando de falta de paz y de justicia 
social, es por este juego antidemocrático del flujo de datos. 


JOSÉ GORDON 


Escribo códigos en una computadora y soy de la brecha 
generacional entre lo que es un milennial y un centennial. Mientras 
crecía me tocó enviar e-mails y unos años después ya estaba 
mandando WhatsApps; me tocó usar diskette y ahora la nube. En un 
pequeño experimento que hice me di cuenta de que el acceso a 
internet se ha ampliado a comunidades grandes y sobre eso, he 
pensado diseñar una aplicación para red social que pueda sacar 
perfiles y sobre eso podamos detectar las zonas de inseguridad con 
todas sus características. 

CÉSAR EDUARDO VILLEDA ELIZALDE 


En mi experiencia, por pertenecer al Sistema de Aguas, no puedo 
trabajar con los bomberos ni con la Cruz Roja ni con nadie. Hay un 
celo institucional y hace falta unión. Los bomberos no quieren 
trabajar con los de la Cruz Roja y estos no quieren trabajar con 
Protección Civil. Hace años tuve un pleito con un policía porque 
llegaron a un rescate y en lugar de apoyarse en nosotros, un buzo se 
metió con un traje normal hasta que le dije: “No te arriesgues, vas a 
morir, mejor te presto mi traje”. Para promover esa unión 
institucional coincido en que el manejo en redes y a través de los 
medios de comunicación puede funcionar para enseñarle a la gente 
todo lo que ha avanzado la tecnología y el uso que se le puede dar. 
JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


El Centro de Investigaciones Nucleares es un proyecto internacional 
que podría aportar a América Latina y a nuestro país. Es famoso por 
albergar el proyecto Gran Colisionador de Hadrones, que es el 
acelerador de partículas más grande del mundo y es donde la 
mirada de los científicos está puesta porque con eso se esperan 
grandes hallazgos y, aunque las preguntas son tan básicas como las 
que las que se plantean los físicos sobre el origen del universo y 
sobre la naturaleza, el proyecto en sí, desde el punto de vista de la 
ciencia, tecnología y paz, tiene mucho qué decirnos. En 1954 nació 
como resultado de la Segunda Guerra mundial y cuando el conflicto 


terminó, una serie de grandes físicos se reunieron con la idea de 
trabajar para que la energía nuclear se pudiera usar para fines 
pacíficos. No se logró eso, pero sí se pudo concebir el laboratorio 
más grande del mundo en el cual se pudieron sentar juntos los 
franceses y alemanes. Cuando hice mi doctorado en Alemania, mi 
asesor me platicó lo incómodo que se sentía al lado de un francés 
trabajando en un proyecto científico, sobre todo porque cuando 
conversaban se daban cuenta de que, probablemente, el abuelo de 
uno había sido el asesino del papá del otro. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


Como los pueblos indígenas siempre han tenido conflictos entre sí 
por cuestiones de delimitación territorial, a través del Centro 
Transdisciplinar Univesitario para la Sustentabilidad estamos 
diseñando drones destinados a impedir incendios y a delimitar 
territorios. Entonces sí hacemos acciones en la universidad, pero 
debemos de pensar en más posibilidades de desarrollo de 
tecnologías y de participación. 

SALVADOR CARRILLO MORENO 


Para mí, la solución del baño seco es una tecnología que obedece a 
un pensamiento sistémico o interconectado en el que además la 
gente de Haití se está alimentando como resultado de las 
compostas. Entonces, con base en esta increíble experiencia, los 
están invitando a foros internacionales, los están apoyando 
organizaciones ambientalistas, de alimentación y de derechos 
humanos 

LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


Participo en un comité internacional llamado icfa (International 
Committee for Future Accelerator). Es un panel internacional que 
pertenece a uno mayor, que está formado por los directores de 
grandes laboratorios del mundo y que tiene la tarea de fomentar la 
física experimental de altas energías. Ahí me tocó impulsar el 
proyecto sesame (Synchrotoron-light for Experimental Science and 
Application in the Middle East), que consistió en donar equipo y un 


acelerador para poner una fuente de luz de sincrotón en Jordania. 
Ha sido un proyecto en el que han participado países como Israel, 
Irán, Palestina, Pakistán, Turquía, Chipre, Egipto y Jordania, y fue 
pensado para poner a trabajar juntos a árabes y judíos. Fue 
inaugurado por el rey de Jordania y ha costado muchísimo. Me tocó 
estar en reuniones con estudiantes e investigadores de la región, 
donde se sentía la tensión social de los problemas, pero al mismo 
tiempo había esperanza porque es un laboratorio de alto nivel y en 
el que los físicos de muchos países, incluso en conflicto, hemos 
podido fomentar la paz alrededor de las ideas científicas y 
tecnológicas. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


De la ciencia y la tecnología para el bien común 


No soy matemático, pero saco mis cuentas: En la Ciudad de México 
se han hecho edificios de treinta, cuarenta, cincuenta pisos con 
quinientos departamentos y en promedio son tres miembros por 
cada familia a quienes hay que darles agua, pero eso implica sacar 
drenaje. Entonces, mientras le doy agua a la ciudad, se la quito a 
una comunidad; es decir, mientras beneficio por un lado, daño por 
otro. Se le quitó mucha agua a Toluca para dársela a Santa Fe. 
Pienso que esta ciudad va a colapsar dentro de poco, tanto en 
vialidad, agua, altos índices de población y falta de paz. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


La tecnología apropiada es un problema generalizado en todo el 
mundo porque los del sur compran una tecnología y la llevan al 
norte, donde resulta estar descontextualizada. Uno de los grandes 
retos es hacer que nuestros estudiantes no solamente tengan el 
expertise tecnológico de punta, sino que sean capaces de considerar 
esas variables, además de tener una visión global que incluya no 
sólo la parte económica tan necesaria, sino también la social, 
ecológica y de sustentabilidad. Con eso completamos el círculo. La 


película El niño que domó el viento toma el caso de la vida real de un 
niño que desarrolló una tecnología para generar electricidad 
utilizando el viento para una realidad local en África. Esa misma 
idea se puede construir dentro de nuestros programas como un 
elemento indispensable en el proceso de diseño desde el punto de 
vista gráfico, industrial, interactivo e ingenieril. 

BERNARD VAN DER MERSCH 


La captación de lluvia tiene muchas virtudes, en especial para las 
comunidades marginadas. En un sistema tan complejo como el de 
drenajes, donde hay muchísimos millones de pesos invertidos y 
muchísima energía, la Ciudad de México gasta el quince por ciento 
de su presupuesto total simplemente en enviar agua alrededor de la 
ciudad, al mismo tiempo de tener más de 700 mil personas que no 
tienen acceso al recurso. Entonces, la idea es utilizar este recurso 
para crear un ecosistema de conversación y a través de eso, traer 
expertos y reunirlos con gente de las comunidades. 

RENATA FENTON REGAN 


Dos estudiantes de Ingeniería Industrial fueron a Bachajón, una 
comunidad cafetalera de Chiapas, que está aislada y tiene un 
mínimo de consumo de luz y, sin embargo, el proceso para hacer el 
café es complejo. Antes de que fueran nuestros estudiantes, tenían 
que vender el café a través de intermediarios que controlaban el 
precio. Lo que hicieron, entonces, fue participar con tecnología, 
romper el ciclo del intermediario y hacer labor a través de la 
economía solidaria. Hoy en día, ese café se vende en Capeltic y el 
dinero que sale de ahí abastece de nuevo a la comunidad cafetalera. 
SALVADOR CARRILLO MORENO 


Bill Gates gasta millones de dólares en descubrir baños 
mecatrónicos para llevarlos a comunidades rurales con el fin de que 
incineren sus residuos orgánicos o heces fecales y que no vivan en 
tanta precariedad de salud. Sin embargo, entre mis estudiantes y yo 
nos dimos cuenta de que hay otras tecnologías más baratas y 
accesibles como en Haití, que ha resultado ser un gran ejemplo de 


productividad porque a la fecha, mientras unos se dedican a recoger 
heces, otros se dedican a compostarla, y otros, a comercializar y a 
invitar a la participación pública. Además, como es un país 
sumamente deforestado, y la calidad de sus suelos es terrible, están 
creando grandes huertos colectivos urbanos. 

Ana LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


Vienen épocas de cambios rápidos. Lo que antes cambiaba en veinte 
años, luego cambió en diez y ahora en meses, y los seres humanos 
no estamos listos para eso. Por otro lado, la evolución de las 
tecnologías, como los robots que automatizan gran cantidad de 
procesos de información, así como todo lo que hacen las personas, 
va a sustituir el trabajo. 

BERNARD VAN DER MERSCH 


Además de ser un proyecto científico, The European Organization 
for Nuclear Research CERN es un laboratorio de la paz. México 
participa desde hace más de veinticinco años con investigadores del 
CINVESTAV, de la Universidad Puebla, de la Universidad de San 
Luis, de la Universidad de Guanajuato, de la de Sonora, de la UNAM 
y de la Ibero de una manera extraordinaria porque representa un 
modelo de trabajo tan exitoso que hasta empresarios lo visitan para 
saber cómo funciona y cómo le hace para tener a los físicos 
trabajando el sábado en la noche. He trabajado en laboratorios 
nacionales que sólo se encuentran en los países que los financian y 
donde uno puede entrar sólo por medio de una invitación, pero el 
CERN es distinto porque está financiado por los veintidós países 
miembros que invitan incluso a países que no lo son, y, sin embargo 
son países asociados. Tiene una atmósfera, un ambiente y una 
misión distinta porque ha logrado reunir a pakistaníes e hindúes, 
cubanos y norteamericanos, y a gente que jamás se podría reunir de 
otra forma. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


Después del sismo de 2017 en la zona de San Gregorio, Xochimilco, 
tronaron casi todas sus tuberías y se quedaron sin agua 


prácticamente mes y medio. Las únicas fuentes de agua eran las 
pipas (cuando podían llegar) y la captación de lluvia en tanques de 
cinco mil y diez mil litros. Entonces, las familias que estaban 
captando lluvia, empezaron a regalar agua a sus vecinos, lo cual 
habla de resiliencia. 

RENATA FENTON REGAN 


Yuval Harari plantea que hace setenta mil años se da una 
revolución cognitiva con el Homo Sapiens, que es precisamente el 
mono que sabe hacer ficciones; yo le llamaría “el mono 
imaginante”. Y el mono imaginante, para organizarse, puede crear 
todo tipo de ficciones. Harari dice: “Nunca convencerás a un mono 
de que le darás el cielo de los monos a cambio de una banana”, en 
cambio, a nosotros, los humanos, sí nos convencen este tipo de 
cosas. 

JOSÉ GORDON 


El CERN es una gran Torre de Babel donde gente de todos los 
países, de todos los idiomas, de todas las creencias religiosas, de 
todos los pareceres habidos y por haber se reúnen a comer todos los 
días y a conversar sobre física, matemáticas y los proyectos de 
ciencia y tecnología, lo cual habla de un proyecto de paz. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


No sé si los problemas sociales se podrán resolver con tecnología, 
pero tenemos las herramientas para poder apoyar muchos procesos, 
pero para eso, necesitamos generar conciencia y hacer que los 
alumnos, con certeza absoluta, sepan que esto va más allá de hacer 
negocios y que tiene que ver con cuestiones de sustentabilidad y de 
cuidado de las personas. 

BERNARD VAN DER MERSCH 


De la comunicación en ciencia y tecnología 


Estoy trabajando en un proyecto que se llama Colisionador de Ideas 
porque creo que es necesario para generar nuevas posibilidades que 
aprovechen las inteligencias colectivas que son las reglas del juego 
en estos días. 

JOSÉ GORDON 


Hay un aspecto en la ciencia que creo que es fundamental en la 
construcción de paz, y es el valor de la duda. Considero que hay 
más riqueza en la incertidumbre, que en la convicción de algo que 
no admite vacilaciones. La duda está en la base de la ciencia y está 
en la base de la civilización. Es el origen y el sentido de todos los 
valores humanos. Cuando hemos tenido instituciones que proponen 
la certeza de algo, sobreviene la guerra. En cambio, la ciencia tiene 
relación con la paz cuando pone sus teorías a juicio de todos, 
cuando somete sus ideas a un experimento y está dispuesta a 
aceptar el fracaso de esa idea. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


El agua que viene contaminada con los desechos químicos y 
orgánicos, me impide ver. Trabajo mediante del tacto. Hago 
limpieza de rejillas, rescato equipo, rescato personas, saco bombas 
de tres o cuatro metros de largo, me ocupo de las compuertas que 
salen de las rejillas. Todo por medio de un sistema de comunicación 
que tengo en el casco, que me lleva a la superficie y de ahí me dan 
indicaciones. Una persona está al pendiente de la profundidad en la 
que voy, qué tanto oxígeno llevo y hacia dónde me muevo. Si 
necesito algún material, me lo mandan por una cuerda o por una 
grúa, dependiendo de lo que se necesite hacer. Es un trabajo que no 
se ve, pero que el Sistema de Aguas realiza. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


Algo maravilloso que tiene el agua es que acerca a las personas, 
pues todos nos relacionamos con ella. Es un motivo de conversación 
para el desarrollo de nuevas tecnologías. 

RENATA FENTON REGAN 


Richard Feynman (Queens, Nueva York; 11 de mayo de 1918-Los 
Ángeles, California; 15 de febrero de 1988), físico y escritor, premio 
Nobel de Física, enviudó y para combatir la depresión decidió ir al 
Centro Brasileño de Investigaciones Físicas. En uno de sus libros 
habla del problema que veía en Río de Janeiro porque la gente 
tenía que subir agua en unos tambos gigantescos, pero se dio cuenta 
que eso no tenía que ver con ciencia y tecnología, sino con el 
problema de elección de los dirigentes de un lugar, de la forma en 
que estos se acercan al pueblo y del problema en la toma de 
decisiones que muchas veces tiene que ver simplemente con colocar 
una bomba que se compra en la tlapalería. Lo que quiero decir con 
esto es que la ciencia es una manera de generar conocimiento y la 
tecnología es la forma de aplicar ese conocimiento, pero no tiene 
que ver con resolver un problema social que le corresponde a la 
política. 

GERARDO HERRERA CORRAL 


Como escritor y conductor del programa La oveja eléctrica de ciencia 
y pensamiento, me dedico a trabajos que tienen que ver con la 
concatenación de ideas que ayuden a generar nuevas dinámicas en 
la sociedad que están basadas en la experiencia de un 
acrecentamiento de percepción y capacidades cognitivas. 

JOSÉ GORDON 


En su libro Homo Deus, Yuval Harari expresa cómo el ser humano 
ha alcanzado un nivel en el que se quiere superar a sí mismo, 
creando una mezcla entre máquinas y personas. Dice que la ciencia 
está tan avanzada, que va a llegar un momento en que las personas 
pidan que se les corten las piernas porque las prótesis resultan 
mejores; que, por un lado, el ser humano busca, a través de la 
tecnología, convertirse en un semidiós y aumentar su capacidad 
cerebral, pero por otro lado estamos viviendo un colapso en 
recursos porque la misma tecnología nos está ahogando y que si 
sigue el colapso, se causará guerra, hambruna y epidemias. Para 
evitar esto, se tiene que controlar el desarrollo de la tecnología con 
el fin de que vaya de acuerdo con las necesidades de las personas. 


Ya vimos que todo el descubrimiento atómico de Einstein sirvió 
para destruir ciudades. Es preciso educar a las nuevas generaciones 
para que tengan conciencia de esa dualidad. 

MARIANA LEÑERO RODRÍGUEZ 


Harari también plantea que hace quinientos años, 
aproximadamente, surge el relato de la ciencia, que se basa en la 
investigación, en la duda, en las preguntas y en el pensamiento 
crítico y con esto, habla del problema que vivimos de cara ante el 
siglo XXI, ante los posibles futuros que podríamos tener y por la 
vorágine de información que es tan fuerte (que hasta Carlos 
Monsiváis decía: “Ya no entiendo lo que nos está pasando o ya no 
pasa lo que estaba entendiendo”) hace la siguiente reflexión: La 
posibilidad de hacer una pausa para pensar los futuros posibles, lo 
cual implica hacer una agenda del siglo XXI para imaginar futuros, 
juntos. Es la necesidad de una pausa, la necesidad del silencio y este 
es un punto que no sé cómo deberá introducirse y estudiarse en 
términos de ciencia, en términos de las capacidades cognitivas 
cerebrales. 

JOSÉ GORDON 


Si pudiera desarrollar una pequeña máquina que me permitiera 
entender, interpretar y clasificar estos perfiles, combinando todas la 
áreas e inteligencias colectivas, se podría recolectar información 
valiosa para evitar asaltos y futuros asesinatos. Si las redes sociales 
utilizan los datos para vendernos publicidad, también se podrían 
utilizar para mejorar la calidad humana. 

CÉSAR EDUARDO VILLEDA ELIZALDE 


El diseño no sólo se enfoca en la estética, sino que puede tener una 
aplicación en forma práctica. Se puede enfocar también hacia la 
desmaterialización, hacia la conciencia, servicios y economía 
compartida. El diseño se puede orientar a favor de la sociedad; sería 
hacer diseño activista como un puente, como un reconfigurador de 
entornos y de percepción de la sociedad y para eso coincido en que 
tendríamos que hacer una pausa y evaluar nuestras opciones para 


traducirlas en temas de construcción de paz. 
MARIANA LEÑERO RODRÍGUEZ 


Después de treinta y cinco años trabajando, gracias a Dios no me ha 
pasado nada. El traje que tenemos es seco y nos protege del 
contacto directo con el agua. Va herméticamente cerrado, aunque 
cuando salimos tenemos que lavarlo. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


Uno se siente insatisfecho cuando dice: “Tengo esta imaginación, 
tengo esta creatividad, pero no la puedo plasmar”. Eso es de lo más 
frustrante y está relacionado con la educación, y está relacionado 
con estudios de neurociencia y está relacionado, también, con 
búsquedas para entender qué es lo que pasa en las conciencias 
colectivas y cuáles son los factores que pueden introducir orden y 
coherencia en ellas. En este marco, yo he tenido una experiencia de 
más de veinte años de practicar meditación trascendental, no en 
términos de una religión, sino de una experiencia de silencio y de 
reducción de estrés, que tiene investigación científica. Entonces, a 
mí me parece que debemos investigar sobre los grupos que están 
practicando técnicas que ordenan sus cerebros y si esto afecta al 
exocerebro (el exocerebro, definido por Roger Bartra, es 
precisamente toda la cultura y todo lo que rodea al ser humano y es 
la parte más externa de nuestro cerebro), porque no solamente 
hacemos sinapsis en nuestros propios cerebros, si no que hacemos 
sinapsis con los pensamientos de otros cerebros. Con esto, hay que 
preguntarnos: ¿Qué es lo que pasa cuando una sociedad se da la 
pausa para el silencio? ¿Qué tipo de agenda se puede generar para 
el medio ambiente? Creo que es una dirección interesante que le 
toca investigar a la ciencia. 

JOSÉ GORDON 


No hay música si no hay silencio. Es tan importante el silencio 
como las notas musicales. Yo soy budista, así que la meditación es 
vital para tranquilizar la mente. Cuando se han llevado a cabo 
meditaciones en las cárceles, se ve cómo baja el estrés y mejora la 


relación. Así que, pensando en futuros posibles, esta reflexión me 
lleva a la necesidad de crear conciencia a través de acciones que 
deriven de nuestras carreras y a través de la divulgación de la 
ciencia. 

SALVADOR CARRILLO MORENO 


En el drenaje hemos probado con cámaras, con radio, con luces 
infrarrojas y sensores, pero no penetra el agua porque viene tan 
contaminada que la luz solar rebota inmediatamente, rebota porque 
ahí se encuentra de todo: troncos, pedazos de automóviles Cuando 
metimos el sonar, se volvió loco y por todos lados. De hecho, hay 
un robot de la marina de los Estados Unidos que puede bajar hasta 
tres mil metros sin descompresión, pero como aquí hay veces en 
que me meto por las coladeras es imposible meter un robot que 
mide dos veces más que yo. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


De la ciencia y la tecnología para el bienestar 


David Grossman decía que es más fácil cambiar de género y de 
cuerpo que de una opinión ideológica; entonces un problema de la 
construcción de paz es la falta de empatía y esa no se resuelve 
desde el discurso ideológico, pero sí desde el arte, porque a veces 
nos permite ponernos en los zapatos del otro y entender las 
diferencias. Y creo que, en esta interdisciplina, la lectura de novelas 
y la educación en el arte forma una parte esencial para generar 
empatía. Si yo me quedo encerrado en mi propia piel, la posibilidad 
de construir un bien común, se cierra. Así que pensemos en cambiar 
los circuitos con los que pensamos en el mundo. 

JOSÉ GORDON 


Mi trabajo de buzo de drenaje es la gran experiencia que he tenido 
durante treinta y cinco años. Nunca me imaginé la enorme cantidad 
de desperdicio tanto orgánico, como de pet y agua en la capital del 


país. He tenido la satisfacción de lograr reparar alguna compuerta o 
alguna bomba para que no se inunde la ciudad. Mucha gente no 
conoce este trabajo porque no se ha difundido. Es un trabajo que 
nosotros llamamos: “Por debajo del agua”. El trabajo que yo realizo 
ahí no sólo ayuda a una colonia, sino a toda una gran comunidad. 
JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


En Isla Urbana llevamos diez años trabajando en captación pluvial 
para consumo humano específicamente en la Ciudad de México, 
aunque también tenemos sistemas rurales en el país. Nuestra 
aportación a la sustentabilidad ha sido el de llevar agua (un recurso 
que ahorita se desperdicia y no se consume de forma eficiente) a la 
gente que la necesita. 

RENATA FENTON REGAN 


El drenaje profundo de la Ciudad de México es una maravilla; es 
una obra de ingeniería tremenda, que no ha tenido problemas 
durante sus cuarenta y cinco años de servicio. El tubo del drenaje 
de seis punto cincuenta metros de diámetro que en época de lluvia 
va lleno sin causar problemas. El problema somos nosotros, cuando 
tiramos la basura en la calle y desperdiciamos el agua y no sabemos 
aprovechar los recursos que tenemos a nuestro favor. Puedo 
garantizar con mis treinta y cinco años de experiencia que, si no 
tiráramos basura, no tendríamos encharcamientos. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


Se calcula que el setenta por ciento del agua que va por el drenaje, 
es pluvial y se pudo haber abastecido con ella a las comunidades 
que no tienen acceso. Es importante el agua pluvial porque se 
calcula que tenemos once mil kilómetros de litoral en México con 
doce mil kilómetros de tubos de drenaje debajo de la ciudad. 
Imagino que esa agua de lluvia sirve para darle impulso a todas 
estas aguas negras para que sigan su recorrido, pero pienso que 
sería mejor dar prioridad al agua de lluvia para alimentar el drenaje 
y se vuelva sostenible. 

Ana LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


El agua es un tema esencial para la paz de la ciudad. Nosotros 
empezamos con temas hídricos hace catorce años y al preguntar las 
experiencias tanto en las comunidades rurales como urbanas, nos 
encontramos con que en la Ciudad de México la experiencia es de 
total bipolaridad. En las zonas altas de Tlalpan, por ejemplo, están 
viviendo con treinta litros por persona al día, cuando en el 
promedio de la ciudad, se consume alrededor de trescientos litros 
por día y en la zona de Santa Fe, por ejemplo, conocemos personas 
que han consumido hasta ochocientos litros por día. 

RENATA FENTON REGAN 


Desgraciadamente toda el agua de lluvia se desperdicia y se va al 
drenaje. Tal vez sería bueno que, mediante la tecnología, esa agua 
pluvial se hiciera agua potable. Los mantos acuíferos en la Ciudad 
de México se están secando porque arriba de la tierra pusimos 
asfalto y entonces la tierra ya no absorbe el agua. Son muchas cosas 
las que tenemos que prevenir y tomar en cuenta para lograr la paz 
que tanto buscamos. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


Nos dedicamos a parchar en vez de solucionar desde el fondo. 
Decimos que traemos la tecnología superior de los Estados Unidos, 
pero la metemos en los lugares equivocados porque daña los 
contextos. Eso crea más conflictos en la ciudad. Entonces, en lugar 
de generar una tecnología impactante para el agua, tapamos nuestra 
tierra con concreto y el agua ya no funciona, pero al mismo tiempo 
traemos las mejores marcas con empaques que contaminan y tapan 
el drenaje. En vez de ver la figura completa, estamos generando 
tecnologías aisladas para zonas específicas, sin revisar qué tanto 
estamos afectando al resto. 

MARIANA LEÑERO RODRÍGUEZ 


La tecnología tiene esta posibilidad de ser un punto de encuentro, 
una forma de unir esfuerzos para resolver temas y aliviar tensiones. 
Una tecnología tan impresionante como el sistema hídrico de la 
Ciudad de México —que también tiene muchos problemas en temas 


de eficiencia, fugas, etcétera— puede darle tanta comodidad y 
recursos a una comunidad y no aportar nada a otras. Para ello, la 
empatía ha sido un recurso esencial porque, aunque no queremos 
crear ambientes en los que todo el mundo esté de acuerdo, 
queremos lugares en los que se pueda conversar, discutir, proponer 
ideas, diseñar y futurear con todas las personas. 

RENATA FENTON REGAN 


Tal vez podamos jugar a tener estas posibilidades específicas para 
crear, primero, plenitud e integración en cerebros individuales y, 
luego, jugar con las condiciones para crear esa plenitud en un 
conjunto de cerebros y generar una conciencia colectiva. 

JOSÉ GORDON 


A veces tenemos que inventar tecnología para hacer grandes 
experimentos. Las tecnologías y descubrimientos se van a la 
industria y a nuestro día a día. Yo diría que a partir de la tecnología 
se tiene acceso a los recursos digitales, a los recursos naturales y a 
la preservación y conservación de nuestras culturas, pero todo eso 
causa conflicto porque al final de cuentas, este uso y acceso genera 
control. 

SALVADOR CARRILLO MORENO 


En México, más del cincuenta por ciento de los suelos está 
deteriorado y se podrían usar nuestras excretas, así como lo hacen 
en Haití, en vez de tirarlas al drenaje. Convertirlas en tierra es un 
reto que contribuye a una tecnología de saneamiento que puede 
beneficiar tanto a zonas urbanas como a rurales. 

ANA LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


Nosotros nos dedicamos a recuperar un mínimo de alimentos en la 
Central de Abastos y no llegamos ni al uno por ciento de lo que se 
desperdicia. Con todo y eso estamos procesando cincuenta 
toneladas diarias de alimentos que se entregan a alrededor de 
sesenta mil familias beneficiarias a la semana y contribuimos a la 
seguridad alimentaria. Cuando hay menos hambre hay menos 


ansiedad en las casas y por lo mismo, menos depresión y angustia. 
ANA BERTHA PÉREZ LIZAUR 


La zona de Hidalgo se abastece de las aguas negras. Hace ocho años 
que hicimos la primera inspección, tuvimos que parar todo lo que es 
el drenaje profundo, fueron los ejidatarios a agredirnos porque no 
les dimos agua. Entonces todas las verduras y casi todo lo que se 
consume aquí en México, se riega con aguas negras. Por eso hay 
que lavar muy bien las verduras. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


Antes el médico iba a domicilio, pero ya no se usa. Yo sí voy a 
domicilio porque ni modo que me lleven a un paciente terminal al 
consultorio. Sería caótico para la familia, para el paciente y para mí 
porque además si ahí se muere, es problemático. Yo veo a muchos 
pacientes gratis para una fundación que se llama Un Ángel que 
Cuida, que recibe a los niños que el Seguro Social da de alta porque 
ya no hay nada que hacerles. Yo digo que cuando no hay nada qué 
hacer, es cuando más puedes hacer en materia de cuidados 
paliativos. 

ALEJANDRO ÁVILA ROMÁN 


Se ha hablado mucho de la ciencia y la tecnología desde el punto de 
vista de la enseñanza, pero, si queremos construir paz, también 
debemos darle una carga ética y moral al desarrollo científico. 
Pongo como ejemplo la clonación, pues ésta podría solucionar 
problemas alimenticios, pero, sin ética, también puede crear 
monstruos. Así que, para enseñar ciencia y tecnología en las 
universidades, es fundamental el elemento de la conciencia. 
RODOLFO ESTRADA GUERRERO 


Yo creo que la falta de paz tiene que ver precisamente con que no 
estamos desarrollando la capacidad que tenemos. Pablo Rudomín, 
Premio Nacional de Ciencias, decía que una sociedad es un conjunto 
de sistemas nerviosos y que si nosotros encontráramos formas de 
reducir la entropía o incoherencia en los sistemas nerviosos 


individuales, tal vez estaríamos investigando mecanismos para 
reducir el estrés en el nivel de conciencia colectiva y para aumentar 
el desarrollo de nuestros potenciales, y no planteándolo como la 
única solución, sino nada más como uno de los elementos que 
pueden contribuir a la paz. 

JOSÉ GORDON 


Durante el proyecto piloto de baño seco no sabíamos donde 
depositar nuestros residuos familiares; entonces, mi casa se 
convirtió en un almacén de cubetas de residuos, hasta que un amigo 
ejidatario hñahñu, de la zona otomí, nos facilitó un terreno de tres 
metros en Tultepec, en el área comercial de Toluca para hacer 
nuestro composteo. Vimos que las personas de la comunidad de esa 
zona, que está junto a Almoloya del Río, donde surge el río Lerma y 
abastece a la Ciudad de México en un veinte por ciento gracias a 
ellas, son las que menos acceso tienen al agua y, además, de la poca 
que les llega, gran parte se va por el excusado. Así que ha sido bello 
constatar que esta tecnología les ha ayudado a ahorrar y a tener 
más agua de uso diario. 

LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


Me gusta mucho pensar en la ciudad y el potencial de ser un 
laboratorio viviente. Nosotros instalamos el primer sistema de 
captación en una comunidad en Tlalpan y de ahí le seguimos. 
Hemos mejorado la metodología y hemos evolucionado porque 
hemos trabajado con la comunidad, pero también se ha involucrado 
la academia. Este proceso ha permitido la posibilidad de fallar y de 
cometer errores, pero en conversación con la comunidad. Hay 
mucho hermetismo en el tema de la relación entre la academia y las 
comunidades, pero considero que hablar de la confianza existente 
entre ellas, puede crear vínculos fuertes y significativos no sólo para 
el desarrollo de los estudiantes, sino también para el de las 
comunidades. Entonces, es necesario jugar en conjunto, reimaginar 
estos futuros alternos, y pensar en aterrizar las tecnologías porque sí 
es verdad que tenemos las soluciones tecnológicas a todos los retos 
ecológicos y a todos los problemas sociales. 


RENATA FENTON REGAN 


En cuanto a la inteligencia colectiva, los equipos multidisciplinarios 
son clave, ya que estamos hablando de la necesidad de crear 
sociedades de imaginación y conocimiento que pongan en contacto 
las inteligencias y aprovechen los recursos para plantear la 
posibilidad de soluciones integradas, en las que nos empecemos a 
ver como un todo, en vez de como partes. Cuando nos vemos como 
un todo, tenemos una visión relacionada con la paz, la integración, 
y la plenitud, y es porque vemos las cadenas de sistemas en las que 
estamos interconectados, como sucede con la tecnología. Ahora, es 
difícil modelar estos efectos porque participan de lo que en teoría 
del caos se llama “efecto mariposa”, en donde el pequeño aleteo de 
una mariposa puede desencadenar una tormenta. 

JOSÉ GORDON 


De la educación en ciencia y tecnología 


Cada vez hay más casos de cáncer a lo largo y ancho del país, el 
sistema de salud es insuficiente y no se entiende el concepto de la 
muerte. Yo no puedo cuidar al enfermo haciendo a un lado a la 
familia y tampoco puedo tratar a la familia haciendo a un lado al 
paciente. Ese es un concepto que se debería incluir en las materias 
básicas de medicina, pues son los cuidados integrales del ser 
humano. 

ALEJANDRO ÁVILA ROMÁN 


El tema de acceso al agua crea tensiones, porque entonces ¿quién 
controla? “Si mi vecino tiene, por qué yo no tengo”. Hay que 
discutir al respecto, abrir las puertas y generar conversación a 
través de las tecnologías pertinentes. Eso crea empatía entre 
nosotros, así que la academia puede contribuir facilitando esos 
espacios de encuentro y diálogo. 

RENATA FENTON REGAN 


La capacitación para buzos normalmente tarda cuatro o cinco 
meses. Yo hago buceo industrial porque llevo herramienta bajo el 
agua. Pero el problema no es el ser buzo industrial, sino el miedo a 
bucear en aguas negras. El buceo, como deporte, es peligroso, pero 
es más peligroso si se lleva a cabo en aguas negras, y todavía más, 
en las coladeras, porque son espacios confinados. Mi trabajo 
principal, entonces, consiste en hacer que el buzo confíe en él 
mismo y en el equipo. Que no entre en pánico. No sé calcular el 
tiempo para formar a un buzo de drenaje. Se desarrolla la habilidad 
con la experiencia. 

JULIO CÉSAR CU CÁMARA 


Doy clases de política ambiental y me dedico a plantear preguntas a 
mis estudiantes sobre cómo pueden contribuir al conocimiento y al 
desarrollo de la ciencia y de la técnica para construir procesos de 
paz. Nuestras investigaciones tecnológicas de manejo de residuos 
sólidos urbanos y últimamente, de residuos humanos, han 
contribuido a un saneamiento y, con ello, a la construcción de paz. 
ANA LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


Hace poco me invitaron al Foro de Bioética en la Universidad 
Anáhuac, y creo que no me van a volver a invitar porque les llevé 
unas cifras que no les gustaron. Se abrió la carrera de Medicina 
tanto en esa como en otras universidades y, sin embargo, la 
pirámide es cada vez más estrecha. Es difícil hacer una especialidad 
médica, pues el número de plazas no ha aumentado. El resultado es 
que se puede ver a muchos médicos trabajando para Uber. 
ALEJANDRO ÁVILA ROMÁN 


Como proyecto final en la Ibero nos reunimos cinco personas de 
cada una de las carreras de Diseño para hacer un proyecto social 
integral de diseño estratégico. Nos tocó ir a Oaxaca con las 
textileras que hacían telar de cintura y la idea era hacer que su 
artesanía se pudiera vender y generar un confort económico. 
Pensamos que, como diseñadores, les daríamos ideas y propuestas, 
pero descubrimos que su tecnología ancestral es mucho más valiosa, 


y darles otra tecnología puede dañar su entorno y afectar a su 
comunidad. Entonces intentamos hacer una solución de diseño sin 
afectar y sin modificar su tecnología. Quisimos que ellas hicieran el 
mismo trabajo de siempre, pero involucrándose en una sociedad 
mucho más moderna. 

MARIANA LEÑERO RODRÍGUEZ 


Cuando pregunté a los alumnos cuántos habían entrado a estudiar 
Medicina con la idea de salvar una vida, todos levantaron la mano. 
Luego les pregunté quién ha tocado una mano con la intención de 
acompañar a un paciente terminal... ni uno. La materia de cuidados 
paliativos no se da en medicina y lo único que nos une a todos, lo 
único que tenemos en común aquí, los buzos, los publicistas, físicos, 
abogados, arquitectos y médicos, es que nos vamos a morir. 
ALEJANDRO ÁVILA ROMÁN 


No sabemos que sabemos; no sabemos que tenemos una comunidad 
científica en ebullición, con ideas creativas impresionantes que 
están cambiando los paradigmas de la forma en la que nos 
relacionamos con nuestro entorno y de lo que quiere decir entender 
las leyes de la naturaleza. La buena noticia que nos da la ciencia es 
que estos paradigmas nos hablan de una interconexión que jamás 
habíamos pensado. La mala noticia es que nuestra percepción no 
está a la altura de nuestro intelecto y entonces el gran reto es 
actualizar nuestros sistemas nerviosos, nuestros aparatos 
perceptivos, nuestros aparatos de empatía. Ahí entran muchas 
posibilidades —como las del arte—, que precisamente también 
generan silencio y generan la posibilidad de vernos de manera 
distinta. 

JOSÉ GORDON 


En una estancia en los Estados Unidos, unos estudiantes de 
ingeniería de la Ibero aprendieron a hacer un aerogenerador que se 
implementó en Honduras y regresaron con la idea de hacer lo 
mismo en una comunidad de México. Se consiguieron los apoyos 
correspondientes y fuimos a San Mateo del Mar, en el Istmo de 


Tehuantepec, al lado de Salina Cruz. En ese lugar, hace quince años, 
la NASA hizo un análisis completo de la calidad de aire (es una 
calidad de viento equivalente a diamantes). Los estudiantes llegaron 
entusiasmados, pero no fue tan fácil entrar en la comunidad con 
una nueva tecnología, así que la reflexión fue que hay que escuchar 
a las comunidades indígenas. Si llegamos como si supiéramos la 
solución no nos harán caso. Le dije a uno de los alumnos: “Ahorita 
que hables, piensa que ellos te van a decir que no quieren el 
aerogenerador. Al hacerlo, verás cómo tu actitud cambia; mejor 
cuéntales tu experiencia y tus creencias”. Así lo hizo y se logró que 
la comunidad aceptara el aerogenerador. Lo instalamos y funcionó 
bien, además de que se logró una interacción bonita. 

SALVADOR CARRILLO MORENO 


Estudié diseño industrial en los Estados Unidos y luego en 
Inglaterra, y no preparan para el desarrollo social, para el impacto 
social, para indicadores, análisis de impacto, de carbón, el footprint, 
todo este tipo de cosas que son importantes cuando se trata de 
desarrollo social. 

RENATA FENTON REGAN 


Tenemos que enseñarnos y enseñar a los alumnos cómo hacer un 
trabajo interdisciplinario, aunque no es tan sencillo, sobre todo 
porque hay resistencias para ello; sin embargo, se requiere 
investigación e implementación de este sistema, pues lo cierto es 
que vamos a la automatización, al control total de la tecnología 
sobre un montón de procesos humanos y entonces ¿qué haremos 
con toda la gente? Yo sí creo que la sociedad va a ir cambiando 
hasta olvidarse del dinero; es decir, el dinero va a dejar de ser el 
valor inicial del trabajo y lo que se puede hacer desde ahora, es un 
sistema de ingreso básico para que nadie se quede sin comer. 
BERNARD VAN DER MERSCH 


Tenemos que hablar también de las posibilidades de sistemas 
individuales funcionando como deben de funcionar, inspirados para 
crear lo mejor de sí mismos. La pasión por el conocimiento puede 


hacer que personas extrañas y a veces enemigas, se reúnan para 
tratar de resolver problemas. Quiere decir que nos hemos 
equivocado en la forma en que concebimos el conocimiento y la 
ciencia, cuando que es intrínsecamente placentero y con una 
intrínseca posibilidad de dar integración. Ese es un punto que no 
hemos explorado suficientemente. 

JOSÉ GORDON 


En la Universidad de Inglaterra éramos ingenieros, diseñadores y 
economistas trabajando en desarrollo social. Con ello se aprende no 
sólo de ingeniería o de las otras especialidades, sino también a 
interactuar. Se aprende a conversar sin juzgar, sin menospreciar y a 
apreciar el conocimiento desde otra perspectiva. 

RENATA FENTON REGAN 


En el año 2000, cuando había una gran crisis de agua en el norte 
del país, una comunidad de San Luis se acercó a la universidad para 
pedir ayuda porque empezaban a tener problemas entre vecinos. Su 
problema era el riego de huertos de limón. Querían terminar el 
conflicto y ahorrar agua. Entonces, desarrollamos la idea de un 
hidrogel biodegradable que se pudiera volver a mezclar con la tierra 
y no afectara a los cultivos. A una grenetina le pusimos acetil 
poliacrílico (que es muy absorbente) y logramos que ganara 
doscientos por ciento su peso en agua. Lo probé con plantitas en el 
laboratorio de la Ibero, lo puse en mi casa y funcionó. Cuando lo 
llevamos a San Luis Potosí lo probaron en sus árboles de limón y 
nos dijeron que se ahorró un treinta por ciento en el riego de los 
árboles. Fue tal el impacto de este sencillo experimento, que 
después lo hicieron con otros árboles. En su momento, tuvo mucha 
difusión e, incluso, se pensó hacerlo a nivel industrial pero no fue 
posible por falta de apoyo. 

RODOLFO ESTRADA GUERRERO 


En una reunión de tecnología e ingeniería en una universidad 
famosa de los Estados Unidos, había proyectos impresionantes, pero 
sin relevancia, pues no había aportaciones a la comunidad. Era la 


total desconexión. Lo que quiero decir con esto es que hay gran 
potencial, pero es importante desarrollar la sensibilidad ante los 
contextos para implementar tecnología. La tecnología propone 
futuros, entonces pensemos en futuros relevantes, que integren, que 
sean inclusivos, no futuros meramente tecnológicos. 

RENATA FENTON REGAN 


Hago un llamado a la academia para buscar indicadores de paz y de 
violencia, y que los tomadores de decisiones tengan más elementos 
que definan lo que estamos haciendo y lo que podemos hacer. 
Debemos tener indicadores no sólo para saber si lo que hacemos 
repercute en la sustentabilidad, sino para evaluar si lo que estamos 
haciendo disminuye la violencia social. Por ejemplo, si el cincuenta 
por ciento de la población tiene seguridad alimentaria, el doce por 
ciento tiene inseguridad severa. Esto quiere decir que mañana no 
tendrán para desayunar o que se fueron a la cama sin comer. Una 
mujer que vive esto, por ejemplo, desarrolla tal grado de angustia 
que genera depresión o violencia. Si es depresión, al día siguiente 
no se levanta para ir a trabajar, y si es violencia, le pega al de junto 
y luego sale a prostituirse y a hacer algo más violento aun en contra 
de ella con tal de dar de comer a sus hijos. 

ANA BERTHA PÉREZ LIZAUR 


Se ha demostrado que la creatividad del ser humano disminuye a lo 
largo de la escolaridad. Le planteas un problema a un niño de 
kínder o de primaria y te contesta cien cosas, pero ya en la 
secundaria, en la prepa, en la carrera y en el doctorado, la gente 
contesta menos. Podemos tener la solución, pero dejamos a un lado 
la imaginación y seguimos con el pensamiento; entonces no abrimos 
las posibilidades que se podrían abrir. Eso es algo que tenemos que 
replantear y ejercitar en nuestras instituciones y en nuestro 
quehacer diario. 

SALVADOR CARRILLO MORENO 


Para construir paz, como docente, a veces se tienen que plantear 
preguntas incómodas. Al preguntar a mis estudiantes cómo se va al 


baño, es decir cómo vamos a hacer pipí y popó literalmente (sobre 
todo porque serán diplomáticos y estarán en organismos 
internacionales decidiendo cómo vamos a atender a más de dos 
terceras partes de habitantes del planeta que no tienen excusado en 
sus hogares), cuestionaron la tecnología existente del modelo de 
Water Closet (WC o baño de uso intensivo de agua). Querían saber 
qué consecuencias ha tenido esta visión y si sería sostenible que, en 
una decisión internacional, los siete mil quinientos millones de 
habitantes tuviéramos acceso a excusados con agua pero que 
puedan gastar desde siete litros por sentada hasta los ahorradores, 
que no tienen agua. 

LORENA GURZA GÓMEZ PALACIO 


Estamos pasando de una época industrial en la que los productos 
eran importantes, a una época de información, de sistemas digitales 
y de abusos reales por parte de los bancos y las tiendas en línea 
sobre nuestros hábitos de consumo, así que debemos transitar a una 
etapa de conciencia en la que el desarrollo de tecnología esté más 
integrado. Para ello se requiere de un trabajo, más que 
multidisciplinario, interdisciplinario y hasta transdisciplinario. Ese 
es el gran reto de las universidades. 

BERNARD VAN DER MERSCH 


Los programas transdisciplinarios son difíciles por el paradigma 
actual de la especialización. 
GERARDO HERRERA CORRAL 


En las universidades se debe hacer un esfuerzo real y cotidiano en 
programas que nos ayuden a detectar el fascismo digital porque 
empieza por los botones del miedo y por los botones de la vanidad 
y nos enganchamos cuando nos dicen que somos los más bonitos. 
Entonces, para salir de ahí es importante, por un lado, darnos 
cuenta que se tiene inteligencia colectiva y que nos puede poner en 
contacto con otros pensamientos y, por otro, dar énfasis al 
problema de la inspiración. Tenemos que lograr que los cerebros de 
nuestros estudiantes y de nuestra conciencia colectiva puedan bullir 


con posibilidades creativas. Esto no se ha introducido lo suficiente 
en términos colectivos porque no tenemos el horizonte de la 
esperanza real —y no estoy hablando de falsas esperanzas, que eso 
me parece una tragedia— ni del potencial que abre el conocimiento 
y que abre la ciencia. Cuando Alan Aspuru Guzik, un gran científico 
mexicano llegó a Toronto, planteó lo que es ser un científico 
nacional en el extranjero: “No es fuga de cerebros, sino diáspora 
mexicana comprometida con el país”. Eso es cambiar paradigmas de 
cómo nos pensamos a nosotros mismos y eso es fundamental. 

JOSÉ GORDON 


Tejido social y entornos de paz 


Semblanzas 


Miguel Álvarez Gándara: Premio Nacional de Derechos Humanos 
2017. Cofundador de Servicios y Asesoría para la Paz (SERAPAZ). 
Licenciado en Ciencias Técnicas de la Información por la 
Universidad Iberoamericana. Fue secretario de don Samuel Ruiz, 
obispo emérito de San Cristóbal de las Casas y secretario ejecutivo 
de la Comisión Nacional de Intermediación (CONAD). Entre otras 
tareas, ha sido mediador de conflictos entre el gobierno y el Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional y entre el gobierno y los familiares 
de los normalistas desaparecidos de Ayotzinapa. Asesor de 
movimientos, organismos y redes civiles, sociales, académicas y 
eclesiales tanto en México como en América Latina en temas 
relacionados con la paz, la solución de conflictos, derechos 
humanos, justicia, problemas territoriales y democracia. 


José Luis Bermeo Vega: Profesor en el Departamento de Reflexión 
Interdisciplinaria en la Universidad Iberoamericana, donde impulsa 
un proyecto de formación para la ciudadanía crítico-democrática a 
partir del método socrático en aulas interculturales. Doctor con 
mención Cum Laude en el programa Identidad, Territorio y Conflicto 
(Filosofía y Antropología), por la Universidad de Deusto, en Bilbao; 
maestro en Filosofía Social por el Instituto Libre de Filosofía y 
Ciencias, de Guadalajara y en Antropología Social por la 
Universidad Iberoamericana. Su tesis Formaciones y dinamismos 
étnicos en el Guerá (República del Chad), obtuvo el Premio Fray 
Bernardino de Sahagún del INAH y Conaculta. Licenciado en 


Ciencias Teológicas por la Universidad Iberoamericana y en 
Filosofía por el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de 
Occidente. 


Alan Arturo Franco García: Presidente de la Asociación Círculo 
Circo Social CSC A.C. a través de la cual ha realizado diferentes 
intervenciones para la reconstrucción del tejido social y la creación 
de redes de apoyo para jóvenes artistas urbanos y/o semaforistas, 
con quienes se promueven factores de protección por medio del arte 
en zonas de alta violencia en la Ciudad de México. Cuenta con 
estudios en Psicología Organizacional por la Universidad Instituto 
Tecnológico de Monterrey. Es licenciado en Psicología en la 
Universidad Iberoamericana. A los veinticuatro años formó una 
compañía circense y ahí se dio cuenta que el arte desarrolla 
resiliencia y que el circo es un medio para resolver problemáticas 
sociales. Se ha profesionalizado en técnicas aérea de acrobacia 
como cuerda lisa, trapecio, aro, telas, así como técnicas de 
malabarismo con fuego y rueda CYR. 


José Martín Iñiguez Ramos: Fue director general de Prevención 
Social del Delito y Reconstrucción del Tejido Social, en la 
Subsecretaría de Desarrollo Democrático, Participación Social y 
Asuntos Religiosos, de la Secretaría de Gobernación. Es profesor y 
sinodal en la Maestría de Seguridad Nacional del Centro de Estudios 
Superiores Navales (CESNAV), de la Secretaría de Marina; experto 
en el campo social: pobreza, marginación, violencia, grupos de 
autodefensa y migración, entre otros temas. Maestro en Estudios 
Latinoamericanos por la UNAM. Cuenta con estudios de doctorado 
en Historia por la Universidad Iberoamericana. Fue Presidente de la 
Asociación de Profesores e Investigadores, de donde ahora es 
Tesorero. Es profesor de asignatura del departamento de Historia de 
la Universidad Iberoamericana y de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales de la UNAM. Fue subdirector del Centro de Estudios 
Migratorios del INAMI y Consultor de la Organización Internacional 
para las Migraciones. 


Hazael Juárez Huetle: Es director de Prevención Social de la 
Violencia y la Delincuencia en el Consejo Ciudadano de Seguridad y 
Justicia del Estado de Puebla, especializado en prevención de las 
violencias, cultura de la legalidad, juventudes, derecho de las 
mujeres, masculinidades positivas, reconstrucción del tejido social y 
resiliencia comunitaria. Comunicólogo de profesión, egresado de la 
Benemérita Universidad de Puebla y maestrante en Derechos 
Humanos por la Universidad Iberoamericana Puebla. Concluyó el 
diplomado en género, violencia familiar y adicciones (CIJ/ 
Secretaría de Salud/UNAM). Ha sido docente en diferentes 
universidades y desde hace poco más de diez años ha estado 
involucrado en organizaciones de la sociedad civil. De forma 
honoraria es Consejero Titular del Consejo de Participación 
Ciudadana de Derechos Humanos y Equidad entre Géneros del H. 
Ayuntamiento de Puebla. En abril de 2021 fue nombrado Presidente 
de la Red de Egresados de la maestría en Derechos Humanos de la 
Ibero Puebla. 


Celia Mancillas Bazán: Es doctora en Orientación y Desarrollo 
Humano por la Universidad Iberoamericana. Se desempeña como 
académica de tiempo completo en el Departamento de Psicología de 
la misma casa de estudios. Se especializa en estudiar la interrelación 
entre familias y género en distintos contextos. En particular, 
investiga a las familias mexicanas migrantes desde una perspectiva 
psicosocial en ambos lados de la frontera México-Estados Unidos. 
Sus publicaciones abarcan los temas de género, parejas, familias 
migrantes y familias en condición de pobreza, en artículos 
nacionales e internacionales y en libros, entre los que se destacan: 
El péndulo de la intimidad. Relatos de vida de parejas en Valle de 
Chalco y Entre el origen y el destino. Familias mexicanas migrantes a 
Estados Unidos. 


Yakiri Rubí Rubio Aupart: Colaboró en Reinserta A.C. y trabajó en 
la organización Mukira. Activista, feminista, política mexicana, fue 
candidata a una diputación local con el Partido Movimiento 
Ciudadano. Ha impartido conferencias con el tema de legítima 


defensa, delincuencia juvenil y violencia de género, entre otros, a 
partir de su experiencia como víctima de violación, secuestro e 
intento de homicidio por parte de dos atacantes en el Hotel Alcázar, 
en la colonia Doctores. En legítima defensa hirió de muerte a uno 
de ellos, motivo por el que fue acusada de homicidio y encarcelada 
durante cinco meses. Obtuvo su libertad en marzo de 2014. 
Encabezó la campaña de redes sociales ++NoTeCalles que tuvo 
impacto a nivel nacional e internacional. El 8 de marzo de 2014 
encabezó la marcha a raíz del Día de la Mujer, fue integrante del 
Comité 68 en el marco Jóvenes ante la emergencia nacional y el 
Comité Cerezo. En 2015 ganó el premio del concurso Género y 
Justicia de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, con la 
ministra Olga Sánchez Cordero. Participó en la Jornada contra el 
feminicidio y la represión en la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la UNAM y fue miembro de la Red Viral de la Secretaría 
de Gobernación. 


Carolina del Rosario Ruesga Fernández: Cofundadora de GESOC, 
un think tank que promueve y fomenta la evaluación, trasparencia y 
rendición de cuentas de impactos de programas públicos, e impulsa 
acciones de anticorrupción en distintos sectores y entidades. Dirige 
Valor Social para el Desarrollo Consultores, donde trabaja en el 
fortalecimiento de las organizaciones de la sociedad civil, 
particularmente para su incidencia en políticas públicas, y con 
instituciones públicas para el desarrollo y mejoramiento de redes e 
instrumentos de políticas con un enfoque sistémico. Creó Práctica 
Social, organización que construye formas de relación en grupos y 
comunidades para cambiar normas sociales y personales con 
enfoques socioterapéuticos, particularmente con poblaciones 
vulnerables, como son personas que fueron privadas de su libertad, 
mujeres jefas de familia, entre otros, con quienes se trabaja de 
forma voluntaria y no remunerada. Es maestra en Gestión para el 
Desarrollo por la Universidad de Birmingham en el Reino Unido y 
licenciada en Administración de Empresas por el Tecnológico de 
Monterrey. Tiene especializaciones en terapia social, terapia 
narrativa y terapia sistémica y es estudiante de la maestría en 


Terapia Familiar en el Instituto Latinoamericano de Estudios de las 
Familias (ILEF, México). 


José Sols Lucia: Es profesor del Departamento de Ciencias 
Religiosas de la Universidad Iberoamericana Ciudad de México, del 
que fue director. Dirigió la Cátedra de Ética y Pensamiento 
Cristiano del IQS, en la Universidad Ramon Llull, Barcelona. Es 
doctor en Teología por el Centre Sévres de París y licenciado en 
Historia Contemporánea por la Universidad de Barcelona. Ha 
investigado y publicado obras sobre Ignacio Ellacuría y la Teología 
de la Liberación, análisis fenomenológico de la violencia; procesos 
de reconciliación política, gobernabilidad democrática global, 
responsabilidad social corporativa y pensamiento social cristiano, 
ética de la investigación científica, de la ecología integral y de la 
inteligencia artificial. Actualmente coordina la línea de 
investigación “Teologías y Realidades Históricas”. Sus últimas 
publicaciones son: Ética de la inteligencia artificial. El caso de los 
soldados robot, Universidad de Monterrey, Instituto Tecnológico de 
Monterrey, Universidad Autónoma de Nuevo León, Universidad 
Regiomontana, 2021; Ética de la ecología integral, Herder, 2021; La 
humanidad en camino. Medio siglo de la encíclica Populorum 
Progressio, Herder, 2019; La Iglesia en el mundo, Claret, 2018 y 
Violencia y procesos de reconciliación política, Universidad 
Iberoamericana-IMDOSOC, 2018. 


Montserrat Salazar Gamboa: Durante los últimos veintitrés años 
ha contribuido de manera disruptiva e innovadora al desarrollo 
sostenible, al respeto de los derechos humanos y la igualdad de 
género. Licenciada en Derecho por el ITESM con especialización en 
filosofía directiva y gestión de proyectos de la Universidad de 
Comillas de Madrid. Fundadora de Telar Social México, empresa 
con enfoque social. Docente de la Escuela de Diseño del INBAL. 
Fortalecedora organizacional de cuarenta y seis organizaciones de 
la sociedad civil, facilitadora de doce procesos de negociación 
multisectorial y construcción de alianzas multiactor. Gestora de 
proyectos de responsabilidad social corporativa y programas con 


cooperación internacional para la UNESCO, PNUD en México, 
Guatemala y Belice. Actualmente es directora ejecutiva de The 
Hunger Project, con el propósito de lograr un México rural libre de 
hambre, pobreza extrema y buena gobernanza al 2030. 


Nathalie Seguin Tovar: Dirige el capítulo de México para la Red 
de Acción por el Agua, FANMEX (por sus siglas en inglés). 
Cofundadora de la Alianza Mexicana contra el Fracking, del 
movimiento “Agua para todos, agua para la vida”, que busca la 
transición a un modelo sostenible y equitativo del agua en México. 
Participa en la Red Atl, enfocada en el derecho a la información, 
transparencia, libre participación y rendición de cuentas en el sector 
del agua. Maestra en Gestión del Agua con especialidad en 
Participación Social por la Universidad de Montpellier, Francia, y 
licenciada en Ingeniería Física con especialidad en Termodinámica 
por la Ibero. Consultora sobre agua, medio ambiente, cambio 
climático, derechos humanos y participación social. Colaboró en la 
estrategia de incidencia para el reconocimiento del derecho humano 
al agua y saneamiento en la Organización de las Naciones Unidas, 
en las negociaciones de las conferencias de desarrollo sustentable 
para evidenciar el vínculo entre el cambio climático y el agua, así 
como en la iniciativa ciudadana para la Ley General de Aguas y 
discusiones legislativas para su aprobación en 2020. 


Reflexiones 
De la construcción del tejido social 


Los procesos de paz son como engranajes y maquinarias complejas 
en las que actúan varias dimensiones y aspectos. De acuerdo con los 
paradigmas profundos, la paz tiene que ver con la construcción de 
paz, no con la pacificación, como se ha insistido. Históricamente, en 
los procesos de paz, desde el punto de vista de los estudios 
académicos, estudios civiles y análisis de la propia ONU, la 
pacificación es el concepto atrasado de la paz que se establece de 
arriba a abajo, como una acción de autoridad, y cuando se hace 
referencia a los paradigmas profundos, donde se toma en cuenta el 
proceso de los actores sociales, siempre se habla de construcción de 
paz. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Si la paz sólo fuera ausencia de violencia, no habría lugar más 
pacífico que un cementerio donde nunca hay violencia. Entonces la 
paz es otra cosa, es el respeto a los derechos humanos. A mayor 
integración social, tanto horizontal como vertical, hay más paz, y a 
menor integración, hay menor paz. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


Que nos quede claro que la paz se construye todos los días y que no 

significa ausencia de violencia. La violencia es inherente al ser 

humano. No se le puede quitar, pero sí encausar de otras formas. 
JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


¿Qué entiendo por paz? Cuando nadie muere de hambre o por una 
enfermedad derivada de la falta de servicios básicos. No puede ser 
que vivamos en un país donde la gente muere por desnutrición, por 
enfermedades diarreicas y por enfermedades que tienen que ver con 
la falta de acceso al agua y la falta de un medio ambiente sano. 
NATHALIE SEGUIN TOVAR 


La paz no es algo que va a suceder hasta el final. Nosotros sabemos 
que se construye desde el principio. 
MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Para mí, la paz tiene que ver con construir y exigir derechos y, para 
eso, es necesario trabajar en diferentes niveles y construir relaciones 
no opresivas, incluyentes, igualitarias y solidarias, pero hay que 
tener en cuenta que la paz es una construcción diaria y no es un 
principio y un final. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Un constructor de paz debe tener un fuerte sentido humanista 
(porque hablamos de personas, no de hombres o mujeres, o de ricos 
o pobres) y no debe tener miedo a traspasar las fronteras sociales 
invisibles y decir con ello: “Esta línea no es real porque hay 
humanidad tanto allá como aquí”. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


Un constructor de paz es el que está inconforme con lo que pasa, 
genera un movimiento en su conciencia y se preocupa por aportar a 
la sociedad de manera proactiva hacia un bien común. Tiene un 
pensamiento crítico, pero crea a partir de esa crítica. La 
gratificación que siente por lo que hace trasciende lo material, tiene 
tolerancia a la frustración y es flexible de pensamiento porque se 
trabaja en contextos diferentes. 

ALAN FRANCO GARCÍA 


Hemos dibujado el rostro de un constructor de paz que tiene que 
responder a una realidad compleja; entonces he pensado ¿qué es lo 
que haría un constructor de paz?, y lo ubico a través de la 
facilitación de la consultoría y de la gestión no sólo a personas en 
condiciones de vulnerabilidad, sino a organismos regionales e 
internacionales; a organismos de gobierno, partidos políticos, 
organizaciones de la sociedad civil, organismos religiosos y otros 
grupos humanos, interesados en explorar elementos que constituyen 
su existencia y elaboren y lleven a cabo proyectos de desarrollo 


humano y social con una visión que favorezca a una construcción 
de paz. 
CELIA MANCILLAS BAZÁN 


Para mí, los constructores de paz son quienes proactivamente 
construyen relaciones incluyentes, respetuosas, de igualdad y 
solidaridad, y al mismo tiempo resisten las normas, prácticas y 
discursos opresores. Son luchadores propositivos, que generan un 
liderazgo con el ejemplo. Mis compañeros y compañeras de trabajo 
construyen paz porque son consistentes en sus medios y sus fines, y 
están conscientes de sus privilegios; tratan a los demás como pares, 
buscan incluir a las personas, son solidarias y, sobre todo, ponen el 
tema del respeto a los derechos humanos en la mesa, como el 
acuerdo básico fundamental que tenemos como sociedad. 
CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Para la construcción de paz, se necesita un liderazgo transformativo 
que considera el quién soy, el qué debo ser y el cómo me hago 
responsable en lo colectivo. 

MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


Mi consigna como constructor de paz es acompañar y no dirigir 
sujetos sociales. Es ser parte de su maduración tanto de proyectos 
como de su capacidad de diseñar agenda y estrategia, y se pueda 
potenciar como un actor en interlocución y lucha política. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Me baso en cinco aspectos para describir lo que hace un constructor 
de paz: 1) Favorecer, a través del diálogo y la horizontalidad, que 
los miembros y representantes de un grupo, tomen decisiones y 
sean capaces de elaborar su proyecto de paz, donde formulen las 
mejores soluciones a partir del análisis de las situaciones y no 
lleguen con proyectos impuestos a las comunidades y a los grupos 
sociales. En pocas palabras, que haya investigación y acción 
participativa; 2) Fomentar la comprensión empática, intergrupal e 
intercultural; 3) Promover la libertad, la autonomía, la creatividad, 


el compromiso y la participación conjunta en trabajos grupales o 
comunitarios con conciencia de su propia identidad social, como 
grupos y personas, con base en valores que emanan de una ética 
social; 4) Impulsar el respeto entre los grupos y los pueblos y hacia 
el medio ecológico: El hábitat de nuestra especie y 5) Realizar 
funciones de mediación, pero más que eso, de la justicia 
restaurativa para favorecer el diálogo y la restauración de cada uno 
de los interactuantes. 

CELIA MANCILLAS BAZÁN 


Un constructor de paz ha de ser alguien que hable, que tienda 
puentes, que cree lazos, que escuche, que se haga cargo de las 
situaciones, que fomente las actividades de encuentro entre grupos 
heterogéneos, que se salte las líneas invisibles o fronteras 
psicosociales que nos separan a unos de otros, y que nos muestre 
que sí se puede ir al otro lado de aquella línea. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


Como constructor de paz creo mucho en los puentes, los tejidos, las 
articulaciones; esa ha sido mi historia en varios casos, así que más 
que pensar en procesos aislados, reflexiono a conciencia acerca de 
los procesos que articulen y que vayan haciendo crecer sujetos y 
propuestas. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


La reconstrucción del tejido social es de largo aliento. Quien venga 
a decir que las cosas se hacen de la noche a la mañana está 
mintiendo. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Cuando escucho sobre tejido social y sobre paz, pienso que estamos 
en los dos extremos. Nos vamos mucho a lo que cada quien tiene 
para estar en paz (meditación, mindfulness, etc.) o nos vamos al 
capitalismo, al mercado, las empresas, los grupos políticos, como si 
pareciera que en realidad no entendemos que se trata de todo. Para 
mí, construir relaciones responsables tiene que ver tanto con 


responsabilidad a nivel individual, como con responsabilidad a 
nivel familiar, social y sistémica. 
CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Hay momentos para entrar. Los momentos son una clave en la 
construcción de paz. No es el voluntarismo, no es el día, no es la 
coyuntura, es esta visión honda de procesos en los cuales nos 
ubicamos. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Buscamos que a través del arte se genere un cambio en 
comunidades donde ni la autoridad ni la academia han podido 
ayudar. 

ALAN FRANCO GARCÍA 


Entre los constructores de paz hay diferentes niveles. Hay quienes 
tienen habilidades, capacidades y aptitudes para trabajar en el tema 
desde el escritorio; hay quienes tenemos capacidad de trabajar en 
campo y hay quienes son más intermediarios. 

HAZAEL JUAREZ HUETLE 


Todas las luchas de los colectivos son parte de una gran lucha 
conjunta y más profunda. Todas están vinculadas. Somos 
constructores de paz y propiciamos que haya ambientes de paz. No 
siempre están las rutas y a veces hay pasos dispersos, así que 
entonces nosotros construimos las rutas. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Soy especialista en pandillas trasnacionales, Marasalvatrucha... 
cosas “bonitas” y eso me ha permitido crear una metodología junto 
con organizaciones de la Compañía de Jesús, como Concierto por la 
Paz, con quienes trabajamos de una forma estrecha. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Lo que hizo la diferencia en mi caso fue la participación de 
sociedades, pues cuando se supo lo que me pasó, se involucraron 


personas cercanas, estudiantes, comunidades y mujeres activistas. 
Las feministas fueron las más participativas. Mi caso se volvió 
político y entonces se involucraron servidores públicos, integrantes 
de la sociedad civil y la Comisión Nacional de Derechos Humanos. 
Lo que quiero decir con esto es que para que realmente funcionen 
las cosas y haya un caso de éxito como el mío, donde prevalezca la 
justicia social y se restablezcan los derechos humanos de una 
persona, tiene que haber un conjunto de participación de todos los 
ámbitos y sectores, en un tejido social bien construido. 

YAKIRI RUBIO AUPART 


Los movimientos necesitan resultados, pero nosotros no podemos 
ser la garantía de los mismos. Somos acompañantes de la lucha, 
pero lo que sí podemos aportar como constructores de paz, es este 
crecimiento, este levantar la mirada, la capacidad, la ubicación, el 
saber quién eres, en dónde estás, qué haces, por qué vienes y a 
dónde quieres ir. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Un constructor de paz requiere ser tolerante a la frustración porque 
los cambios no se dan a corto plazo, sino a largo plazo, así que 
también necesita una red de apoyo porque también pasa por 
periodos de duda, de conflicto, de decir si está en lo correcto o no lo 
está. Nadie piensa que también estamos involucrados en los 
procesos y por lo mismo no se piensa en nuestra salud mental y 
emocional. He leído que antes de involucrarnos en procesos de paz, 
debemos pensar en nosotros mismos y no desde el individualismo, 
sino desde la intención de aportar y tener un impacto positivo; 
hablan del autorrespeto, del amor propio, de la congruencia con los 
pensamientos y acciones, pero también de la contención psicológica 
emocional que debemos tomar en cuenta y que a veces dejamos de 
lado por querer resolver los problemas del mundo. 

HAZAEL JUAREZ HUETLE 


En un juego de beisbol a un equipo le toca batear y al otro pichar. A 
veces, los jugadores no tocan la pelota porque no batearon bien, 


pero siguen en la cancha y en el juego, y de pronto, cuando les toca, 
tienen que actuar con la máxima acrobacia. Así es el proceso de la 
construcción de paz. Nosotros no hacemos la chamba cuando 
queremos, sino debemos tener la humildad de esperar el momento 
preciso para actuar considerando que en el momento que lo 
hagamos, no podremos ir a todas las bolas y posiciones. Tenemos 
que respetar los procesos, los actores y las responsabilidades de 
cada uno. Somos un elemento cualitativo de los procesos. Lo 
estratégico no es lo que dirige, es lo que conduce. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


De la justicia en el tejido social 


Estuve involucrada hace algunos años en un evento de legítima 
defensa y libertad ante dos sujetos que cometieron violaciones en 
mi persona y ese intento de feminicidio del cual yo salí con vida me 
llevó a iniciarme como activista en defensa de los derechos de las 
mujeres y víctimas de feminicidios. 

YAKIRI RUBIO AUPART 


Una experiencia positiva fue el trabajo en cárceles. En la de París 
había delincuentes de todas partes porque estaba junto al 
aeropuerto Charles de Gaulle y por lo tanto los detenidos del 
aeropuerto, extranjeros en su mayoría, iban allá. En esa cárcel se 
hacía el proceso del juicio que tardaba en promedio dos años y, una 
vez condenados, los enviaban a otras cárceles. La mayoría llegaba 
por tráfico de drogas. Eran pequeños traficantes que habían sido 
engañados por las mafias de sus países. Les daban la droga y luego 
los acusaban con la policía francesa para que los detuvieran y, 
mientras, la gran droga iba por otro lado y el Estado francés podía 
presentar informes de detenciones. Mi experiencia en aquella cárcel 
me dice que el hecho de hablarles como personas, de llamarles por 
su nombre y de dedicarles tiempo hacía que me preguntaran si yo 
cobraba por ello, y luego, al ver que no cobraba, que me interesaba 


por ellos gratuita y desinteresadamente y que los escuchaba todas 
las semanas, se quedaban sorprendidos porque ellos se sentían 
“basura social”. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


Ahora que analizo las entrevistas de las personas que salieron de 
prisión con las que estuve trabajando, me doy cuenta de que 
muchas de sus acciones son respuestas a normas y valores 
socioculturales; es decir, son respuestas a patrones culturales. Y creo 
que es importante considerarlo en una perspectiva sistémica 
(terapia contextual, le llaman en algunos lugares), para entender 
que la paz pasa por cuestionar y deconstruir estas normas, reglas y 
discursos, y que se requiere entender esto de lo micro y lo macro, 
donde todos intervenimos de alguna forma. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Las cárceles están saturadas y ya no funcionan como centros de 
readaptación, sino como escuelas de la delincuencia y me tocó 
verlo. 

YAKIRI RUBIO AUPART 


En la Secretaría de Gobernación nos preguntábamos: ¿Dónde se 
encuentra la fractura del tejido social? De acuerdo con Galtung, la 
violencia estructural, que es el modelo económico que hemos 
seguido, nos lleva a una violencia cultural, que es la que justifica la 
participación del crimen organizado, justifica los feminicidios, 
justifica todos aquellos delitos que se dan como aberraciones 
sociales derivadas de ese modelo económico, el cual, también ha 
generado violencias invisibilizadas y violencias directas, pero 
además eso no sólo es en México, sino a nivel global. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Cuando trabajé a nivel de políticas públicas, me tocó hacer 
evaluación de impacto, de programas de prevención de violencia y 
de programas de desarrollo comunitario. La constante que veía era 
que trabajábamos en intervenciones individuales, pero aun así 


estaba al descubierto la dimensión del trabajo colectivo, pero no 
teníamos los recursos para hacer una incidencia en la que realmente 
se hablara de un relacionamiento colectivo y faltaban formas para 
intervenir ahí. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Si la paz se somete sólo a la voluntad de actores políticos, queda 
totalmente reducida. Aprendamos de Colombia, aprendamos de la 
crisis de Nicaragua. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Mi caso es uno más de feminicidio, pero me parece que “el éxito” 
radica en que, a pesar de haber sido levantada, privada de la 
libertad, llevada a un lugar para ser amenazada, ultrajada, 
violentada sexualmente y a punto de ser asesinada, pude salir de la 
situación. 

YAKIRI RUBIO AUPART 


El Estado se ha implantado con éxito en el Mediterráneo y en los 
países latinoamericanos, pero no ha entrado en el imaginario 
colectivo. Es decir, nos parece bien que haya Estado, que haya 
gobierno, que haya democracia, que haya parlamentos, pero 
psicosocialmente nos movemos con otros criterios. Es común 
encontrarse con un familiar que trabaja para el gobierno, que es 
funcionario, al que le consultan amigos o familiares, y él no dice lo 
que se ha de hacer siguiendo la ley, sino cómo saltársela para 
obtener lo que buscan. Por lo tanto, si creemos que el gobierno va a 
trabajar por la paz, podemos esperar sentados. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


Cuando se habla de tejido social inmediatamente se habla de grupos 
delincuenciales, pero no se toca el tema de la política cooptada por 
los grupos de poder económico —los cuales tienen un tejido social 
fuerte— que generan esta violencia al capturar los bienes a través 
de los cuales se da un desarrollo social. Esto ha provocado que cada 
grupo ya piensa para sí mismo y no está pensando en el bien 


común. 
NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Mi trabajo en Práctica Social no es tanto la construcción de la paz, 
sino aprender juntos a relacionarnos de otras formas a partir de los 
derechos vistos no como algo estático e inamovible, sino como un 
proceso de construcción cotidiana, que implica el respeto. 
CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Desde el suceso de las Torres Gemelas, se redujo la paz al 
paradigma que la liga a la seguridad, a una seguridad que le 
conviene a los poderosos porque las violencias se han normalizado 
y se han hecho necesarias para el avance del modelo. Entonces, el 
reto para quienes estamos en tareas de paz ha sido volver a 
potenciar el paradigma de la paz ligada a la justicia, a los derechos 
humanos, a la democracia y al desarrollo sustentable, entre muchas 
cosas más. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


El problema está en la globalización. Ya no estamos en sociedades 
distintas, aunque aún existan. Cada vez estamos más en el mismo 
mundo. Yo soy de Barcelona, vengo a México, hablo de Messi y de 
Cristiano Ronaldo y todo el mundo sabe perfectamente de quién 
estoy hablando; lo mismo pasa con otras realidades deportivas, 
culturales o de espectáculos, pero con todo esto, ¿qué ocurre? Que 
el mundo es demasiado grande y entonces necesitamos agarrarnos a 
identidades colectivas que den sentido a nuestra vida, y nos 
ponemos la camiseta que corresponde a esa identidad: la que dice 
que somos de tal organización, de tal club deportivo o de tal partido 
político, pero ahí empieza el problema, porque entonces lo que me 
da identidad es la pertenencia a ese colectivo, no a la humanidad. 
Hay un aumento de la violencia por esta globalización, por esta 
pérdida de referentes y por la necesidad de tener agarraderos 
identitarios que nos salven del vértigo que produce vivir en un 
mundo tan grande. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


El ministerio público es como un pequeño cártel donde se inicia 
todo un proceso de injusticia, sobre todo si eres mujer. Si llegas a 
solicitar ayuda y denuncias, tú te vuelves la victimaria. En mi caso, 
los tipos a los que me enfrenté eran líderes y cuates de policías de 
investigación, así que su mensaje era que no había quien los 
castigara y yo terminé interna en el penal de Santa Martha Acatitla, 
en Tepepan. 

YAKIRI RUBIO AUPART 
El Estado es una estructura enorme, un “Leviatán”, diría Thomas 
Hobbes, porque si pensamos en la fuerza y el poder que tiene, en las 
armas que el ejército y la policía poseen, el Estado es un monstruo. 
Pero nos hemos puesto de acuerdo en delegar en él el ejercicio de la 
violencia para que la ejerza de manera reglada, acorde con unas 
leyes que hemos votado en el parlamento. ¿Qué ocurre de hecho 
con los Estados? Son unos matones que ejercen la violencia 
tranquilamente y, entonces, en lugar de crear un agente de paz, 
hemos engendrado un monstruo, y no un monstruo que nos protege, 
sino un monstruo que nos amenaza. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


Más que un rompimiento del tejido social, tenemos una pérdida de 
espacios y tiempos para la convivencia. Ya no se dan estos cruces 
intersociales que se podían dar hace veinte, treinta o cuarenta años 
atrás. Hoy en día significa un esfuerzo visitar otros grupos sociales y 
esto tiene que ver con la violencia estructural invisibilizada, pero 
que ha generado una violencia cultural y, por consecuencia, una 
manifiesta violencia física y psicológica hacia las mujeres en el 
trabajo y mucha violencia hacia grupos marginados, pueblos 
indígenas, discapacitados, gente que vive en la calle. Es una 
violencia sistémica la que vivimos. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Es difícil que acepten que si eres mujer te hayas podido defender 
ante un ataque que pretendía ser feminicidio y ponen a prueba tu 
palabra todo el tiempo, pero si un hombre se defiende ante dos o 


tres agresores y sale vivo, lo consideran un héroe que le hizo bien a 
la sociedad. 
YAKIRI RUBIO AUPART 


La normalización de la violencia se forma a través de un contexto 
cultural que va creciendo como bola de nieve. Por ejemplo, si a un 
niño se le pega porque tiró algo, se vuelve normal y, como es 
normal, se escala a otro nivel y se da un golpe más fuerte, y cuando 
ese golpe se vuelve normal, se vuelve una golpiza. Así se va 
normalizando el patrón de la violencia en lo familiar, en los barrios 
y en otras partes. 

ALAN FRANCO GARCÍA 


En el reconocimiento de los problemas de violencia intrafamiliar, 
nos preguntamos si estos se deben a una construcción social, y 
entonces promovemos el reunirnos con las personas para 
deconstruir y que ellas sean quienes luego hagan una construcción 
social diferente. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


En México, la lógica de los derechos humanos está funcionando de 
forma articulada en la dimensión de justicia transicional a través de 
los cuatro derechos: Derecho a la verdad: No hay lucha o 
movimiento que no tenga como parte y punto de partida la verdad 
(qué pasa, qué actores están involucrados, qué propuestas están 
tejidas atrás de eso); derecho a la justicia (pero no una justicia 
centrada en el castigo al perpetrador), que se da desde la víctima. 
Derecho a la reparación del daño: como para la víctima no es 
suficiente el castigo, se hace un proceso de reconocimiento del daño 
como un proyecto vital que busca restablecer la dignidad, y derecho 
a la no repetición, que hace esto que llamo “un santo y sagrado 
proceso” que viven las víctimas y sus familiares, pues pasan del 
dolor particular al colectivo; pasan de “mi hijo” a “nuestros hijos”, 
de que no nos pase sólo a nosotros, sino a nadie más. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


De 2012 a 2015, Tancítaro, Michoacán, tuvo más de tres mil 
secuestros, asesinatos y violaciones porque es un municipio rico en 
aguacate que se vende en exclusiva a los Estados Unidos. La gente 
de ahí se hizo rica, pero pasó a formar parte de la bolsa del crimen 
organizado y hubo mucha violencia. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Nuestra organización es un puente entre sociedad y gobierno y nos 
ha funcionado. Vinculamos las demandas de la sociedad con la 
autoridad que competa, que corresponda. Buscamos dar 
seguimiento e insistimos. Somos latosos. Tratamos los problemas de 
las colonias a través de redes sociales y públicamente, todo 
transparente para que exista la presión y hacemos un conteo de los 
días, desde que hicimos alguna petición a la autoridad, hasta el día 
que se cumple. Hemos encontrado mecanismos, y las personas se 
abren más al diálogo y a la colaboración cuando las vinculamos con 
alguna autoridad o dependencia. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


Estoy de acuerdo con exigirle al gobierno mexicano y a cualquier 
gobierno democrático que trabaje por la paz, y que se cubran 
asuntos de infraestructura de agua, de electricidad y de mil cosas 
más, pero no podemos esperar a que lo haga. Tenemos que hacerlo 
ya nosotros desde las organizaciones o desde la universidad. Ya lo 
dijo Ronald Reagan al defender el liberalismo, aunque yo le tomo la 
frase en otro sentido: “El gobierno no es la solución a los problemas. 
El gobierno es el problema”. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


Nuestro papel como activistas y luchadores sociales es presionar a 
las autoridades, presionar al gobierno, al Estado para que haga su 
trabajo. Si no presionamos, no hay resultados positivos. Si el 
gobierno fuera responsable e hiciera su trabajo, no existirían las 
organizaciones ni los activistas. No habría personas interesadas en 
realizar cambios. 

YAKIRI RUBIO AUPART 


No debemos permitir que el gobierno deje de hacer. Tenemos que 
recordarnos constantemente que tiene responsabilidades. No tiene 
todos los medios y para eso existen los demás actores de la 
sociedad: sector privado, organizaciones de la sociedad civil, 
academia... Todos tenemos corresponsabilidad, hasta que llega un 
punto en que nos topamos con pared y ya no podemos hacer más. 
NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Los derechos humanos ganaron un nuevo lugar en México gracias a 
las víctimas. Ayotzinapa, por ejemplo (y por supuesto ligado a las 
miles de situaciones, dolores y luchas), movió la narrativa de la 
alternancia y del regreso del PRI y de las reformas estructurales. 
Fue desde Ayotzinapa que los derechos humanos empezaron a ser 
una plataforma para toda la conflictividad en México; no hubo 
problema social y político que no pudiera ser expresado en términos 
de derechos humanos. Mientras se cerraban las rutas de la lucha y 
de la movilización política, lo que funcionó y donde se lograron 
leyes, espacios y acuerdos, fue desde la lógica de derechos 
humanos. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


De los privilegios en el tejido social 


Las personas no son pobres, sino viven en condiciones de pobreza; 
así, para nosotros no existen beneficiarios, sino destinatarios que 
son socios y socias en desarrollo. 

MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


Es a través de diagnósticos y planeación participativa la única 
forma en la que puedo pensar que las inversiones tengan un 
seguimiento y una sostenibilidad, y que sirvan de algo, no así el 
asistencialismo que se da mucho a través de la implementación de 
infraestructuras porque las formas de medir y de evaluar responden 
a indicadores terriblemente rígidos, en los que no se contempla el 


trabajo con las comunidades, ni el trabajo de formación de 
capacidades ni las distintas maneras de compartir conocimientos y 
saberes a través de lo que se puede construir algo. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Aunque hablemos con el corazón y nos entreguemos a los procesos, 
es necesario tener diagnósticos participativos y no querer llegar a 
imponer nuestra visión del mundo a las comunidades y también es 
necesario medir constantemente nuestros impactos. Necesitamos 
tener indicadores; estudiar a las personas e incluir sus opiniones. En 
mi organización tenemos un enfoque hacia la cultura de la 
legalidad, que implica tener valores y con ello hacer lo que nos toca 
hacer, pero sin transgredir norma sociales, culturales y legales. 
HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


El modelo de gestión de agua, hoy en día, en la Ciudad de México, 
es obsoleto. Es un modelo lineal. La traen de lejos, se usa, se ensucia 
y se va a echar sucia a otra unidad. Genera conflicto acá y allá y no 
se resuelve el problema. Es un modelo con una visión ingenieril 
enfocada en las mega obras donde está el poder económico 
dictando al poder político que, por consecuencia, ha perdido su 
carácter democrático. En vez de tener un modelo de gestión social 
circular. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


No estoy de acuerdo en que el gobierno tiene toda la 
responsabilidad de resolver las problemáticas. El capitalismo se ha 
construido por todas las personas. El capitalismo no es un invento y 
no es una construcción de personas externas que vinieron a 
imponernos algo. El capitalismo lo construimos nosotros con el uso 
que le damos a nuestros privilegios y en nuestra manera de ejercer 
el poder. Yo digo que necesitamos una perspectiva sistémica, 
porque el capitalismo somos nosotros. Es decir, yo tengo que asumir 
mi responsabilidad en cómo no soy solidaria, en cómo oprimo y 
excluyo a las demás personas. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


El modelo económico se nos ha impuesto porque en realidad no 
hemos tenido una manera activa de involucrarnos, de participar, de 
canalizar un compromiso político y nuestra ciudadanía se limita a ir 
a votar una vez cada tres años para sentirse demócrata o cada seis 
años y no sentirse tan demócrata o simplemente no ir a votar. 
Terminamos con los honores a la bandera los lunes, en la primaria, 
y cantando el himno nacional. ¿Qué gobierno puede salir de estos 
ciudadanos? 

JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


Claro que hay dinero. El gobierno sí tiene medios para la 
implementación, el problema es cómo los está ejerciendo y es ahí 
donde tenemos que exigir como ciudadanos que nos rindan cuentas, 
que nos den la información. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


El gobierno confunde el tema de sociedad civil con el del 
empresariado o colectivos donde participan empresarios. No hay 
todavía una sensibilidad y una buena actitud, mapeo e interlocución 
con esta otra sociedad civil que está ligada a los movimientos 
sociales y a la agenda alternativa. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


En los veinticinco años que llevo en lo social, sigo viendo la poca 
eficacia y eficiencia con la que nos articulamos. Seguimos con las 
agendas y los egos sobre las visiones que podemos tener de forma 
compartida. Continúan los esfuerzos, pero la sociedad civil no logra 
dar ese paso. Muchas veces no colaboramos porque no forma parte 
de nuestra agenda y creo que eso es aprendido de la competencia y 
no de la colaboración y la solidaridad. 

MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


Hay un individualismo exacerbado a causa del sistema económico, 
el uso de las tecnologías y la dinámica de estrés que vivimos a 
diario y creo necesario detenernos a reflexionar que tenemos la 
influencia de una industria capitalista que nos empuja a decirnos: 


“Sólo existes tú y no importa lo que pase en tu entorno inmediato; 
no importa lo que pase en tu familia; no importa lo que pase con tus 
amigos”. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


Tenemos que cuestionar el concepto de “mérito”. Es una noción que 
se mete en medio y si la deconstruyéramos, obtendríamos muchas 
respuestas, ¿por qué? Porque cualquier persona profesionista va a 
decir: “Yo soy superior a los demás porque tengo el mérito de haber 
estudiado durante veinte años”, pero tal vez no alcanza a entender 
que ese mérito se construyó a partir de una oportunidad y la 
oportunidad, en este contexto, es el privilegio. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


En la Red de Acción por el Agua hemos realizado trabajo de 
incidencia a nivel global con la experiencia de los miembros de la 
Red a nivel comunitario. Ante el asistencialismo del gobierno, que 
evidentemente no funciona porque nunca se les pregunta a las 
personas de la comunidad lo que necesitan, los miembros de la Red, 
que se dedican a trabajo comunitario, hacen diagnósticos y 
planeación participativa que responda a las necesidades reales. 
NATHALIE SEGUIN TOVAR 


En The Hunger Proyect nos interesa terminar con el hambre y la 
pobreza. Para nosotros, el hambre no es falta de alimentos, sino 
falta de democracia y es a partir de ahí que identificamos las 
estructuras de poder que hacen que persistan el hambre y la 
pobreza, pero más allá de eso, nos interesa que las personas 
identifiquen qué es hambre, qué es pobreza y qué significa para 
ellas resolver esa problemática. Hemos descubierto que, desde hace 
cuarenta años a nivel mundial y hace veinte años en México, las 
personas pueden resolver su pobreza de manera sostenible. 
MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


De pronto todos supimos del cambio climático y eso se vincula a la 
forma del consumo, y vamos al súper en vez de ir al mercado, y 


tenemos coche en vez de movernos en bicicleta y no separamos la 
basura. Hay una cuestión estructural que nos frena, nos limita y es 
ahí justamente donde tenemos, como consumidores, el poder de 
cambiar las cosas. Si dejamos de comprar ciertas cosas, podemos ir 
empujando a que haya un cambio en eso. Tenemos el poder de no 
consumir las cosas. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


En Puebla hay diferentes conflictos que empiezan por apropiación 
de espacios pequeñitos, desde una jardinera hasta un parque. Hay 
una necesidad de ser propietario de algo. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


Nosotros buscamos autosuficiencia en las comunidades. En Chiapas, 
por ejemplo, el vehículo fueron las cooperativas a través de las 
cuales se llevaron procesos organizativos y participativos para 
resolver los conflictos desde ahí. Nosotros sólo acompañamos en un 
proceso hacia una ciudadanía activa; queremos que sean 
conscientes de los derechos que pueden exigir con una mirada de 
sostenibilidad y perspectiva de género y, con ello, que puedan 
construir y formar parte de una agenda de participación política 
desde su propio liderazgo. 

MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


El gobierno llega a las comunidades y, sin preguntar, coloca 
cincuenta mil letrinas. Al año, están abandonadas, ¿por qué? porque 
nunca llegaron a preguntar a la gente si necesitaban baños o si los 
querían. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


De la comunicación en el tejido social 


El diálogo implica: escuchar lo que distintos actores, sectores y, 
centralmente, las víctimas, están planteando para luego escuchar 


por dónde van madurando las propuestas. Porque, aunque es cierto 
que la exigencia de justicia de cada actor social va primero, los 
colectivos de víctimas, como el Movimiento por Nuestros 
Desaparecidos, tienen una maduración de propuestas sustantivas, 
estructurales, legislativas, programáticas, institucionales, etcétera, 
sobre la que se impulsan los procesos de diálogo hacia las distintas 
conflictividades del país, como las de tierra y territorio, despojo, 
desapariciones y otras formas de violencia como el deterioro de 
servicios públicos y las precarias condiciones de vida y de trabajo. 
MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


En las cárceles se escuchan cosas. Escuchar es importante, porque 
los presos se sienten basura, desecho. Es fundamental tratar con sus 
familiares. Las familias sufren tanto o más que ellos y necesitan 
hablar con alguien. En los años que estuve en París y en Barcelona 
pude ver procesos de transformación interesantes, y eso tiene que 
ver con la escucha, porque mientras se les trate como “presos”, 
“colombianos”, “traficantes”, “narcos”, miembros de grupos mal 
vistos, se les refuerza la conducta y se les da motivos para continuar 
en la delincuencia con el pretexto de que la sociedad no los ayuda. 


JOSÉ SOLS LUCIA 


En Gobernación nos interesa el cambio de narrativa. ¿Cómo que un 

chico que sale del tutelar para menores llega a su barrio y lo 

consideran casi un héroe? Nosotros promovemos que sea al revés, 

es decir, apoyar a quien tiene adicciones, apoyar a las mujeres. 
JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Hemos trabajado con personas que estuvieron en prisión, que están 
en un proceso de reinserción y que son apoyadas por el Instituto de 
Reinserción Social en la Ciudad de México y hacemos trabajo de 
grupo con ellos. Entonces, dependiendo de cómo esté el grupo, un 
día jugamos, otro día improvisamos, otro día reflexionamos, otro 
día hacemos terapia... no hay una metodología. Depende de cómo 
está el grupo y de lo que quiere hacer, aunque sí hemos de pronto 
complementado con un trabajo más clínico a través de terapia 


sistémica. 
CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


La construcción de paz implica generar una condición distinta de 
relación social en la que se reconozca a los actores a todos los 
niveles, donde la violencia no sea necesaria para las acciones 
políticas y económicas y donde las problemáticas puedan discutirse 
e, incluso, disputarse políticamente para encontrar soluciones más 
profundas, más estructurales y más orientadas a las causas. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Yo creo que está bien romantizar, poniendo los pies en la tierra, 
porque finalmente son ideales. A eso aspiramos y si quienes estamos 
involucrados en temas de paz no tenemos un ideal ¿cómo vamos a 
motivar y contagiar a otras personas? Sabemos que es difícil lograr 
los ideales al cien por ciento, pero nos dan una dirección sobre la 
realidad a la que nos enfrentamos y que tenemos clara. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


En el grupo de tejido social con Pepe Legorreta, nos hemos 
preguntado qué tipo de tejido queremos, considerando que el tejido 
social, que tiene que ver con la vinculación, también nos lleva a 
considerar que hay muchos tipos de vínculos: entre amigos y 
vecinos, con la gente que se va construyendo en las colonias y en las 
alcaldías, con la gente con la que nos movemos, pero también entre 
los cárteles y ésa es una vinculación que no es necesariamente la 
que queremos para el país. Entonces, no es que estemos 
desgarrados, sino que estamos vinculados de manera distinta, de 
una manera que no está favoreciendo lo que podríamos llamar 
desarrollo humano, pero entonces habría que replantear las 
preguntas hacia ¿qué tejido queremos? ¿Queremos que siga la 
metáfora del tejido? ¿Cuáles son los hilos y el entramado que hay y 
que queremos? ¿Qué tendríamos que hacer para lograr los objetivos 
que nos imaginamos para México? 

CELIA MANCILLAS BAZÁN 


Nosotros tememos hablar de reconstrucción de tejido social porque 
es como negar lo que existe, y también estamos problematizando el 
mismo concepto, así que al no tener una mejor forma de nombrar el 
tipo de relación que queremos promover, decidimos llamarle mejor: 
“Convivencia responsable”. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Hay que ver que todo el tejido social es diferente. No es lo mismo 
hablar de la ciudad que hablar de provincia, que hablar de personas 
que viven en la costa, que las que viven en el bosque. Las 
adaptaciones contextuales son diferentes. Así, el concepto de 
violencia también lo es. 

ALAN FRANCO GARCÍA 


Si en algún momento estuvo construido ese tejido social, me 
pregunto cuándo fue: ¿Después de la Conquista? ¿Después de la 
Revolución? ¿Con lo del EZLN? Hoy escucho que hay muchas 
formas de violencia y hasta los medios de comunicación nos las 
muestran todos los días. Se nos habla de racismos y clasismos que, 
sin embargo, antes estaban totalmente normalizados. Las 
estructuras patriarcales que han prevalecido durante siglos en este 
país, no nos llamaban la atención, y ahora se nos habla de un tejido 
social que no sé cuándo existió y al que hay que restructurar 

JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


¿Qué pasó para que dejara de haber violencia en el municipio de 
Tancítaro? Hubo una redistribución de la riqueza. Los ricos tuvieron 
que aprender que no podían seguir en ese nivel de explotación y 
junto con la sociedad, se unió a los grupos de autodefensas, y algo 
importante para organizarse fue que hicieron pláticas en las que se 
conoció la causa del trauma. Se tiene que conocer el trauma para 
que no haya repetición. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Trabajo con terapia narrativa; con terapia comunitaria integrativa, 
y con terapia social y eso tiene que ver con jugar, con improvisar, 


filosofar, conversar... Trabajo con formas no clínicas porque así es 
como reconozco que trabajan esos promotores, esas promotoras, 
esos defensores y defensoras de derechos humanos y educadores y 
educadoras populares. Para mí, esas son formas socio 
constructivistas y en Práctica Social promovemos estas formas de 
trabajo. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Por un lado, escucho que hay un tejido social fuerte y, por otro, que 
hay un tejido desgarrado, que está en pedazos, y entonces tengo dos 
problemas con el concepto: uno, en cuanto a la utilización del 
singular: “El” tejido social. Me parece violento querer suprimir la 
pluralidad de los tejidos que se construyen a nivel regional y a nivel 
local, y otro problema, es dar por supuesto que en algún momento 
hubo un tejido social, que además se desgarró y que ahora hay que 
reconstruirlo. 

JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


Yo voy a reivindicar el uso del singular porque es lo que nos 
permite hablar de lo vital. No hay que confundir lo singular con lo 
individual; el uso del singular nos permite hablar de la humanidad, 
nos permite hablar de la historia, de la dignidad humana, de la 
persona. Pondré el ejemplo del cuerpo humano: yo soy una persona, 
no soy dos brazos, dos piernas, dos ojos y dos orejas, aunque tengo 
todo eso, pero soy una persona formada por una pluralidad de 
órganos y de miembros que están juntos, de tal manera que 
podemos hablar de un cuerpo humano. Cuando me falla un riñón 
no digo: “Mi riñón tiene un problema”, sino digo: “Tengo un 
problema con mi riñón”. Todo esto lo reivindico porque sin el uso 
del singular, me sentiré fuera de la humanidad y entonces eso será 
el problema de las mujeres mexicanas o de los migrantes bolivianos 
o de los tunecinos, pero no el mío porque no soy ni lo uno, ni lo 
otro, ni lo otro. Veámoslo así: Si hay un terremoto en China, es mi 
problema porque es problema de la humanidad; es decir, para 
hablar de ese carácter orgánico de la humanidad, debemos usar el 
singular. 


JOSÉ SOLS LUCIA 


En México, en los cincuenta del siglo XX aproximadamente, las 
lealtades de distintas regiones no derivaban de la identidad 
nacional; había distintas culturas en distintas épocas, entonces 
estamos hablando de distintos tipos de lealtades que, en algunos 
lugares, están construidas sobre la familia o sobre la religión o 
autoridad o la ley. Y me parece que en una sociedad moderna como 
en la que pretendemos estar, no se puede desconocer —a menos que 
se ejerza una violencia fuerte— la pluralidad que nos caracteriza. 
Considero que tendríamos que construir lealtades que reconozcan, 
primero, esa diversidad, esa pluralidad y que, además, después de 
reconocerlas tiendan a ir más allá de la propia cultura, es decir, no 
ver una cultura por encima de la otra, sino reconocer la riqueza (lo 


que algunos llaman “cultivar la empatía”) cultural. 
JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


La falta de información y la información a la que no podemos tener 
acceso, es parte de la violencia que ha perpetrado el sistema de 
nuestro país. Tenemos una Ley de Acceso a la Información, pero 
basta intentar pedir información para que la respuesta sea: “No la 
tenemos” o “Es de seguridad nacional”. Cuando la información es 
en línea, aparecen muchos números, no hay unidades ni 
metodología, no se sabe si la información está actualizada y no hay 
manera de hacer un comparativo. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Del bienestar en el tejido social 


Es importante ser ciudadano y ser activista —eso forma parte de 
ejercer tu responsabilidad—, pero creo que hay un nivel básico de 
conciencia en el que me doy cuenta de cómo estoy respetando a las 
personas, exigiendo mis derechos, utilizando mis privilegios y 
ejerciendo el poder. Para mí ésa es la clave. 


CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


El compromiso político no puede venir como un imperativo: 
“Comprometámonos, ciudadanos del mundo”, no. Tiene que venir 
de dos lugares: de la conciencia de desenmascarar todas estas 
ficciones, todos estos “ismos” que hemos normalizado: los 
machismos, los clasismos, los racismos y todas las estructuras 
patriarcales que están ejerciendo violencia en nuestra sociedad, y 
del diálogo, la escucha, abrirnos al otro para sensibilizarnos y que 
las cosas no salgan sobre un decreto desde una cuestión lógica 
discursiva, sino como un grito contra lo que experimento, lo que 
palpo y veo. 

JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


Considero que el tejido social está desvirtuado. Hay grupos que 
cometen violencias porque fueron invitados a ser parte de una 
comunidad. Y esa comunidad fue formada por alguien que tiene 
desvirtuada la visión de comunidad y los invita a participar en 
crímenes y/o violencias. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


Lo que desintegra la concepción del tejido social es que cada uno lo 
ve desde la propia cosmovisión. 
ALAN FRANCO GARCÍA 


El tejido del conjunto de la sociedad mexicana, latinoamericana, 
global, sí que está roto. Está roto como cuando se nos rompe una 
ropa vieja y quedan trozos, pero estos son los que tienen la 
estructura. Es como lo que pasa en Italia con las mafias, que tienen 
una estructura social en un tejido coherente con siglos de 
antigúedad, pero ellas mismas, así como las mafias rusas, albanesas, 
etc., son las que han roto el conjunto de la sociedad italiana. En ese 
sentido, sí es pertinente hablar de ruptura o de desgarro del tejido 
social. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


La resiliencia es fundamental para que un pueblo pueda salir 
adelante. El setenta por ciento de la resiliencia reside en el sentido 
del humor. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


La paz encausa, orienta, en convergencia, acciones sustantivas en 
varios Órdenes orientados a las soluciones de las causas y a generar 
las posibilidades de otra situación de justicia, de derechos humanos, 
de democracia y bienestar. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


La construcción de derecho tiene que ver con liderazgo, pero no el 
liderazgo del gobierno. Tiene que ver con la forma en la que te 
encargas de tus cosas, cómo rindes cuentas, cómo asumes tu 
responsabilidad como persona y en tu trato cotidiano. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Para procesos de construcción de paz, abonaría la importancia de 
trabajar temas como trauma, duelo, conflicto, justicia restaurativa, 
cultura de paz, identidades, pluralidad, tipologías, las violencias 
según Galtung, resiliencia, vínculos sociales, interpersonales, 
derechos humanos y cultura, y todo con perspectiva de género 
como eje transversal. 

CELIA MANCILLAS BAZÁN 


El proceso de construcción social se da mediante los actores 
sociales, quienes son los verdaderos agentes de transformación. 
MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Por un lado, existe un tejido social sólido, pero también hay uno 
roto. Yo crecí en el barrio de Tepito, así que identifico estereotipos 
de familias que se dedican a delinquir y cuando algún miembro de 
dichas familias quiere salir de ese contexto se topa con que no hay 
oportunidades laborales, no hay oportunidades de educación ni 
culturales, entonces es común que regrese al mismo esquema de 
vida. 


YAKIRI RUBIO AUPART 


Desde mi experiencia, he visto acciones más efectivas entre pares 
porque hay barreras de relación entre los adultos y los jóvenes, y 
entre niños y jóvenes, o entre abuelos y niños, etcétera. Ya existe un 
prejuicio generacional e, incluso, institucional y esto es porque los 
puntos de vista tienen que ver con los contextos en los que se vive. 
ALAN FRANCO GARCÍA 


Me apena que se critique la imagen del tejido social que se utiliza 
mucho en México —no así en Europa—, porque me parece que es 
interesante. La ropa está formada por distintos hilos, quizá de 
distintos colores. Es decir, es una unidad a partir de la diversidad. 
Por supuesto que hay diversidad y hay diferentes tipos de violencia, 
pero creo que al mismo tiempo hay que decir que todo forma parte 
de un cuerpo enfermo. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


Hoy por hoy vivimos el rompimiento de tres elementos: los 
vínculos, los acuerdos y la identidad, lo cual nos lleva a la 
hiperindividualización. Vivimos en la inmediatez y sólo pensamos 
en nosotros mismos. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Hay un gran déficit de ciudadanía, así que me parece que 
tendríamos que expresarnos más en términos de ciudadanía que de 
tejido social. Al reconocer que es una construcción, que nos 
movemos con base en ficciones que vamos construyendo y que 
hacen posible que nos asociemos y colaboremos, hay propuestas 
que, considero, pueden contribuir a una convivencia más armónica 
y a crecer en términos de una ciudadanía con “relaciones 
responsables” o con “patrones de relación constructivos, positivos, 
humanos o humanistas” y que conllevan muchos elementos, pero yo 
los concreto en tres: 1) Vivir conscientemente. Sócrates le llamaba 
“autoexamen”, y esto tiene que ver con información, con 
pensamiento crítico, con el no dar por sentado lo que simplemente 


aprendemos. 2) Empatía cultural: no suponer que lo que yo sé o he 
vivido es mejor que los que los demás saben o han vivido; el ignorar 
las condiciones culturales en las que otros crecieron y ser capaces 
de ponernos en esos zapatos y pensar desde ahí. 3) Vínculos de 
solidaridad: ir más allá del interés personal o grupal y reconocer 
que nuestra solidaridad se ejerza no sólo con los límites nacionales 
o continentales, pues se tiene que reconocer, como dirían los 
clásicos, que “lo humano no puede serme ajeno” y desde ahí 
plantearnos el mundo, porque me parece que los problemas no son 
sólo locales, ni siquiera nacionales, sino que ahora, por la 
dimensión que está cobrando esta interconexión del mundo, son 
globales y no los vamos a resolver sólo pensando desde nuestras 
fronteras. 

JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


No se trata de responsabilizar sólo a los individuos que presentan 
comportamientos violentos, como si fueran malas personas o como 
personas dañadas por la sociedad, pero tampoco creo que se trata 
de sobre responsabilizar al gobierno. Para empezar es inútil, porque 
el gobierno nunca va a responder a estas expectativas. A mí me ha 
tocado trabajar en Ciudad Juárez entrevistando y sistematizando 
todo el trabajo de las madres cuidadoras, y aunque claro que el 
gobierno tiene la tarea de ayudar a generar condiciones y garantías 
de seguridad, no esperaría que llegara ahí porque ¿qué hubiera 
pasado si desde hace veinte años no hubiera una organización 
comunitaria? Hoy en día hay, al menos, quinientas madres 
cuidadoras trabajando en casas de interés social, recibiendo a 
cuatro o cinco niños a las cinco de la mañana. Para mí eso es 
solidaridad. Entonces, pienso que no se trata de una cosa ni de la 
otra, sino que hay un “en medio”, hay unos grises fundamentales 
que hay que observar. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Llevo veintidós años metida en temas sociales a través de varias 
organizaciones, algunas de las cuales he fundado, y me interesa 
trabajar en la reconstrucción a partir de fenómenos naturales y en 


la erradicación del hambre y la pobreza. 
MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


Buscamos la dignificación del artista urbano o semaforista por 
medio de actividades de impacto social. Queremos que se reduzcan 
las violencias que padecen los jóvenes cuando elaboran su arte 
dentro de contextos urbanos. 

ALAN FRANCO GARCÍA 


En Cuernavaca empecé a trabajar con una fundación comunitaria y 
con organizaciones de base, a través de las que pude ver, de nueva 
cuenta, el tipo de relacionamiento que produce desarrollo, porque 
había proyectos con elementos en común: tenían intención de 
construir una infraestructura comunitaria; es decir, espacios en los 
que se pudiera trabajar en comunidad, como estancias infantiles, 
estancias de madres cuidadoras, centros comunitarios, escuelas y 
centros de salud. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Nuestro modelo inicia con lo que llamamos “un despertar” y a 
partir de una visión individual, familiar y colectiva, quienes 
participan, empiezan a conectar los puntos de las posibles 
soluciones a sus condiciones de pobreza y así, ellos y ellas deciden 
cuáles son las prioridades para resolver y dónde tienen que focalizar 
sus esfuerzos día a día en sus propias comunidades. 

MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


La reconstrucción del tejido social se da a través de la participación 
social y lo que buscamos es que las comunidades se empoderen 
porque, finalmente, nosotros estamos de paso en el gobierno y no 
da suficiente tiempo de hacer muchas cosas. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Este tejido social tendría que construirse desde vínculos solidarios a 
partir de la trascendencia del propio interés o el interés del grupo 
en función de las necesidades de los demás. 


JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


No es lo que una organización tradicional piensa para resolver 
cualquiera de las problemáticas sociales más evidentes, que 
aparecen como la punta del iceberg. Nosotros queremos llegar hasta 
lo más profundo de las causas de la pobreza y hemos descubierto 
que cuando las personas amplían su visión para resolver esas 
condiciones, es cuando pueden trabajar sobre el compromiso que 
asumen con su comunidad. 

MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


Mi enfoque ha ido sobre la construcción de la intimidad de las 
relaciones de pareja, primero en Valle de Chalco y luego el impacto 
que genera este tipo de relación en las familias migrantes durante 
su trayecto. 

CELIA MANCILLAS BAZÁN 


Hace años un amigo me invitó a trabajar en una asociación llamada 
“ComuniArte A.C.”, donde se hacía voluntariado, sin metodología, 
pero con gente que tenía el entusiasmo positivo de crear vínculos en 
la sociedad a través del arte. El objetivo principal era vincular a 
jóvenes que se dedicaran al grafiti en distintos barrios y colonias en 
Puebla. La idea también era cambiar el concepto de grafiti por el de 
mural. Recuerdo a un chavo que hablaba con mucha desesperanza. 
Grafiteaba las casas y los edificios gubernamentales porque nadie 
jamás lo había tomado en cuenta. Sus papás lo mandaron desde 
niño a vender chicles y su mamá lo golpeaba. Con esa falta de 
cariño, de atención y sin alguien que le hiciera sentir parte de una 
comunidad, fue invitado a pertenecer a una con grafiteros, pero 
cuando lo invitamos a hacer murales cambió su visión y de ser 
agresivo incluso con él mismo porque consumía estupefacientes, le 
fue tan bien que lo empezaron a llamar para crear murales en 
colonias. Ahora viaja a Colombia y a Bolivia y su trabajo es bien 
cotizado. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


Hay que hacer conscientes a los chavos de que su percepción de no 
salir adelante por ser de barrio, está normalizada y es errónea, y 
también hacerles ver, a través de sus acciones y su experiencia 
como semaforistas que, como todo ser humano, ellos tienen la 
capacidad de desarrollar lo que gusten. 

ALAN FRANCO GARCÍA 


La terapia sistémica nos ayuda a identificar los patrones de relación, 
pero aun así nos preguntamos: ¿Qué tipo de patrones de relación 
quieren tener estas personas? No nos interesa imponerles. No nos 
interesa sacar un patrón de relación patologizante o un patrón de 
relación no patologizante, sino más bien un resultado como 
producto de su propia reflexión, que sea parte de la construcción de 
ellos mismos. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


En Tancítaro aprendieron a manejar un tejido social deseable, 
donde la comunidad se empoderó. Los jóvenes tienen algo que se 
llama “comunidad terepéutica” y, en lugar de ver como criminales a 
quienes tienen adicciones, para ellos es un orgullo sacar adelante a 
la familia, al barrio, a la comunidad. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


En 1995 me tocó estar como observadora en las comunidades de 
Las Abejas después de la matanza de Acteal. Esas comunidades 
estaban en la montaña, a ocho horas caminando para llegar y donde 
no iría jamás un funcionario de gobierno ni un representante 
político. Me tocó observar la forma en la que resolvían conflictos 
dos comunidades con distintas religiones y dos comunidades que 
tenían diferentes posiciones sobre cómo relacionarse con el 
gobierno y también cómo querían organizarse. De lo que me di 
cuenta es de su espíritu comunitario, porque para ellos 
“comunidad” significa construir algo que los trasciende como 
personas y lo que podían ser como grupos. Había una 
intencionalidad de construir comunidad. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Un chavo semaforista era drogadicto y, al prepararlo para sus actos, 
le decía: “Puedes drogarte, pero me gustaría que ganes un dinero 
extra si te maquillas más o si mejoras tu actuación, etc.”. Era darle 
conciencia y una estabilidad positiva. El chavo tuvo más motivación 
y ahora su nivel de drogadicción es mínimo. Hubo cambios en él 
precisamente porque no se los impuse. 

ALAN FRANCO GARCÍA 


En su intencionalidad de construir comunidad, vi que había valores 
que se estaban promoviendo, pero que se hacían operables; es decir, 
se aterrizaban en formas de organización. Se podía ver la 
solidaridad, la lucha por la libertad, lo que se entendía como 
libertad. Se podía ver lo que se entendía por lucha y por justicia y 
eso me marcó mucho. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Es necesario cambiar el paradigma de que la sostenibilidad es una 
agenda verde, porque en realidad tiene que ver con todo: con la 
construcción de paz, de género y de biodiversidad. 

MONTSERRAT SALAZAR GAMBOA 


Hemos creado lo que se llama “desesperanza aprendida”, pero aquí 
tendríamos que decir que es una “desesperanza cívica aprendida”, 
es decir, tantos y tantos años de estar pidiendo y no conseguir nada, 
ya ni se nos ocurre que la tarea es del gobierno. Además, quienes lo 
han intentado no han conseguido absolutamente nada. 

JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


La espiritualidad, no importa de qué tipo sea, es un eje central para 
actuar. Yo lo hago porque trabajo con jóvenes y adultos. También 
he tenido la oportunidad y privilegio de visitar muchos países y lo 
que puedo decir es que cuando hay una carencia de una 
espiritualidad, hay una tendencia fuerte a transgredir los valores de 
la comunidad. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


Estoy convencido de que con la llegada de este nuevo gobierno se 
abrió una nueva etapa en el país, que promovió esperanzas y 
expectativas y nos movió de la lógica de la polarización a la lógica 
de la propuesta, y de la lógica de la desconfianza a la de generar 
nuevas acciones, pero el problema ha sido que la energía 
proveniente de la polarización se está trasladando sólo a lo que dice 
o hace el gobierno, como si éste fuera el único y principal actor, 
cuando que el gran actor está en la sociedad y en sus movimientos e 
iniciativas. Ahí es donde está la clave de esperanza. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


De la educación en el tejido social 


Educación debe entenderse de manera más interdependiente. Hoy 
en día no podemos seguir pensando aisladamente. Se tiene que 
poder pensar de forma sistémica en donde identificas las áreas que 
pueden catapultar, de mejor manera, mayor bienestar social. En 
agua y saneamiento consideramos que eso ayuda en salud, en 
cuestiones de educación, en términos de equidad de género, en 
capacidades laborales. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Puede ser favorable para la universidad una investigación que 
genere modelos comprensivos, causales y relacionales que 
favorezcan la paz y el tejido social; que favorezcan la no violencia y 
a través de esos modelos generar formas de intervención y la 
consigna de incidencia en políticas públicas. 

CELIA MANCILLAS BAZÁN 


Cuando daba clases en la carrera de Ciencias Políticas en la 
Universidad Iberoamericana, nunca logré llevar a mis alumnos a 
conocer una organización de base. La más cercana en la que yo 
trabajaba estaba en Xochimilco y ellos me preguntaban si no había 
alguna en Polanco, hasta que claudiqué. Me parecía que lo que yo 


estaba tratando de mostrarles era una práctica que no estaba 
sistematizada, no estaba documentada y no se las podía enseñar en 
libros. Era necesario ir a campo y trabajar directamente con las 
personas de las comunidades. Y no lo logré. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


¿Qué acciones, vínculos o relaciones se podrían generar para que la 
universidad incida en los contextos social y político? 
Transversalizar la formación para lograr la equidad de género y 
eliminar toda forma de violencia. Yo creo que eso es importante, 
pero en efecto, no únicamente la violencia que se vive hacia las 
mujeres, sino la violencia que se vive a la gente con discapacidades 
o con distintas capacidades, o la gente de diversos orígenes. 
NATHALIE SEGUIN TOVAR 


La paz no es que no haya lucha. Es aprender a luchar para 
transformar los conflictos a sabiendas de que no hay recetas. No nos 
toca ser sabelotodos, sino ser humildes y serenos para saber en qué 
momento entrar y saber hacer las preguntas clave que propicien 
participación y respuesta del colectivo. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Las universidades podrían incluir en sus programas, cultura de 
legalidad, derechos humanos, acceso a la información; crear 
conciencia a todas las personas sobre las causas. Dejar de 
normalizar la violencia, el machismo, el patriarcado y generar 
conciencia de que la discriminación no sea un recurso y que entre 
las universidades pueden trabajar en conjunto. 

YAKIRI RUBIO AUPART 


Después de tantos años me doy cuenta de que no ha servido hacer 
incidencia política, pero donde siento que verdaderamente se están 
dando los cambios es en dos áreas: la educación, tanto a niveles 
formales como no formales. Estamos hablando de una educación 
universitaria básica y media, y en el fortalecimiento de capacidades 
a nivel comunitario. 


NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Trabajo en la universidad construyendo puentes entre los 
estudiantes y la población indígena de la Ciudad de México. La 
experiencia actual es enriquecedora porque ya sea en aulas o 
centros culturales, los alumnos de la universidad y los indígenas 
comparten sus experiencias, ideas y saberes, y, a partir de eso, se 
han despertado algunas inquietudes y creado algunas iniciativas. 
JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


Fui educador voluntario en la cárcel de París y trabajé, sobre todo, 
con personas latinoamericanas y españoles. Luego hice lo mismo en 
la cárcel Modelo de Barcelona. Posteriormente viví en un barrio 
pobre de Santo Domingo, en República Dominicana, con altos 
índices de violencia, así que todo eso me ha despertado la inquietud 
por reflexionar sobre los procesos de violencia y de paz. 

JOSÉ SOLS LUCIA 


En las universidades debería haber una especie de tronco común 
humanista que genere la colectividad; que recupere el pensamiento 
por un bien común y sistematización de acciones positivas. La 
universidad también tiene una gran capacidad de apoyar y 
colaborar con el gobierno en hacer mapeos, en generar y medir 
información... Data, básicamente. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Cada experiencia ayuda a un proceso de aprendizaje para entender 
la relación de mí mismo. La relación del yo y el tú, y la relación del 
yo y el tú con el contexto, que es donde está el tejido social. 

ALAN FRANCO GARCÍA 


El papel del maestro ya cambió completamente. Ya tiene que ser 
más un facilitador y un gestor de medios y herramientas, que una 
persona con conocimiento y creo que ahí debe haber una 
adaptación al contexto. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Para que exista un tejido bien estructurado, habrá que involucrar a 
la sociedad para terminar con los estereotipos machistas y con el 
amarillismo de los medios de comunicación. Además, considero que 
los servidores públicos tienen que ser capacitados para ejercer bien 
su trabajo. 

YAKIRI RUBIO AUPART 


Me parece que una de las razones por las cuales nosotros generamos 
o contribuimos a generar más conflicto en nuestras relaciones, tiene 
que ver precisamente por estos instrumentos y estas herramientas 
tan rígidas con las que a veces trabajamos y que incrementan los 
conflictos; en ese sentido estamos trabajando en formas más 
experimentales y menos intervencionistas. 

CAROLINA RUESGA FERNÁNDEZ 


Tenemos que encontrar visiones sistémicas y para eso no se puede 
educar de forma aislada en la que vamos agregando especialidades 
cada vez más profundas hasta llegar a la sobre especialización. Con 
eso se han perdido de vista los contextos sociales, políticos y 
ambientales. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Para un programa de construcción de paz, es importante la 
perspectiva de género, los derechos humanos, la ética, la psicología, 
el derecho internacional, las leyes en general Con eso se podrían 
hacer metodologías enfocadas en la construcción de indicadores 
porque quienes estamos en esto, a veces nos aventamos al ruedo sin 
tener metodologías previas y luego nos cuesta trabajo evaluar lo 
que estamos haciendo. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


No podemos luchar contra la formación de los chavos porque no 
llegamos a ellos cuando eran niños, sino cuando son jóvenes. 
Entonces, más bien, es darles a entender que las conductas en un 
contexto determinado pueden limitar sus capacidades y que todo 
depende de sus propias elecciones y toma de decisiones. Nosotros 


no les imponemos programas. 
ALAN FRANCO GARCÍA 


La participación social es la que nos va a permitir encontrarnos de 
nuevo, pero ésta tiene muchos matices y niveles, y el problema es 
que en los últimos cincuenta años se ha hecho una simulación de 
participación social. Las autoridades llegaban y decían cualquier 
cosa y ya era para ellas participación social. Y no. Para tenerla se 
necesita información. El conocimiento no es un grado académico, 
sino conocer las carencias de tu casa o de tu comunidad. Eso es 
información valiosa que se puede compartir con otros actores y con 
la que se pueden formular nuevas políticas públicas. 

NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Es importante tener mecanismos de observación, mecanismos para 
denunciar corrupción de funcionarios en posiciones públicas, 
mecanismos para quejarse y vigilar que se cumplan las peticiones y 
exigencias. Debemos empezar una formación de participación social 
(yo tengo el conflicto del concepto de participación ciudadana 
porque no puedes ser actor en la política sino hasta la mayoría de 
edad, cuando hay niños, niñas y adolescentes que podrían ser 
participantes activos de lo que acontece en sus comunidades) y para 
ello es importante la educación y la vinculación. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


Sentar a una mesa a alumnos de la Universidad Iberoamericana con 
indígenas otomíes que viven en la colonia Roma ha sido una 
experiencia detonadora. Jamás un alumno de esta universidad se 
iba a imaginar dialogando con ellos y filosofando sobre las 
identidades y sobre la justicia. Otra experiencia fue cuando vieron a 
unas señoras golpeadas durante el desalojo que sufrieron en una 
calle de la colonia Juárez. Hablar con ellas les generó una serie de 
cosas que llegaron a platicarlo a sus casas. Se generan cosas en ellos 
que normalmente no vemos, pero me parece que van en la línea de 
aceptar, reconocer y valorar la pluralidad a partir de esos supuestos. 
Apostemos por ella y no por la uniformidad, que es violenta en sí 


misma. 
JOSÉ LUIS BERMEO VEGA 


Hemos trabajado de cerca con las Escuelas del Perdón y la 
Reconciliación (espere), porque ante una pérdida, se tiene que 
ayudar a que las personas se reconstruyan desde dentro. ¿A un 
familiar de un desaparecido le vas a dar un programa social? ¿Para 
qué? Más bien hay que hacer una tarea de reconstrucción, de 
reconciliación a través del perdón (el perdón a ella misma, al 
agresor y a la sociedad que guarda silencio) y de resolución. Ese es 
un proceso de construcción de paz. 

JOSÉ MARTÍN ÍÑIGUEZ RAMOS 


Una profesora de publicidad siempre nos decía que el sexo y la 
violencia venden; entonces si queríamos ser exitosos en nuestro 
negocio o industria, teníamos que ver esa combinación y 
reflexionábamos que precisamente por todo eso, dejamos de ver la 
parte humana, dejamos de ver a quien vive con nosotros, a quien 
está esperando junto a nosotros, si la persona de al lado tiene o no 
tiene problemas. 

HAZAEL JUÁREZ HUETLE 


Si se lee nada más el periódico, uno piensa que el país está hecho 
mierda, pero si te das cuenta lo que se hace en las comunidades, se 
siente esperanza; entonces las universidades pueden hacer vínculos 
con la sociedad civil para hacer mapeos de las acciones que se están 
realizando en lo rural y en la ciudad, que tienen cosas maravillosas. 
NATHALIE SEGUIN TOVAR 


Don Samuel Ruiz, Tatik, escribió las siguientes palabras para una 
carta pastoral. Yo las guardo como las pronunció, como un mantra, 
pues ese es el espíritu que cuido: “Estos tiempos oscuros que no 
podemos negar y que debemos entender, son sin embargo para 
nosotras y nosotros creyentes, defensores de derechos humanos y 
constructores de paz, una Hora de Gracia. Porque, a pesar de lo 
oscuro hoy podemos ver mejor las luces, comprenderlas mejor y 


entender también mejor cómo fortalecerlas y cómo articularlas. 
Porque lo nuestro no es ser expertos en las razones de lo oscuro, 
sino en las razones de la luz. Porque lo nuestro tiene que ver con 
empujar al nuevo amanecer. Por eso, hoy, como creyentes, 
defensores de derechos humanos y constructores de paz, estamos 
llamados a ser actores de Esperanza”. 

MIGUEL ÁLVAREZ GÁNDARA 


Conclusiones 


La paz como proceso educativo a cultivar 


La construcción de paz es un proceso que se desarrolla, 
simultáneamente, al interior de quien trabaja en ella, como al 
exterior, lo cual exige una reflexión continua y profunda de la 
relación humana. 

En su cualidad activa, los procesos de paz toman rumbos 
inesperados y quienes trabajan en ello deben contar con un olfato 
desarrollado y una mirada que, de forma simultánea, observe el 
contexto multifactorial, multicausal y multiactor. Por eso, me 
parece que, para construir la paz, es necesario el cultivo de la 
conciencia y de una auto observación permanente de las propias 
actitudes, comportamientos y acciones. 

La apuesta no es sencilla, pues se trata de relacionarse con los 
procesos más crudos e, incluso, los más siniestros en términos de 
violencia, con los cuales han lidiado gran parte de las personas 
dedicadas a construir paz, muchas de las cuales participaron en los 
conversatorios y cuyas reflexiones componen este libro. 

Si bien se han diseñado diferentes metodologías y propuestas de 
cultura, educación y construcción de paz que han abonado a la 
igualdad, la justicia, la inclusión, la aceptación de las diferencias, la 
equidad y la no violencia, el proceso de transformación hacia la paz 
es orgánico, lento y de largo aliento porque, más allá del contacto 
con personas en conflicto, quienes construyen paz viven con la 
incertidumbre, con las pérdidas, con los miedos y con una especie 
de condena al saber que el camino nunca se termina. 

El trabajo de paz siempre resulta ser pequeño frente a la 


monstruosa carga histórica hecha de violencia visible, sostenida y 
nutrida, además, por una violencia invisible que alimenta el 
espejismo y la ilusión de una libertad hecha únicamente de bienes 
materiales, de poder y de autoritarismo. 

De este libro se desprenden muchas conclusiones, pero la que 
considero pertinente señalar es que la violencia física, cultural y 
estructural que ha impedido procesos de bien común, de justicia 
restaurativa, de seguridad, educación incluyente y humanista, con 
perspectiva de género y prioridad en la dignidad humana, que ha 
pasado por encima del arte y de la ciencia, y ha puesto obstáculos a 
la reconstrucción del tejido social, ha sido alimentada por una paz 
negativa, basada en la guerra y en la pacificación, cuya premisa es 
el control y la calma aparente. Por lo mismo, se tiene que 
desarrollar una visión clara y estratégica, y una fuerza centra-da en 
la conciencia que ayude a cultivar una presencia moral que, en sí 
misma, sea desarticuladora de las violencias, de ahí que el camino 
no sea fácil. 

Se requiere de una observación permanente de la propia 
impecabilidad, del detalle y del gesto compasivo, cortés y 
respetuoso que hace la gran diferencia en toda relación humana; 
pero para ello, se necesita un desarrollo consciente de la humildad. 

La construcción de paz no tendría que existir si se cultivaran 
relaciones de respeto, equidad, solidaridad, confianza, de amistad 
social y fraternidad, desde la más temprana edad. Existe porque en 
el sistema hegemónico, oligárquico y patriarcal se ha promovido la 
justicia punitiva y una comunicación enfocada en la denuncia, el 
poder y la división; se ha nutrido una idea de amor posesivo, una 
idea excluyente de la relación y del castigo como forma 
disciplinaria hacia una figura de autoridad. 

Ese lapidario sistema de control ha encontrado su cauce a través 
de los canales más vulnerables: las familias, las escuelas, las 
universidades y las instituciones que, sin darse cuenta, han sido 
receptoras y reproductoras de un modelo aspiracionista y, por lo 
mismo, detractor. 

Como la idea de los conversatorios y del libro estaba centrada en 


dar ideas de vinculación entre la universidad y la sociedad, así 
como para implementar herramientas dentro de los planes de 
estudio, mis conclusiones principales se centran en la educación y 
en la universidad como una institución de incidencia. 

En estas páginas se puede ver, por lo tanto, la necesidad de 
transformar la estructura vertical con la que están hechas las 
escuelas y universidades, en una horizontal, donde se dé prioridad 
al servicio como base de la enseñanza y se desarrolle la capacidad 
de observación y cuidado personal, pues sólo así se puede hacer 
operativo el bien común. 

Para hacerlo, habrá que diseñar, entonces, nuevas 
epistemologías y pedagogías de acción —como lo habrán señalado 
en algunos conversatorios— en las que sea transversal la mirada de 
paz para que se pueda trascender el egocentrismo académico y se 
logre un equilibrio entre el corazón y el intelecto para evitar la 
separación entre las acciones y el pensamiento. Es necesario que los 
estudiantes se asuman como protagonistas sociales con una mirada 
crítica y un sentido humanista mediante el que puedan acompañar 
y dar respuestas significativas y solidarias a toda escala en términos 
de conflictividad. 

El abordaje de la educación, cultura, filosofía y construcción de 
paz es amplio y debería ser transversal a todos los temas y a las 
carreras universitarias, incluyendo la propia mirada y abordaje de 
muchos docentes e investigadores quienes, inmersos en las formas 
tradicionalmente verticales de la academia, desacreditan otras 
formas de investigación y de análisis de la realidad, como lo hace el 
estilo periodístico, por ejemplo y también desacreditan las formas 
de lucha que no son avaladas dentro de marcos teóricos. 

En una sociedad tan violenta como la que vivimos, hemos de 
reconocer que las formas tradicionales no han servido de mucho, de 
ahí que hacen falta encuentros significativos entre quienes 
adquieren un conocimiento a través de libros y quienes lo obtienen 
a partir de su experiencia en campo, pues de ahí se pueden generar 
nuevos conocimientos que, en vez de quedarse enterrados en los 
estantes de las bibliotecas universitarias o en revistas arbitradas, 


puedan ser más accesibles y útiles en campo. 

Una de las conclusiones en los conversatorios fue que de la 
experiencia compartida, salían nuevas ideas para la investigación, 
desarrollo e implementación práctica que, por demás, urge llevar a 
cabo, como es el caso de la petición (en los conversatorios de 
justicia y seguridad) y propuesta (en el de ciencia y tecnología) del 
desarrollo de tecnología para encontrar cadáveres enterrados en la 
gran fosa en la que se ha convertido México, así como para detectar 
su adn con mayor eficacia, o la de generar tecnología para que se 
pueda ver en el fondo de las aguas negras y así poder limpiar el 
subsuelo o la de llevar a cabo estudios universitarios para un 
manejo más eficaz de los recursos económicos de las empresas e 
instituciones para que el bien común sea una realidad o el 
desarrollo de herramientas humanistas, científicas, artísticas y 
tecnológicas de acompañamiento, resolución de conflictos e 
implementación de buenas prácticas tanto a nivel urbano como 
rural, entre muchas cosas más. 

No se puede hablar de paz sin sentido de responsabilidad social, 
lo cual es posible desarrollar y nutrir sólo desde la experiencia 
directa porque es así como se aprende a observar, como en un 
microscopio, los detalles minúsculos de las violencias que 
conforman los procesos de relación humana, y que, por ser 
ignorados, han sido los más fuertes detonantes de la crisis mundial. 

Así, se hace cada vez más plausible una nueva educación con 
una mirada interdependiente y sistémica que integre el tema de los 
conflictos como un elemento a tomar en cuenta para la verdadera 
transformación social, económica, cultural y política. Para construir 
paz, hay que observar, a detalle, el detalle en los procesos de 
relación y detectar no sólo los patrones de conducta y actitud que 
rompen la armonía, sino la raíz de donde nacieron, para construir, 
en consecuencia, narrativas que contrarresten los discursos de odio, 
y generen formas de comunicación y de relación digna, consciente, 
comprometida y compasiva y, con ello, se desarticule la violencia 
estructural. 

Es curioso ver cómo la mayoría de las veces surge una sonrisa 


> 


ante la frase “construir paz”, quizá porque la palabra “construcción” 
evoca desarrollo, evolución y alcance, y la palabra “paz” evoca 
tranquilidad, espiritualidad y relajación, pero a la hora en que las 
personas que se han dedicado a construir paz rompen el silencio y 
hablan desde su experiencia, generalmente se apaga esa misma 
sonrisa, pues a todas luces, su ejercicio relacional cotidiano — 
emocionalmente desgastante por cierto—, exige una simultánea 
observación tanto del detalle como del panorama completo de 
problemáticas en las que intervienen múltiples necesidades e 
intereses. 

Así, dichas personas son un radar (y en un descuido, también 
fusible) y un espejo permanente que refleja las perversiones del 
sistema, así como de todo aquello que permanece oculto a la vista 
común, pero que permea, determina y entorpece la vida de la 
población. 

Desde su experiencia sensible y conocimiento profesional, 
recogen voces, sentires, experiencias de vida y percepciones que 
van desde lo individual hasta lo social, y generan, con ello, un 
enorme tejido de participación incluyente y homogénea, lo cual va 
en contra de los propósitos de la hegemonía, oligarquía y 
patriarcado, cuya estructura está hecha para romper ese tejido, 
desunir, separar, oprimir y excluir. 

En ese continuo y detallado quehacer, las constructoras de paz 
son personas que mantienen una observación permanente de sí 
mismas y del entorno, pues son conscientes de que la acción de una, 
repercute en el resto. Ávidas tejedoras de buenas relaciones y de 
conocimiento, articulan, con precisión matemática y en perfecto 
balance, los hilos que conforman su estratégica red, pues ésta 
servirá no sólo como guarida, sino como arma defensiva que atrape 
y neutralice el efecto de la violencia. 

Por su capacidad autocrítica, de cuidado y autocuidado, 
empatía, comunicación eficaz y persuasiva, visión positiva del 
conflicto, sentido de justicia restaurativa, inclusión, honestidad, 
transparencia, respeto, confiabilidad, visión estratégica, voluntad de 
acción solidaria y capacidad de cooperación, su trabajo continuo es 


un tejido fino, que requiere de cuidado y concentración milimétrica, 
utilizando hilos lo suficientemente fuertes y flexibles para que tanta 
carga no los rompa. 

Después de las noventa y cinco intervenciones que tuve el 
privilegio de observar durante los conversatorios, y luego de 
transcribir, sintetizar y organizarlas para este libro —el cual 
funciona ahora como una red de las anteriores redes—, me quedo 
con la enorme enseñanza del Amor como la única y preponderante 
acción para el ejercicio pleno y auténtico de la construcción de paz, 
pero de ese Amor que se ocupa de tejer —como lo hiciera Indra, el 
dios de los devas en la tradición hindú—, una red articulada y 
sostenida por gotas de rocío tan brillantes, que resultan ser espejos 
de sí mismas, completamente interdependientes por reflejarse 
infinitamente, así como sucede con nuestra esencia humana. 

Como vemos, los conversatorios cumplieron la premisa de saber 
qué es la construcción de paz y qué hacen quienes se dedican a esta 
enorme tarea pues, más allá de lo que se reflexiona en Miradas de 
paz. En el ojo de la sociedad, es necesario decir que los encuentros se 
destacaron por su clima de respeto, autenticidad, confianza, 
reciprocidad, buena escucha y aceptación de las diferencias, propias 
de quienes, sin duda, han trabajado a gran escala, tanto individual 
como colectivamente, para la transformación de los conflictos que 
aquejan al país, y fue de esta forma en la que se generaron cruces y 
nodos en los que ahora convergen nuevas y poderosas redes con 
infinitas posibilidades de acción. 

Luego de este tejido multidimensional de conciencia social con 
justicia, seguridad, educación, cultura, sentido de bien común, 
dignidad y sabiduría científica, no puedo más que agradecer esta 
sensación de pertenencia, en la que se han disuelto los miedos 
paralizadores y ha emergido de nuevo y desde un lugar profundo la 
esperanza de volver a caminar en libertad y vivir los frutos de la 
construcción de paz. 
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